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vil, sería un contrasentido. (1) Tal es también la t.ésis que 
ha sido sostenida ante la Corte de Casación por el procura· 
dor general, M. Leclereq, en una notable requisitoria. (2) 
No podemos participar ele esta opinión. Esta es la doctrina 
cristiana, pero hubo un pensamiento antes del cristianismo. 
Debe oírse á Oieeron acerca del valor moral del juramen­
to; mucho nos eq ui vocamos, ó la opinión del filó.ofo pagano 
es más moral en este punto que la doctrina de la Iglesia. 

"Lo que debe verse en el juramento, dice Oiceron, es la 
fuerza que tiene, y no el temor que inspira. Pues el juramen­
to es una afirmación religiosa; J, lo que habeis prometido 
por semejante declaración, tomando para decirlo as!, á Dios 
como testigo; debeis cumplirlo. Que la cóle¡-a de los Dioses 
..ea palabra vana, en !tOra buena; pero aquí se trata de Justicia 
y de buena fe. " Ennius dijo muy bien: "¡Oh fe, ,Hosa de 
blllncMalas,juramento de Júpiterl" "Aquel, pues, que vio­
la 8U juramento, viola la Fe que nuestros antepasados colo­
earon en el Capitolio, cerca de Dios muy bueno y muy 
grande." (3) 

Oiceron, como Pothier, ha dicho que el juramento es una 
afirmación religiosa; parece, pue., que están de acuerelo; y, 
sin embargo, difieren del todo. Lo que Oiceron llama uoa 
afirmativa religiosa, es una afirmativa moral que toma su au­
toridad y halla su sanción en la conciencia; aparta el temor 
que pudiera inspirar la cólera de lo" dioses; mientras que es 
por temor á la venganza divina como Pothier busca el fun­
damento y la fuerza de lo que llama un acto religioso. La 
religién de Pothier, es la del temor; la religión de Oiceron, 
es el sentido moral, el sentimiento del deber, independiente 
de toda pena ó de toda recompensa. ¿Ouál es el hombre ver­
daderamente moral, el que dice la verdad por temor de Dios, 
6 porque espera eternas recompensas, Ó el que la dice sin te-

1 Aubry y Rau, t. VI, pago 345, notas, pro. 152 (3~ erlioión). 
2 Véase la reqnisitoria en 1" Pa.icri,ia, 1867, 1, págs. 218-293. 
3 O icero, Da o[ji';i., IU, 29. 
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mor á la cólera de ])ios y sin especular con su misericordia~ 
Nosotros decimos que el cristiano, como Pothier,especula; 
dice la venlu(l y cumple con su promesa por calculo que 
cree provechoso: escapa del iníierno y gana la gloria. Exce­
lente e¡.¡peculaeión, ~i ha.y un infif'rno y :-íi un paraiso. Pero 
llega el di" en que los hombres no creen ya en las penas y 
en las recompeIlsas eternaR, ~qué sucede entonces con eso.~ 

especul!ldon,s en la moral? Se perjuran sin el menor escró· 
pulo de conciencia, pues Bunca se les enseñó á escuchar su 
conciencia, y como no temen ya al infierno, no esperan ya 
la gloria_ ¿ Qué sucede' Se va la moral con la superstición, 
pues 1" moral solo era una buporstición. Así es como sucede 
que haya casi tantos perjuros cemo juramentos ante los tri­
bunales criminale", y q tle en materia civil se cuida mucho 
de hacer un llamamiento á la conciencia de la parte adver­
sa. El juramento volverá ,í tomar su fuerza cuando se ense­
líe á los hombres que tienen deberes '1 ue cumplir indepen­
dientemente de toda pena ó recompensa; la venganza de 
Dios y su misericordia, corno lo dice Pothier, vicia la moral 
en su esencia, porque la transtorma en especulación. 

\l2i3. La opinión contraria es profesada por todos los au­
tores y está consagra¡la por la jurispru(lencia. Hay, pues, 
'Iue ver tÍ qué consecuencia ha conducido. Una primera 
cuestión se presentó en Francia y en Belgica. Hay sectas 
cristianas, las que, fundandose en una palabra del Evange­
lio, prohíben prestar juramento con invocación de la Divini­
dad. Estos son 108 anabaptistas y los quakere;: afirman; es 
decir, dicen sí" nó, pero no juran. iDeberá recibirse su afir­

ma"ión y valdrá ésta como el juramento? La afirmativa ha 
sido reRuDlta por laR Cortes de Bélgica y de Francia. (1) iQué 

1 Deneg'lo(la dA la Corto do Casación de Bélgica, 28 de Julio ue 
1857 (Pasicrisia, 1857,1,376). Véaw la jnrisprndcncia fraTlCeba en 
el Rfpertor'io Ju Dalfoz¡ en la lmlahra Jnramento, núm. 24, y la requi· 
RitÜl'Ja de Merlin, tll1 sus Cuestione de derecho. en la palabra Jurame'A­
to, pfo. l. 
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es esta afil'lUaciól' hecha en justicia sin itl voc,¡cióu de la Di­
vinidad? No es un juramento religioso, en el senti lo de 
Pothier; es un acto moral en el sentido de Ciceron. No tiene 
ya el infi~rno por sanción, tiene por Hancióa la~ p<ltl3.'l seña­
ladas en el GiLligo Penal. Los testimonios ,le los qu.,keres, 
citados pUl' Merlin, no dejan ninguna ,iuda acerc' ,le este 
punto_ Guillermu Pelln en Sll H iatoria de la Sociedad dt los 
quakeres, de.pué; de haher expuesto q us la simple afirma.­
ción está mncho mAd en arJllonia que el jUl'amento con la 
pureza del Evangelio, agrega: ., Pero al ruis!Oo tiempo los 
quakerf!s consienten, si dicen nna falsedad, ,¡ ~er castigados 
tan severamente r.(lUlO los demás, por un perjuro. u EllO 
de Febrero de 1791, una di,llIlacióll de quakere< franceses 
8e presentó ante In asamblea lIaeiollal y pidió, entre otras co­
sas, que se les dispensam dp,ly'urame>lto. "Sabeis, dijo el ora­
dor, que la fórmula del }¡tramento nacIa agrega á la buena 
fe y á la probidad; solo e. un modo especial de hacer una 
declaración, es un lenguaje especial. Esperamos q'1e con­
sentireis entendernos en nuestro lengunje 'lne es el de Je­
sucristo." Mirabeau presi,Ha la asamhlea y contestó: "El 
cuerpo legislativo discutirá si una decl"rrwión cuya falsedad 
fuera sometida Ji las penas establecidas ccmtra la.s falaos tes­
timonio .• y los perjuras no se/'ía un 'verdadero jara1tento_ No 
tomais á Dios como testigo, pero atp.stiguais con Vllestra con­
ciencia; y una conciencia pura es como un ciel,) Hin nuhes. 
¡Esta parte del hombre es como un rayo de la 'Divinidad!" 

lié aquí lo que se vuelve el juramento sin invocación de 
la Divinidad. Es, si se '1 niere, una afirmación religiosa, pues­
to que la religitln en su esencia se cOllfu,lIle "'la 1" moral. 
Pero no es ya un acto religioso en el sentido cristiano, tal 
como Pothier lo ha definido; ni una palahra se dice en la 
declaración de los q uakeres de la venganzf\ ele Di"s y de SLl 

misericordia; la afirmación tiene su base y su sanción en la 
conciencia; es el juramento de Oieeron. Bajo el punto de 
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vi"ta de la religión tradic,ional, el juramento de lo! qU:lke~ 
re.' no es un jurament.o, por esto es 'l'le pedían [¡. 1, asam­
blea naciollsl que He leo ,lispeu'ara del jlll"l11l0nto, Pero la 
religi/,n se modifica con IOfi sentÍmi'·"ntos r las ideal!; la nne.,,­
tra, por máR que se diga, 110 es ya la dt~ I-'othier¡ nuestro Dios 
no es y¡' un Dios de venganza, es lIn Dif),~ dü lll\(Jllad, Ba­
jo este plHltn de vista, pue,le decirse eon Mirab""u, 'lile el 
juram~nto, aunqllP prestlldo sin la invocación de la Di,'ini· 
lIad, e3, .'iln embargo, UH juramento religim;o, es un juramen~ 
to moral, y esta afirmaci<\lI encuentra su sanción en el Có­
digo Penal. 110rlin, después de haber rel'atarlo la "es¡mest" 
de Miraheau, agrega: il Es verdarl que la prúmes:l. hecha por 
los quakeres nunca ha sido discutida, ni convertida en ley; 
pero para admitirla, no es necesaria una ley particular, bas­
ta con la general que proclama la libertad religio,a; el tes­
timonio de la conciencia es un re>'dadero juramento." (1) 

224. N o es así como se considera al juramento, en la opi­
nión general. Se ve en él un acto religioso, porque la reli­
gión ó las creencias religiosas del que lo pre"ta 80n una ga­
rantía de '1 ue dice 11\ verdad 6 de que cumplirá la promesa 
que hace, Más exacto sería llamarlo un juramento supersti­
cioso, iY qué garantía ofrece la superst.i"ió,,? En 1814, el 
príncipe soberano de los Países Baj", di,í un decreto por el 
que orclenaba que Be pre,tase el juramBnto en la forma usa· 
da en Bélgica, antes de ia ocupación fran,~esa, El objeto era, 
dice la Corte de Casación, el ele devolver al juramento el 
carácter religioso que la legislación y la jurisprudencia del 
país habían siempre reconocido en este acCo. De e~to, la 
Corte conduye que es esencial que la fórmula ,,;,,, confor­
me con el culto profesado por aquel que esté lIamauo á 
prestarlo en ju.ticia. La Corte ua como ejemplo los antiguo" 
movimientos juríclicos de nuestros tribunales, que prueban 

1 ~lGrlill, Cue~eione! de derecho, en la pnlabra Juramento, pfo 1 tto~ 
mo Xl V, pág, Z06). 
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que la fórmula del juramento variaba según la religión: "n 
judío por ejemplo, prestaba el juramento según el modo is­
raelita. (1) 

Tal era el espíritu del decreto de 4 de Noviembre de 
1814; prohibía, en consecuencia, la fórmula siguiente pa­
ra el juramento que debían prestar los testigos: "Lo juro; 
así me ayuden Dios y todos 108 Santos." Hé aquí, de lleno, la 
superstición. Esto es puramente cnt"'lico; los protestantes y 
los judíos no podían prestarlo. El católico no se encuentra 
con la invocación de la Divinidad; pone á los S~nt()8 en la 
misma fila que Dios. iQué digo? La religión práctica solo. 
conoce á los Santos y olvida completamente á Dios. ¿ Qué 
garantía .• erá la de este jurament() para aquellos que n() crecn 
ya en los Santos! iSe les obligará á pesar de todo á jurar 
por lo, Salitas? i.O se les preguntará si creen en ellos! No "()­
mos los que levantamos estas durlas; las han iuvocado como 
arguIDen to en eontra del juramellto israelita. 

Los judíos talmudist'" prestan el juramento en sus sina­
gogas, las manos puestas en los libros santos, con las más 
horribl~s imprecaciones contra los perjuros. lIé aquí el ju· 
ramento por excelencia, tal como lo define Pothier: el Dios 
vengador pre,ide en él; el Dios dr, la ley antigua, y el cato­
liciamo es en muchas co-as la vuelta al judaismo. Un jutlío 
no se cree ligado por un juramento prestado simplemente 
con invocación de la Divinidad; faltará á su palabra sin es­
cnípulos de conciencia: i esto es á lo que conduce el jura­
mento religiosol Se van á ver las dificultades ó mejor, las 
imposibilidades jurídicas cOlltm las que tropieza. 

La Corte de Colmar, que ve de cerca los efectos de la su­
pe~stición judia, decidió que se podía exigir de lo;; judios la 
perturhación del juramento 1n01'e Judaico; es decir, con las so· 
1emnidades que acabamos de relatar. Comienza pOr estable· 
cer que el j~rament.o es un acto civil á la vez ql\e religioso; 

1 DelH'gada, 28 do Julio d" 1857 (Pasicri,ia, 1857, 1, 376í. 
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al prescribir el juramento, al autortzar conferirlo, r sobra 
todo a.l castigar el perjuro con penas graves, la ley ha te~ 

nido evidentemente por mira fortificar el compromiso por 
una liga más que civil, por una li).iR sagrada que ligue no 
solo el fuero interno, sino que agregrL toda la potencia' de 
la ley religiosa, De esto la consecuencia forzosa que el ju­
ramento debe ser prestado segútl el rito prescripto por ca­
da confesión reli).iiosa, Pues bien, los judíos de ,Usaci" 80n 

talmu(listas; es decir, que siguen en todo punto el Talmud, 
mientras que los judi03 del me,lio (lía ~iguen el rito portu­
gués, que solo admite la ley de Moisés; lo, judíos alsacianos 
están persuadidos que un juramento prestado eon la sola in­
vocación de la Divinidad no los liga, Se objeta la libertad 
religiosa que J\Ierlin iuvora pala sostener que uua simple 
afirmación judieial equivale al juramento, Carla uno !,uede 
,nodificar como le plazea sus condiciones religiosas, seguir 
solo en parte el culto de .'lUB padre;, .) desecharlo tácita­
mente. 

Esto se ve todo, 103 dia. entre los judíos y entre los cris­
tianos, lee necesitará, pues, que el juez inquiera la religión ,!e 
aq llel que deua portar el juramen t", La Corte llama renegados 
á 1", hombre; que abandonan las cree,ncias de BUS padres, 
~ea. La cuesti(~B e'ü~t (~n sauei." si los juJíos como los Gristin.~ 
nos til'nen el rlcrecho de ser renegados, y lo qne hará eljuez 
euanuo se- cn(~uentre frente tí un renegado. La Corte Sé saca 

de apuros dic;e,,,!o que está poco menos sin ejemplo ver á re­
negados entre los j lIdíos de A.bacia, Pero b Corte saLe 
que no s~l<:ede lo luismo con lo~., cristí:ano~, se ve, pues, 
obligada á decirl;r la cuestión en principio; y he aquí la 
conseeueneia {¡ lo que llega: La justicia debe, hasta prueba 
cUlltraria, admitir que cada uno crer; en la religión de sus 
par1rE~<'¡! que ia ('()n~et'va y sigut.:!, ) q!le C:i, ~cgúlI esta religi()[l 

como deb"n hacerse los actos (Iue son á la vez civiles y re­
ligil)hos, tale~ cnLl.lO d juramento el lnatrimonio, y la inhu-



lnación. IJa opinión contraria, (1 ice la Corte de Colmar, ['on .. 
duciría á la indiferencia religiosa y al ateisOloo (1) 

¡Ay! Ya hemos llegado á esta ill(liferencia, y no es la 
ficción de la Corte de Colmar lo que nos salvaría de esta 
mnerte del almno Se ensayará ell vano el arraslrar las con­
cien"ia" háeia la religión del pa.ado; este es el me,lio infa­
lible para arraigar la iIldiferencia y el ateismo. A sentimien­
to!'! nuevos, 1'1p. n8cesitan creencias que la concipflela pueda 
acaptaro ¿OÓ'"" conciliar la conciencia COI! el juramento 
confesional1 ¿Qué medio tielle el juez para cerciorarse si ei 
jmlío llamado á prestar juramento cree aún el! el Talmud? 
y si no cre.e en él, ¿qué valor te",1 .. \ su juramento prest"do 
en la sinagoga para aq lIel <¡ue ha desertado de ella? Se quie­
re fortificar el juram"nto y se le armina en su esen,'iao So­
lo hay una "ondencia, y <Í,ta habla por lodas parles la mis­
ma lengua, con tal que no se principie por cegarla; diríjan­
se á la conciencia, con el cuidado de desarrollar el sentido 
moral é ¡Iu-trarlo; hé aquí la única garantía posible, y cs 
también la más fuerte. 

Es bajo la i"fiuencia de tales sentimientos COItlO la Corte 
de Casad6n ha cambiado S11 jurisprudencia en 1846. Lo, 
Corte mantiene el prineipio 'lue el juramento tiene un ca­
rácter esencialmente religioso, PUfo-tO 'Iue aquel que lo pres­
ta, toma ,1 Dios como testigo por la siuceri,la<l de su afirma­
ción. Pero la religión, tal como la elltiende la Corte, no es 
ya la superstición del ¡¡asado ° La Cort" dice "que la 'lerdu· 
dera garantía contra el perjuro consiste en la conciencí" del 
hombre y IlO en las Holemnidades ¡¡cces()rias que no agregan 
ninguna fuerza real al acto "demne del juramento." No C.i 

eAto el juramento religio"o tal como las "eetas lo entienden; 
c' el juramento moral de Mirabeau, es la afirmación de los 

1 Colmar, 18 de J1Jnrro (le lR2R (Dalloz, t\n la J)Rlabra Juram~n,(J, 
nÚm. 25, :3'\ Y las demfÍs sentencia . ., en el mismo sentido1]ue son cL 
tadas. 
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quakcres, es t.alllLi~l1 la afinnacióII y-tlígiosa en el sentido 
que lo U10ral se cOllfunue con ~o religioso. La consecuencia 
c" ']U" ya no puede haber juramento confesional. El jura· 
lUcnto eOll"i,te éll la palabra: L Yo lo juro,,, que se está obli­
f!aclo Ü proIlullciar levalltanuu la mano. Así, la invocación 
de lli()s ni ,¡quiera se halla en la fórmula consagrada por 
la juri'l,ru(leucia francesa, Sin embargo, la Corte admite 
una. eXI;epción; el juez puede autorizar ú la persona que de­
he pre,t"r el juramento para usar otra forma cuando ésta 
no profesa la religión de la mayoría de 10H franceses y cuau· 
,lo ella misma Jo Holiei!a. (1) .Kos parece que la excepción 
no est:í mucho en armonía eoo el principio, y sin embargo, 
hubiera, sido difícil llO adlllitirlo. Se ve con cuántas dificul­
tades Re tropieza "uan<lo se parte del principio que el jura­
mento es .uu aeto religioso; la Corte entiende por ello un 
juramento mural, y se ve obligada Ji Haneionar un juramen­
to supersticio,lo. Y, hay que decirlo, el juramento moral de 
la Corte de Casación no alcanzará el objeto del juramento 
religio,o: es un jurament) filosófico. El cOIl,ejero Lasagni 

lo hizo Ilotar eu su informe;: "El verdadero jurameuto da 
fuerza!t la sin<:eri<la,l de lo que una perRona aürma de un 
modo ,~ulJJ'(matuJ'a/; ~i se quiere nu juramento religioso, es 
necesario que el que lo presta lo haga ponién<lose en pre­
.encia de Dios, annque este Dios fuere una piedra." Se ve 
que la lucha está entre la religión del pa,ado y la religión 
,lel purvenir, entre la superstición y la moral. 

Sefl"lémos aún una dificultaJ (lU~ se opone al juramento 
~;re~trldo mOJ'1! Judaí.·co. Según pI Cüdigo de Procedimientos 

1 C<l~,Ii'¡(J!I,;{ di> ~l¡:Hz() ¡](' IP46 (Dnllnz. lB4ü, 1.1(13). L:;¡:l. COltc'M 

d¡~ lt¡Wl:U';"lll .r Ju~ ¡-tlllOf('S hall adoptndo t:'filft doctrina. VéaH' la jll_ 
ris-prlldl'lIeia PIl ('1 Bep,'rtúrlo fle Da]J()zl t:'II:1a },alflhra Juram(nfr'l 
l¡ÚIlI. :..'1"; .Agr(glf¡'¿.\- lJenl'gada, 16 do Eflt'ro (h~ 1869 (DaJlol, 1870 1, 

19R). ('Om¡I{Il'é&r1 j nfombit're, t. V, p{lg.437, núm. Il (Ed. . .B., to~lO 
Ilf) pill(. 32:3). 

P. de D. TOMO xx_36. 
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(art, 121), el jllram"f,to el! materia civil debe ser pre,t~do 
por la parte en per.'ona y pn andiencia. Es dificil c(.nciliar 
"on esta disposición <le un juramento prestado en IR sinago­
ga, no f'n preBencia c1pl juez, sino en prespueia del rabino. 

225. En Bélgica, la cuestión Be ha presentado en otros 
términos. Se sostiene que la const.itllción belga se opone ;í la 
prestaciém del juramento r"li¡<io,o, aun el mAs sencillo, re­
rluciénrlolo ti la invocación de la Divinida'l. Lajurispruclen­
cía unánime de la Corto de Ca.ación r de las corte, de ap'l­
lación, se ha pronunciado contra esta opinión; (1) vamos 
á exponer la dodrina consagrarla por la jurisprudenoia, y 
dirémos :t la vez cuáles wn nuestros motivos ,le duda. 

La Corte de C,sación toma como pnnto de partida la no­
ción tradicional dol juramento: e,s el aet() por el que el hom­
bre toma de Dios como te,tigo rle 1n verdad ele lo gue afir­
ma, la invoeación de la Divinidacl; e", pucs, de la eHencia del 
juramento; forma la prenda no confianza que fiquel que lo 
presta elehe inspirar. Se trat.a ele saber si la constitución bel­
ga ha abrogado el jllrnmento así entendido. La Oorte invo­
ca el arto 127 r¡ue dice: "Ningún juramento puede ser im­
puesto sino en virtud de la ley, Ella determinará la fórmu­
la." Esta disposición no es tan decisiva como se dice: todo 
pende de la fórmula del jllr~mento; puede ser una simple 
afirmación hecha en justicia y Rancionada por el Código Pe­
nal; puede ser una afirmación sobrenatural, garantizada por 
penas sobrauatnrales, iD,; qué manera lo entendieroll -los 
autores de la constitución! Esto es cuando menos dudoso, 
pues esto es lo que se lee en el informo de la sección central 
acerca del arto 127, "Exigir un juramento qne sería contra­
rio á la libertad de cultos y de opiniones, serla violar una de 

1 Denegarla, 28 de Mayo de 1867 y 2,1j. de Junio de 1867 (Pa!:-ic·ri· 
.ia, 1867,1,275 Y 295); 28,10 Abril (le 1868 (P"sicrisi~, IRoS, 1,393 1, 
,Y 19 de Jnlio (lfl 1869 (Pasicrúlia, 1370, 1, 45). IJi~ja, 17 (10 Agt'lfito 
de 1867 l Pasicr;,ia, 1867, 2, 207), Emoola., 4 de Mayo de 1867 (P" ~ 
sicrisia, 1857,1) 296). 
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¡as ba:;es fundamentales de nuestra <:ollStituci6n. Exi,ten Rec­
tas que desechan el juramento, pero qUe admiten la afirma­
ción solemne para testificar un hecho. En el sentido de la 
¡, y c;pil, el jummento no es otra cosa sino una '!firmación que 
liya solemnemente iÍ aqad qae lo presta." Esta definición dd 
juramento es la de Mirabeau (IlÚlIl. 2:l3), eij el juramento 
moral, no es eljurameuto c""fe.,ioua), y el verdadero jura­
mento religioso es aquel que estú lJre,..;cripto no por la ley 
civil, ~irlO pnr la ley religiosa. Por esto solo (pIe la (;{)Il~titu­

c;ón dice que la ley determinad la fórmula ,lel juramento 
eUllfc¡:.;ionai, el verdadero l-'ell~arniellt(l religitl~o, eomo lo J.i­
jo La<.;ugni es un acto sobrenatural; si, pues, los autores de 
la constitución h u bie~en en tenrliclo que el jura mento fueRe 
religioso, deLieran n..tBnerse, en cuanto :i lA. f(¡nunla, 110 á. la 

l~:y civil, pero:i la ley r~·ligiosa, yana á la:i cOllvicciones ruo­
",les ó filo-álicas J.> aquel 'lue esté llam<\do a prestar UIl ju­

ramento. ? N" es en ",1" Aentido como die" el relator de la 
seceión Cf'ldra!~ que sería violar la c(jJl~titución el pxigir un 

jmamHllo que fuera contrario á la lib"rta<l de cultos y ,le 
(jvin¿n:es.~) , 

Sin elohargn, no dalllo~ unn gran importancia al informe 
de la fi(Jc:dón central aeprea del arto ]27, ni tampoco n. ~sta 
lui.;;m:l di."p0<..ÍC'i¡'¡!I, L~l vl'rdad P."! qUé la Ctlf·~ .. ti('lll tIl.'1 jura­

lIH~IlÜ) relig-ioso no ha ."!idfl cOf'lpl>:t;! iuente fijada y, l'0r con­
sif!t1ientp, no ~p puede decir fJue f'sté resuelta. TorIo cuanto 
]l1H.'d(· afirmnrf:p, y todos f'stim (1~! aCllf'rdo el! ello, e,'l que no 
¡..;e liHf:'de imponpr nnn fórmula religioxa. que sea eontraría á 
la, u¡-"""i", de aquel que presth el juramento; ni la l"y nlí,· 

lIla lo podría hacer, puesto que e.'lo ,ería violar Ifllibartad 
rcligl< I:~(~. y agregaréll1(l.'i, Como el i t, f(JrnJ(~ de la .'iec(·ic')1l Cü!,­

tr:¡], 1;, Jiuo?rtad de las o,m:ll'low's. A~í queda fuera d!:' duda, 
que I¡O .'lU puel1e exigir la f;"fll1tda presc:.:ripta pür el d~crl'to 
de 18l4: "A,;'ú,lellle Dios y lo, Santo"." No podría exigir­
se ('sta formula para el (lue no fuera católico, puesto que IB-
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ta e8 la fórmula católica, En nuestro concapto, ni siquiera 
podría imponérsela á los caMlicos. N o insistirémos en eilte 
punto, puesto que no fué en estos términos como la cues­
tión ha sido presp.ntada ante la Corte de Casaci6n. La fór­
mula del juramento que un testigo rehusó prestar, contenía 
la simple invocación de la Divinidad: A,~í me ayude Dios. 
Esta f<Srmula, dice la Corte de Oasaci<lll, no implica en ma­
nera algnna la adhesión 4 un culto cualquiera; es, IlUe.~, im­
posible que viole la libertad de los cultos. ¿Es esto muy 
exacto? 

Ll\ constitución hace más que consagrar la libertad de 
los cultos: establece 1 .. libertad religiosa en HU sentido más 
lato y más absoluto. En efecto, el mismo artículo que pro­
clama la libertad de culto~ y la de su servicio público, agre­
ga: liLa libertad de manifestar SUR opillíolles en toda mate­
ria está garantizada, 11 La libertad de las opiníolle8, nótese 
bien, está garantizada por la misma ley lo mismo que la li­
bertad de cultos; esto es, la libertad de pensar y de mani­
festar su pensamiento, la libertad filosófica; es decir, la li­
bertad de creer tS de no Creer, la libertad do abandonar la 
creencia de sus padres, la libertad de profesar nuevas creen­
ciae y la libertad de repudiar toda fe sobrenatural, aun la 
creencia en Dios. N o profesamo. el ateismo, este es de to­
dos IOR sistemas filosóficos el que nos es más antipático. Pe­
ro el ateismo es profesado; y hay una doctrina muy esp ar­
eida bajo el nombre de positivismo. Esta (¡uebranta las ba­
scs del orden Bocial y del orden moral; pero no se trata 
aquí del valor de las doctrinas, también hay creencias reli­
giosas que Bon funestas; sin embargo, la constituci,ln lee 
presta ayuda y protección, hasta el punto de dar á BUS mi­
nistros un sueldo, á pesar de que estos cultos arruinan por 
BUS enseñanzas 108 fundamentos de nuestro orden politico. 
Pues bien, el ateo tiene el mismo derecho que el jesuita. Si 
la constitnci6n no permite exigir al jesuita un juramento re-



DI<~L JUUAUEN10. 283 

ligioso contrario á sus creencias, tampoco pueüe permitir 
que ~e imponga al ateo la illVocacióll de una Di vini(lad de 
que niega la existencia. 

Aun hay mús. La in,'ocación de la Divini(J:¡,l '1 ne, según 
la Oorte de Ca~acióIl, hace la. esencia del juramento, impli­
ca ulla creencia religiosa, otra que la exist;lllcia dA Dios. Po· 
thier lo dice, y '·s singular qne en este debate no se haya 
citado su testimonio, cuando se ha ei, ado en tantos otros. 
Tomar á Dios como testigo, es decir qU(~ t\C sornete uno á :5U 

'})engallza y que Re renuncia á su rrti,~'~·ri'cordí.flj es decir que 
la invoeación de la Divinidad implica la creencia católica del 
infierno, de la perpetuidad de las pellas y de las recompen­
"as. Decimos 'Iue esta es una cfU,'ncia cat,',liea, porque hay 
sectas protestantes que la repudian y por«ue no hay un so· 
lo libre pensador q'le la acepte. Luego imponer el juramen­
to eDil illvocación Divina, es exigir una pro~sión católica 
de aquel que pre~ta el juramento. Hemos dicho que nadie 
tiene este dereeho, ni el mismo ligislador; la sección central 
del congreso lo dijo: "Exigir un juramento que fuera con­
trario á la libertad de opiniones sería violar una las bases 
fundamentales de nuestra constitución." Yhay miles, no diré· 
mos de libres l'ells:ldore.s, sino de católicos que no eren ya 
en las penas eternas; luego se viola la libertad de concien­
cia imponiéndoles un juramellto que está en oposición con 
con sus creencias. ¿ Y qué valor tendra este j urament01 Si 
lo tiene para aquel que cree en el infierno, no tendrá nin­
guno para aquel que no cree en él. El juez debería, pues, 
antes de recihr el juramento, preguntar al que lo presta si 
cree en la sanción de laR penas eternas. El JUEZ no tiene es· 
te derecho; luego no puede imponer un juramento aun con 
la simple invocación de la Divinidad. Y los juramentos que 
6e prestan con esta fórmulu son juramentos irrisorios para 
aq uellos (lue no tienen la fe que supone el juramento. Un 
juramento llorcd, una simpl~ aflrmación hecha con la ma,no 
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levantada, como lo dice la Corte de Casaciórr de Francia, 
tellc1ría mucha más antor'dad. Esta sería la afirma~ión del 
hombre honrado, y aun no se ha encontrado á nadie que 
repudie la homadez. 

En nuest.ra constitnr.ión hay, ademá< de h. libert.ad reli­
I!io~a, la separación de la Igle,ia y ,lel E,lado, lo que impli­
ea la separación del orden religioso y del orden (Ji vil. E .. 
verdad que la constitución no proclama este principio, pe­
ro lo, autores de la con.tituci6n lo han pro;~lamado en lo .. 
términos más formales en el seno del congreso, y entre ello. 
se encontraban algun03 saeerdoteH. (1) Para ello. no era 
esto un principio, solo pretendieron i""lcribido en la consti­
tución á título de necesidad temporal. En donde hay con­
flicto de creencia~ religiosa" y de opiniones fi1().'~ófica"l má~ Ó 

menos hostiles:\ la religión tra,li(:ional, la ¡"y no puede ya 
tener carártel' confesi"",,1 ni. por lo tallto, ninguún acto ,le 
la vida civil. La libertad religi<lsa, tal enmo la entiende 
nuestra constitución, con la separaci'\n de la Igle,ia y del 
Estado, tielle uomo conHBcnencla lógica. la secularización (1.3 
to(los }Oli actos que antrtñO nra,lI esencialmente religioso~: 

tal es el matrimonio. La con.stitucion no ,01" 8e',ulariza,811-
bordina el matrimonio religi,,<o al matrimonio civil; si el 
matrimonio que es nn ""ICramento, no es ya para la ley aino 
un contrato, can más razcÍn d"be HllCeJer [o ,,,ismo para to­
dos los actos que tienen un carácter cIvil :\ la vez que reli­
gio<o; éstos dejan de ser actos religio.soq para tornarse actos 
civiles; tal es el jllrament.o. Como el matrimonio, el jura­
mento no es ya más q ne ur. acto civil. ¿ Es esto decir que 
el juramento reducido :í uoa simple afirmaci6n no es ya .in­
ramellto? Será aúo IUl acto religioso, en el verdadero senti­
do de la palabra, puesto 'loe. será un acto dictado por la con· 
ciencia y sancionado por ella. N o tendrá ya el temor al in­
fierno como garantía. Desae hoy, esta garantía es ilusoria y 

1 Véase rni Estu,d1"O de la Ig!t'Sú1 y dr:l Estado en Bélgica. 
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in será eada. tlii1. más; In.uy pronto ni IlJs UiÜ08 creentll en el 
lllfiernn, Esto no irupitle que haya un on.lt:1I litoral al qUd 

IJrf:~idd Dio~, Pero et DioH en que ereemos no es ya el Dius 
de "enganza de la ley autigua, eo el Dios (le caridad de la 
nueva ley. E:i esto Dio~ que fiO:-i fuó re\'dado pur Jesueri~tl), 
á la vez que repudió todas las f'oru",li,lde< <le la antigua 
ley. lIé aquí por qaé dijo ti sus dlscíl'cd,'s: No juraréis; 
vuestra pa!ahr;t debe ser sagra~la, pOfliue t::st<-Í dictalla por 
la cotlcienei:1, y DioH t:~tú tL1 la cuacienCla; ayú,la.la si oLe~ 
de ce it la yoz de Dios. 

N IÍm. 2. División. Del jl11'um<?lIlo e.rlray"wiicial. 

22G. El Oldigo (art. 1,357) diee que el juramento judí­
c:ial ("< ue <los clases: el juramento decisorio y el jaram,mtu 
deferi<lo de oRcio. Esto sllpolle que hay además otro jura· 
mento que no e, judicial, lo, autare., lu llaman extrujudiciat, 
p"rque no s,, presta en justicia. El juramento es extrajudi­
cial ~fl Jos ca~o~. 

En ~l derecho a.ntiguo, la.~ partes cont,nltant~s agregaban 
3lgunas veces eljurameIlto á. Sll.~ tratos para a~egurar su CUll1-

plirniento; se 1" llamaba juramento p1"omisoTio, porque la 
promesa se hacía bajo fe de juramento. La ambición de la 
gent<~ de Igle.3ia había antaño hecho (omún vI uso del ju­
ramenlo en los cO'ltratus; pretendían quú el juez eclesiá,ti­
co tenÍ:> el derecho de conocer de ¡"S contestaciones acerca 
de la ejecución de los contratos que eran confirma'los por el 
juramento. Fundaban esta pretensión en la naturaleza del 
juramento: é<te, siendo un acto religioso, rehus<1f ejecutar 
UU" obligación confirmarla por el juramento era considerada 
como violación de la religión; por cousiguiente, la religión 
aparecía corno interesada en las contestaciones acerca de la 
ejecuci6n de los compromisos garantiz~,l,," por el juramento, 
lo que las hacía de la competencia de la gente de Iglesia. 
Por esto era por lo que l'ls notarios que eran gentes de ¡gIe-
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sia, proeurahan insertar en lo~ contrnt", que recibían, una 
cláu'uh de juramento promisorio, con el fin de asegurar ,t 
los jueco,; eclesiá,tico~ el conocer en los proce"os á que da­
ban lugar dicho, contrato<, Hace mucho tiempo, dice Po­
thier, que la ¡:ente de iglesi:t se ha visto preci,;ada á aban­
donar pretension~s á la. 'lU8 hahí" (l"clo h~IH la ignoran­
cia, lo que no impedín que la Iglesia. Ro .. tuvÍefie que HU ju­
ri,dicción era de derech" clivino: cm el clerecho divino de 
la ignorancia. (1) Eljllra'11ento pcomis,)rio ha caíJoten des­
uso. Cuando la obligación es váli,J::¡, el juramento no le agre­
ga ningún efecto, y no la impide (l., ser nula cuanclo tiene 
algún vicio. El juramento promisorio B;, pues, inútil. Era 
una invención del déro, que cayó con su j'lriRdiccié.n. 

227. Hay tamhién jqramento extl'ajlldieial cuarlllo la~ 

partes convienen en hacer depen,l,,, la 8oluciilO de una di­
ferencia de la prestación ,],>1 jum!llf'nto. E,te juramento tie­
ne una gran analogía con el que el Oidigo Ilfl"'" (leei.orio; 
tiene el mismo efecto, en el "entido de que si es prestado 
por la parte á la que lo defiere la convenci,'n, ésta obtiene 
gane en la eansa; pierde, al contrario, cuando rehu.a pres­
tarlo. La ley no habla del juramento def¿ri,lo fuera ,le jlle­
ticia; la convención qne lo clefi"re no por esto cleja de He!" 

válido, puesto que nada tiene contrario al or<i"" público ni 
á las buen M costumbres, Estq es una transacción y está 
regida por lo~ principio,. que rigen á la trflnsacc:ión. El ju­
ramento ju<licial e. tambi6n una tran,acciór.: <lifiere del ju­
ramento convencional en que la transacción, en virtucl de 1" 
cual el juramento está deferí,lo en justicia yes obligatorio, 
la parte á la que el juramento es concedido en justícia debe 
aceptar la trans'lcción, mientras que lo puede rehusar si se 
le ofrece fuera de jn,ticia; no hay que Clccir que no puede 
haber transacción sin concurso ele consentimiento. Hayade-

1 Pothier. De las oU(r¡ac'lones, núm. 104. COlllp{lf{'bB Illi E3tudi(J ¡(r' 

la Igle3z'a y dd Rstl1do (:!l edicjón). 
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la v:a Hidtci~lL 
:::;.: E: ,ifl::-~nllcnt~J prz'st;o..0c anU~ d ;~I:---' ,;.. :; lZ CL n:_ ,) 

,'le,d," :, {":Olic;jhcí'~\r. ;¿ .. l: r ,:1.1rp"-,101,(0 e'\~I'~ljc-li::,i,'L¡? : ... \: 
admite '::"~lieral!1H<lh~ la Ef~:n18:.iY;~ y r::nn rnx('¡n. I,:?) 1,], 1(,.-
• " • . t . " ., i , 1 j' 'l t ot'J 11: e el cluramen.o .-¡nUiC_;;u, t:', (>l.~ HIla pF,r,,{: l f: ;(', d d, ,;1 o ra 

para I{-J8 de elli-l: t1'-·u!snde la ,~2;!~r~w;h d.:..: la (,:1U--<~, -y el q\~~ 

dcileíE:' 21 jlJCZ de of! :in ~í una (~:l otra, part,¡::. E~ ~~~-:suro q~¡:3 

ei jllt'Z de paz no pu,~d,-, doferir el ,1uraIncnto (l h~ partes 

cua!l.d~ 1 c'cnpnreccn ~lnh éi en. C01h~iliacir)I:_, pue;3 :"iU mi,~k¡:~ 

üs b ilf~ concilió:' / !l<,) de juzgar. l\¡'- 1 ua: ¡a...-;(>l, ·:,1 
jl¡ranwnto q1l8 Uli::, lÍl--'- b:s partes d311riere ~~ ht, otra 11.;) I'ieda 

un juramentu jttdicial; seria la oferta llr un[~ transacei()n 
qu,-~ la otra parte puede aceptar á rehusar; si aceptu, hay 
,~onci¡i:lción bajo h condición dd préstar juramento: si rehu­
sa nI) !;flY conciliació!1. No ~e pueues pues, aplicar al acto de 
rehu,ar, la disposición de! uri. 1,3G! que dice así: "Aquel 
Ú qUÍO!': el jurarL18nto está deferido! y qne rehusa 'J no con­

Riente ú üeferirld á ~u adver8ario~ debe IHlcumbir en su de­
manda (', en RU aceptaeión," 

El. art. 1.3Gl supone un juramento judicial; eq decir, unr.. 
transacci(m obligatoria: en el juzgado de paz, solo puede 
tratarse de concilia<:ión; es decir, de una transacción volun­
taria: Re objeta el arto A5 del Código de Proce~imientos que 

1 Durantou j t. XIIl, pág. 6úl, mÚDs. 5üS_5'TO. Cúlmet de SantC'_ 
rrc, t. \'. 11Ílg. GiS, núm. 336 7)is n _ Larombi':"rc; t. V t pág. 446, DÚ. 
!lleros ~ y 'l ~Ed. B., t. In, pág. 3~iJ). 

2 Toullil'l', t. V, 2~ pág. 2PO¡ nfiru, 3(U. A~bry y R:iu,t. VI, p{¡~ 
giD:t 341.>, not:t 5, pfo.75:!. Larombicre, t, ,--'-) púg. ·:1:78, Hum? 11_;-¡ 
{~IL B., T, lE, pág. 339), Compárl?se DurantoD, t. XHf~ pág, 60~:, 
núm. G(19. 
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dice: "Si una ele las partes defiere el juramento lÍ la otra, el 
juez de paz lo recibirá, ó hará mención de la npgaci,jn de 
prestarlo. " Si ,lebe hacer mención ne la negacic\n de preso 
tarlo, se dice, es que la parto que rehusa debe sucumbir. Nó; 
en el juzgado de paz no puede tratarse de gan1\r el penl"r una 
causa, solo de tratar de conciliarse ó de rehul'ar eO!1cilia,rse. 
Esto es lo que ,lice el arto 54: el net" que levanta el juez 
contiene las conc1ieionc, ,lel e.rreglo, si 1,) hubo; en el caso 
contrario, harú sumariamente mcnci¡'m Cjuo las partes no pu~ 

dieron convenirse. Como consecuencia de e·"'It:1, determina­
ción, el arto 55 dice que el juez de paz rdcibiriÍ el juramen­
to, lo que sení una conciliación bajo la forma de transac­
ció,,; ó la negaei,'ln de prestar el juramentl), qllC equivaldría 
á rehusar la cOlwiliación. La juri1!prudeneia c~tn. ('~n este sen­
tido. (1) Si la parte presta el juramento, el juez d" paz 1" 
recibe, y el proceso coneluyi¡ como concluir;" pn virtud do 
una senteneia judicial; luego si el juramento es ra!so, la par­
te culpable serlÍ castigada con las penas del perjuro. (2) 

'229. El juramento jlldicial eH decis01'¡O Ó dife}'ido ,le a/icio 
(art. 1,357); los autores llaman :í, e<te último juramento su­
¡Jlea/orio. 

§ n.-DEL JURM1E,;T<) DEnISOTno. 

Núm . .1. Principio. 

230. El juramento decisorio es aquel que U:1:\ parlé dene· 
re :i la otra para que de ,;1 depemh la sente ,ei" <lel litigio 
(art. 1,3.17). En una trausacción que ofrece ifl parte que ele 
fiere el juramento y que debe aceptar la parte á la '¡Ile 8< 
deferido. Si el demandante quien defiero, dice implí"itnmcn­
te á la otm: "Si quereis jurar que nada me de beis ó que me 

1. Dt.megada, 17 (l<~ Julio de 18tO (Dalloz, en In. palahrit r'mnl'¡"("/an­
te, núm. a·if». Poitier~, 3 de Febrero (1(, lK"l (Dalloz¡ H~-·-l.!;l 2, l:.!l), 
Douai, 5 dn Enero de 1854 (Dalloz, 185J, 2, 13[)). 

2 De1wga\lfl, Corte de Oaf;uciún (l"e Bélgicu, 4 (t~ FdH'I'l'() (1(: !~:(i~ 
(Pasicrisia, lS6:!, J¡ 378). 
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hab-~i:-l p:1.¡Iar1o lo (rW os uem::uHlo. os te;J{lrl~ por libcrat1n .. , 
:::;i td d~~ll1andado q ne (lefwre 01 junuw'uto, propone una tr:Ul­

s;v!C'ión éOUlO signe: "('s pagaré In que m(~ delnandaiH si 

ql!ér0is inrar que realme¡,te os lo debo." E,ta tranOiwción 
(l¡;bl"~ t-'~ ¡' aeeptach, llor :1qncl á quien {!:-;tú. ofreei(la. LIeJno~~ 

r;ic:,u ~j'I(: in, delaei()Jl deí jllTnlnento e:.; u.na transaCClón; pI' 

uh::d,), ¡ Código di(~e que b ~e,jt('lI{'ia d¡~ la. caUsa dePd¡rk 
d(-! ét, r 01 art. 2,OJ4 deli:lI~ la tran<.J:)J'l:iul'l un contrato por 
el c¡tw hs partts tC'rmillail un lit:f!¡o I1cH:ido, Ó evitan una 
COll'",;t:t"ióll Jior lJ3Ce,·. ¡Ve que mo,lo h tlcclarft<:H>1l ddju­
ralllCllto decitlc ellit¡gio~ ~)i aquel ¡i, qui.~1l U jnrafllcuto e!-J 

<lererirlo l(} p:·csta, obt.i.ene en 1a can,');.1; t:~:a f .. ','- la COl H'Cl1en­

(;ia d~ la lra¡,su;:;cl('m (lue la (¡tra partu lw propll!'::~;'2(1. :':,i re-­

hll~ 1 de prest.ar el juramentu, i;Uc.;U;HbJ, PUE;S t:sta ~¡~t.erna-­

tiva e~t:'l t:,l~llbi('~1l. cOlilprei,diJa en la tf¡.trli~~i(:eil~!! • . v t~~ ,j¡?-gu~ 
l'ai1\!.)utl~ e:l ella (lue cle;il'.lrga la In.rte =lue u:mtiri·J el jura-o 
nWfltCl; ;:.L J1l~:.!';:¡e¡ün de !)n~.itar el iuralllcn:~u ",j','Jli\',,1 la L:Oft.-

~ . 
fesi6n t;Ü'itn. que la, demall(la furmldada es l-?[!l( ~JTJa. 1 .. ,1 ley 

purmilc I:ltuhié" el las [lMte; que deben prestar el juramen­
to, cOllí'erirIn ú su adversarioj ('n ese ca~o) el resultado uel 
prcv:c;:) de i;cncler;l <lel par ,i,lo q 11(; tOlm 0,'1 uel: presta el ju­
ratlh'tl(q, g,>.na; lo ni¡;ga, ~ueuPlb" 

:?:J l. Lo qne caracteriza ésta. ;ransacel('JIl rtS que e~ obli­
f-~atüri;l: la F2rte Ú tIllO P8 o[rf;C'irla, deb,·.' necesa.riamente 
pl'esb .. 1' d jl1ri1Blelltn (t, (:oIlL'rirltl al a~b·ersario, si no pierde 
~u ljt..i,~~(). i [\))' (pIé p,.:rrni!o la. l',~y imponer una tn:l.11sacción 
!)ajn la forma. dd juralllPllto1 ,Jaubert, el relat.or del rrribu~' 

1l8-{lo, t'f!!l~(',"'\ta :i la. elH.:~tj/)n: ".ll,.fp.lel á quién es deferido el 
jur:l!1Wntc, no pueaü (j!wjarseJl~~ quo se le deje juez de su 
lH'opi:l l'flw'a.; ~;í:ni:t \'crg-OllzOS") rehnsarse á afirmar la ver­
ebJ y !:t :-i:¡eeridad (l) uIIa d{'r~1anda 6 de una excepción 
en la qne hJ pl'dúlldj{:ra pBr:-;i .. :'f,¡r." El urador del Gobierno 

agr"~.~íl: ·~Cllat!do una pttrtu dc;~eJrga en .la probidad de la 
otril,::t t:l1 Funto ch· HJWt:'.'.:l' Ldl litigio Ú su juraUlento, Ú 
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cuando UO!\ parte está sin pruebas bastantes para establecer 
su demn,nda, es justo admitirla IJ c\elerir el juramento." (1) 

232. Ordinariamente, la necesidad es la que obliga á de­
ferir el juramento; en este sentido, que el c1emandante no 
tiene prueba en apoyo de su acción, ó que el demandado no 
llega á-probar el fundamento de su excepción. AHí, la dela­
ción del juramento está autorizada como el último recurso 
en favor de aquel que no tiene pruebas. Es por esto que la 
ley permite deferir el juramento "bien que no exista ningún 
principio de prueba por escrito de la demanda ó de la ex­
cepción para lo que está provocado" (art. 1,360). Antaño 
esta ·cuestión era muy controvertida. Pothier dice qne las 
razones que se alegaban para exigir un principio de prue­
ba eran frívolaR; debe decirse más, eran en oposición con la 
esencia misma del juramento deeisori,,; éste implica una 
confianza absoluta en 111 buena fe de aquel que debe prestar­
lo: no importa, pues, que el que lo defiera esté Hin ninguna 
prneba. Se dice que el que no tiene ninguna prueba no de­
be promover en justicia. Contestarémos que la ley nunca 
puede rehusar la acción de lajnsticia pues la parte que no tic' 
ne prueba, puede, sin embargo, tener un derecho que defen­
der, y la defensa es el más natural dIO) todos los derechos. (2) 

233. El juramento es una transacci6n que pone término 
á los litigios. Se le comp'ara á la autoriuad de la cnsa juzga­
da en última instancia. (3) La transacción bajo forma de ju­
ramento tiene un efecto mayor que la decisión del juez. Esta, 
aunque eea en última instancia, está sometida tÍ las vías de 
los. recursos extraordinarios, pnntualmente al recurso de ca­
sación; mientras que el juramento decisorio impide toda es­
pecie de recurso. Aquel que presta el juramento, promete 
decir verdad, y aquel que defirió el juramento se compro-

1 Janbert, Informe, núm, 40 (Locré, t. VI, pág. 237). l3i~ot_Préa. 
menen, Exposición de moti~os, núm, 233 (Locré, t, VI, pág. 187). 

2 Pothier, D. las obligacion .. , núms. 484 y 485, 
3 Duranton, t. XIII, pág. 606, ufim. 571. 
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tliGt.:l3 ,1 :;n:)i.~\Ci;,.; como '-,,~(¡Ja( ;~ I ,'} i" Oli(; de,':,arc L~-, U(,l'! 

pan,~' ')"Jü :2 \18 ¡nrnmf:. t,-' :-;.~ 1'11,,:-::.02, [n! i:': " , ::CG¡~' ~¡e¡ jura--
, , • -. • 1 " 

mento. ¡~(\n maH razon 11):~it.V\:t,' ~r; !1U8 3e i.llCl~ Cle la CUBa ,)uz 

~ada. que tiene dna pre:-1!lnrióa fl-e vrrdad; esta presnnCiÓ¡il 
tiene tanta fucrz'l. (fue no '3(~ (:JSUl r~_dmltillo á pr()b,~r ia. false, 
dad dei jurament-,~). ennw :n ~lircmo:.¡ más adelante, y 1.1 
tr3.w~acci6n produciria. todo" sus (Jectos aunque (uuse Pi"O­

bado el perjuro por unn. sentencia crinúnaL Tal es la cünse·­
cuencia lógica de la. t!"'a1\~a.~citín tai eU:ll aca.b]mo~ de de­

finirb. E-te es un principio fundamental: todas la, reglas 
que rigen ~t la. materia proce(lcn de éL 

.1,\"lÍm. 2. (~(2i(,;é!t Pl¿ede de/eri/' elJ1t),aJnentoY 

234. El arto 1,357 Jiee que el jllCilmcnto ¡leci,mrio es de­
ferido por una Je l." partes :í 1" otra para que de él depen­
da la sentencia del litigirL ¿Es esto dec:ir que cualquiera 
parte litigante pueda deferir eljuramento? PothierTesponde: 
"Como del juramento depende la deci~i<Í[l del litigio y el 
derecho de las partes, result" que solo los que ti'·non ia li­
bre disposici:ín de "ts dE"'er:hos pueden deferir e! juramen­
to." Más exacto seria decir que para deferir el juramento 
debe tenerse capacidad pam transar. Es verda<l ({ue el ar­
tículo 2,045 dice que ['1n1 'ranSClr se ,lcbe tener capacidad 
para disponer de lit" cosas comprendidas en la transacción; 
de manera que, la capacidad de transar y la <le disponer, son 
sinónimas. Pero no lo :;on .iempre; la leyes algunas veces 
más severa para las trans:le"ioneq que para las onajenaeio­
nes; es mejor formul,,, la regla de aeuerilo con el principio 
que domina esta tnntcri:l: "1 deJación del jununento es una 
transaoción, por comiguiellt.e, se debe "Cl' capaz de transi­
gir para poder deferir el .iu"amento decisorio. Toullier se ex· 
presa, pues, con poca exactitud, ,1Íciendo '1 ue hay casos en 
los que la delación elel jum,nento puede no exeder los lí­
mites de la adnün¡,.tr~(",)"'. el poder de ad,nhiitmr no da. 
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en principio, el derecho de disponer; Illego el allministrador 
jamás tionp, como tal, el poder ele transigir. (1) 

235. EllIlcn< '1' y el incapaz no pueden deferir el jurament" 
porq ¡;" no tiene u ¡"'~ li bre disposición de sus biAnas; ¡qué debe 
decir,o del menor emaneipado? Tou lIier contesta que el menor 
emancipado pUG<le deferir el juramento acerca de lo~ hecho" 
de [os 'lue tiene l¡br~ disposición. ¡ Pero de qué tiene libr ~ dis­
posición el menor? Lt ley establece, un principio muy resi rieti· 
voace-l'ca desu c:apa(~idad; "X" puede hacer ningún acto, sino 
los puramente admini,':dratú:os, sin Clbservar las formas pre!;)­

criptas á los mellorcs no elll:\nt:ipa'.ks," (art. 484). ¿'l'Ian­
sar es nn aeto de pum u<¡ministración? La ley no lo P"f­
mite ni siquiera al t"tor en virtu,l <le la autorización ,b¡ 
eonsejo de familia. formalizado por el Tribunal; exige además 
el favor de tres juri"consnltos (arlo 467). Debe, pues, decir ... 
que el menor emancipado no Plwde trani;ar y, ¡:;or consi­
guient", no pude deferir el juramento .ino bajo lr.s con,li· 
I..'.iones preset'¡ p! as para los menores no etOancipados. 

Ot.ro tanto debe decirse de las personas que tienen un 
consej'l judicial. Duranton dice <¡ue no es dudoso que !lO 

pueda deferirse el juramento acerca de cosas ú objetos qne 
entran en la misma administración de "l1i bienes. (2) Esto 
es confundir el poder <le administraci6n con el poder ele dis­
posición, Los pródigo. y los simples de espíritu 110 pue­
den "n~jenar (ar;s. 4~9 y .113); lueg" 80n incapaces para 
t 'anSf\l' (:trt. 2,04:5), y por consiguiente, para df~ferir el ju­
ramento. 

LDs aut'.res que combatimos ponen en la mi~m" línea á 
los nl"nor()s emancipadoR, tí las personas bajo consejo, y ¿ las 
mujeres casa<las sepanldas de biene~. Esto no es exacto. La 
ley dice termirlimtemente de la mujer casada separada de 

1 PotltltT, DB 1ft.'! oUi[j(ttiones, núm. 914. Anbry y RílU, t. VI, pilo 
gina 3~8, pfo.753. Ooa1lÜrCRft TlHllliBr, t. V. 2: pág. 297, núm. 376. 

3 Tonllier, t. V, 2, pág. 296, núm. 375. Durantoll, t. Xl111 págL 
ua (H7, n(¡m. 584 .. · 
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lJienes, q'!.le pu~,-LJ di,..¡pnller df~ ~;¡I-'''' mueble,.; ,v enajenarlo,; 

(art 1,-149); telllprHlo Idl dpre\'~w d~~ {t::·.;¡y~"i':jq¡;. tiene f'or 

esto mismo ll(){l'~r para t I'.lll:~ar (a1'l, :5,01;:'): 1 ue:~!'o C:i capaz 
para deferir el ,iurar:lento decisnri('. 

2;jG. La distineil.)n r¡uc ;"lc:ahá:llo'\ ele e~,t: .. l,L~(>~r entre Bl 
pOúer de admifli~;! ni.eióll y d rlu dis--pnner (i de tr:t\1;,'ll', u:--;Uí. 
cOllsagrado p(lr el C6di,;!(I ell lo qu~! :~!~ ref¡cri~ ~t l(\~ nw.nd8.~ 

tario:;, St~0"ÚII d art. 1\UG8, elmatlíid,rJ ('(rI11:euiüo en termi­
no:--: ,~,~ellJ'r(\l¡-'.'¡..:, n·, ¡¡,tlarcu -"iw, lo:-! act:JS a(hninistrn.ti\~o:;, Si se 

trata de ella,ic'lnr /J !le hip()to(~>tr (') de algt'J[l otro acto de 
propit:.:dad, el mand3.to d .... \ue ser cxpr,~so. Lllt!~O el manda­

tario U)H poder para. aUOlillistrar no puei1e trallSll' ni defe­
rir el Illrame!~to. Acerca de e~~te punto, b tloctrtna y h 
jUriSrllH]enci[l. ,,,Un aror,le", 

Estd prillL:ipio :->e a.plica. :í. los abogad,}r.:. Aunqlh-! rÚ¡;i"e:-i'.:n­
tUl :'1 la parte en JU:"ittC.iiL, lIO tieli~~n. (tere;,,·l ... ·) d~ di,,¡p\Jllr:r de 

1 l ' . 1 'f l ! ". , aH pn: ,LHS¡OIll'S qlIe tww:n egC¡1:-go ÚC Ite ¡:~¡; er: t' an, 0),):: 

del C{)digo de Pr()cú(liill;t!nt(J.~, dice: Ilnilli!una ofut'(.,t, n¡tl~ 

ftuna eonfesion tÍ consentirllJellto poJnín ,¡;er hed¡,13, dau: .. ,i'i, 

ó acoptntloR Rin un poder e,pecial b".io pena de el ""1'roha. 
Ci~)ll,H El abo~ac1o no pucfln, }-JUes, deferir tJ,il~ralllüllto sil\o 
en virt.ud de un mandato e:-lpecial. También acerca de ("ste 
punto t.odos esUtn de acuerdo. (1) 

2::/'. lt"Rulb del mismo principio 'luo el tutor no rue,le 
delinir el jnr:l n',r>J¡(O en nombre del menor y dd il\ca~!~!z :;i­
nn ol)'.¡ervrt!lz1o );1.." form.a~ preseripta~ por (~I art, 107 par.: 

b" h"1.:1;V,,'i!)ih-'~, E-d,(\ ('~ h.opird'-;n do'; ~n lo..:; h"l a::tnrt .. ,'. 

ex.cept i ) el d_i<:;I,~I!timiento (1p, DurF\nton; no val~ h. pcmn. dete­
nersl' f_~n él) p1!t.~ • .-.,tu que lo~ principios cst:tn seguro:-:. (2) Du· 

1 \r(\.l~j~ Llj'li i . ..;prlldonoirl en uf R'''p(;rt.JI',:n de Daliof,1 UÚiJL 5,2";B, 
HHy 'l)I(~ ngrqTar, !.hmrwR, f) dt:l Ag/lstofle 11'1.4D (Dalk/, lS~'1. 2, 1:;i-l:,. 
Aubry y Han. L \', púg_ :HSJ Ilota ;), pfo. ¡[)~:, y to(lll;'; ¡,.,.: autorl"";. 

~ Tn:{llior, t. V, 3, pág. ~06, nÚII). a7G. Allurj' .Y UJu. t. vr, p.L 
gilla :H~l nnt,\ "1, fl'.f(ttiln la nu1aióq ('.f)lltrnrin lb I)¡lr:lUr"ll, t. :dTI, 
,,~tr, ()l;). uÚ'.n. jR;2:. 



29. 

ranton da "iquiera razones en apoyo de su opinión. La GOI'­

te de Paris ha fallado sencillamCl\te que la delación del ju· 
rametlto decisorio es un medio de defen,a autorizado por h 
ley, que puede sor empleado como todos los demás, por una 
tutora en nombre do SU,q hijos menores, (1) Semejantes de­
cisiones son á propósito pflra desacreditar á la jurispru. 
dencia. 

Lo que decimos del tutor 08 ver<1ad llaTn todos a'luello~ 

que Ron llamados por 'la ley para administrar los bienes age­
nos. Solo tienen un podor ele administración, lo que exclu­
ye el derecho de disponer, transar y por tanto, el de cleferir 
el juramento deci!!Orio. N o debe, pues decirse, como lo ha­
ce Larombiere, qu-e los administ.radores legales tienen facnl· 
tad para deferir el juramento en los mismos casos y bajo 
las mismas condiciones en que pueden transar acerca de los 
casos que son ohjeto de 1" contestación: iAeaso un adminis­
trador tiene alguna vez el por1er para transar1 Duranton 
también ~e equivoca, tÍ nnestro parecer, diciendo que el 
marido, administrador de los bienes de su esposa, puede de· 
ferir eljaramento acerca de las a<.!ciones mobiliarias que 
tiene derecho d, pnmover. (2) Una C08:1 es el derecho de 
promover en justicia, y otra el ,Ierecho de transar. El tutor 
puede promover las acciones mobiliarias; sin embargo, nun· 
ca pllede transar, por la perentoria raz()!l que no tiene po­
der de disposición, y el marido tampoco lo tiene. Esto de­
cide la cuestión del jnramento. 

Núm. 3. ¡A quién pUede deJeri,.se el jumme1lloP 

238. Según los tórminos del arf 1 ,3~7" el juramento es 
deferido por una de las partes á la otro,. n" lo que re.'ult" 
que el juramento no puede ser deferido á quien no sea par-

I Pari", 27 de Agosto de 1847 (Dalloz, 184'7, 4,443). 
~ Larom[)¡¡'re, t. V, pág. 460, nfim. ~ (Ed, B ... t. IIf. pág. 3:)2) 

DlIranton, t. XIII, pí.g. 618, núm. 586. 
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pr,T> E' '-:t" td~~l v ;1;'; ~' (~t: ,-1u . ..; ~tt'll ~i~: dceü-.. qi.l8 i,:..t (~ruz er,:-; 

:.fI. ;i!¿\!'('H \.H;L J{'i:l2.ill.1.:.lIJte, r ;as ,trnm.s cn:'!l 1,1 :.u~ BU hiia \ 
de E J ~'t'rn,). Ei EotarlO tldlrí6 (;I jn nanenLO ai Ut!raandant.L 
á cnrgn (te que He citara ü alllbos firnwnt,t.!s para LJue presta-­
sen el ,luram~nto siruuitáneawente con su riHH1re y en pn~­
sencia de ésta. j;ee sentenciado que la dejación d,,1 jurameli 
to era condiciunal y que al uewandante no p""'" obUgár,· 
stle a. quu }Jd!-¡lcra. t'n causa á 8U~ hijos. H~LO \JIT. eíectiva­
fuente uei't.dl' el,:ulct(llento a p8rsouas ¡eXi.,..fawiS al prIJGt"· 
oo. \;¿ I 

i';~. -.l'U ll(~,:(a üfJ"llrar eH Uu !Jfuee:-iO lJhJ'&. ~8r l'i.::ClIUlentt: 

pane 8il t:L ¡'\'~ i·t;.l-.J\e~t!ntdrd .. t, k~ale.::; úe tUl illcaIJuz ll€·U. 
ran GIl ~ll¡ jJru';t.~u, pCUll1lJ..eH:lJ. Id, at.:(;,lÓn, 0 esta se luteuLa eL. 

su cUí.lrit ¡led.J tlV M.dl t-li.trtes, 1.:;1 .dicapaz 8b quien Iv es . .Lue­

gu ul jl.~:'í.",t:Ül,O HU i;ueUb Sd' ueL.:rll..lo Ú los atlrninlHlradú 
.i.'~:I, CO :H> Ll .u.\.¡ur Je ,~n mt:nc..,f ~I Ul. Lln iUI.;apuc,ltaJú, y el rOa. 
THlv ¿~llil.iiíist:-ndh);- (~6 JJ.1 b~,H~~.'l dO su espvstl. ':",'u ¡)Un par 

,:c;s, / ! W-!l !H (;. t a r ,d j lo, " .~! ,}<.':', [o en HO Ul bre úe uq uellt.;.: 
·.id ql1it~h:.., he~)t!una,J..' h)~) i1Jv .. .:r¡.;.~:::;:., pues solo tieoE:n Ul1 !Jode!: 
aum~nJ;." I·a\~·.~) 1' .. 1J .l· UU.Sl~:' ¡Mía i..:Onsentlr una truüsac 

e~~,n. :\"_1 f 

..i ,;J;, ".il,,~,.J ,~ •• ~HL- ... -;¡ ... ha ~·(;.~¡'¡~ .... eiun J. e.sta dE-';l~H,1J, ell ~~ 

C •• 'iv '--'<1 '--J~\"'" .1,-, '-'r.",,~~ ,~tl L.r:. .... clv ... '" 1: .. >.;r~<.\l,al.J i'cp~'I".:>ent~dtl..7 . 

• ;.. U'\" 'J' [I,tHV, 01 1..4. .... ,'-hd, 'pl,- ... ,-j.~;,-, .•. H1t)él pag~,.ÜJ ui ... ,IlAI ... &;,~ 

1\ 'l,:(I' , 
q rr"·¡<';~Jin<.: ~!í I ó' Il¡f'.WJllqri: f)" -'815 (Pa8/,;!·t~¡{r, 181!). ¡)ág. fl5(1, 

J ¡IÜ' h;i'r,~. lj;'" lh'f I\rL...llÜi,· ti nJo. H. Irl. ¡ .. ). 
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recahar recibo: pnne al tutor en causa como reprf'!'.cntante 
del menor, pero en su nombre personal: ¿puede deferirle el 
juramento? Sí~ pues es parV,\ pue~to qUfl figura pn nombre 
propio en el proceso. Pero h ,lelación del juranlPnto s"lo tie­
ne el eft'cto de una tríl1l8acción eon relación al t,ntor con si­
dorado personalment.o; la trnll'lucrión es ext.rafia nI menor; 
ést.e no tiene (18recho p.m transar, ni el t.ut')r tamroco en 
su nomhre. (J) Verérnos flIrls R,lelrrnte qne el juramento lla­
mado de credttlidrld puede taml,i6n sr'r ,let;,ri,1" al tutor. 

240. El j\l1'amento no ¡)\]e le Sr'" defer',]" :i to<los los 'lue 
son partes en 1<1 cau,a. Solo ¡\ los 'lue tienon poder para tran­
sar son :i los que puede deferírspl', •. P"thier lo dice, y esto 
es evidente: (2) d jnramcnto implica una tnm"lCci,'"" y ésta 
eq un contrato r¡ U.P exige el consentimiento y 1ft ('ap:H~id::td 

de las partes contratantes; es v''I'<1[,,1 que este "onsentimien­
to es oblif!atorio, pero lo cierto es ~l1e para (:()t!"cntir es me­
nester Her capaz. ARí llO se Pllrde deferir el .illranwIIto t\ un 
monor, á. un ineapacitado, :í una mujer casad:1 1l() autoriza­

da. iBasta la alltorizaei(¡n para litigar para 'lne 11"n mujer 
pueda prostar juramento? Ne" pue.' el poaer para lit.ig-ar no 
confiere el de transar. (.3) Así mismo las per.,onas 'fue esllÍrl 
bajo consejo no pueden aceptar la delaeir\n de U" .iuramen­
to sino con la asistencia de su consejo; la ley les prohíbe 
terminantemente trans:tr (art'. 4ü9 y 513), lo que es deci­
SIVO. (4) 

Núm. 4. ¡,En cwJ!e8 litigios pn~de 8er deferido el 

jutamento7 

l. La '·eg/a. 

2,11 El arto 1,358, dice: "El juramento decisorio puede ser 
1 Anbry y Han, t. VI, pfl.g~1 4~m y flignieutt"s, pfu, 7f.i:j, Larotn_ 

bierti, t. V. pág. 463, núrns. 8 y n (bM. B" t. lII, pág. -l:~:)I. 
2 p(Jtlll~~r, De la3 nMigacione!;, nÍlm. 9lJ. 
3 AngPff<, 28 <lo ~lIlWO du lR~5 (DalJoz, nÚlll. 2/¡~1()). 
4 Chamilér;V. 11 {te (?F\brt~ro (le 1~51 (Diarir) t!{, Pahtcro,~1tplC\nwn. 

to h(;',lga, 1851-, p{lg, '.!';'G). 
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ea {'~;:t.1IIU;él' liti!2lU.·~ Tal es la. regla; c.'it~i CUllcl.'bida en t~T­

ll\il'lL ... dl;llltlsi:\do g'~~nerale~, como lo dir8IJFlS mú'l adelante. 
l'ottI:er, :'1 q\liell lUM huton:s llel CtJdigu Big'l.H·n én (~~~ta ma­
tf~l ia, (:Lfi:O ell to'la teo[ia d~~ las obli~_Ut('icI!e;)\ BOS t'Xplican'L 
,,1 :-;clttido :v la f-XllmS;Ú[l del Hrt. 1 ,:;;)H. ,¡~c pnedt~ d('f(-rir 

el iura:;H lito del~i:-:.orjo, dice, c'n cnaiquicra cOlltestacil>1L y en 
cualqll;pr ~l'f:el'{) de ¡n~talleia civil, aCerca Jt:l po.su:-ifJrio co­
mo ell (,1 petitnrin, en las cansas de lM:ciolle;.-; pen-'ollah-';j con 

ulla ('.lU1'!:.l por nccjlJIl real." U) Fsta es la aplicacitíll llel 
vrilICipJJ I¡ue domina la materia: el juramento poue tt~rnlÍ· 

no al lili:.:..io Inl:;diante ulla lrall::-:;-tceiúr¡; y las partt:;..-; ¡met1eIl 
~jeIllpre tl'I',tninar Bn~ dil~n:neias tnil'lsalldo\ ¡.;iempre qnC' ten­
~~:an la ('npRcidad rcqlle:'ida y qUt; el ul)jeto del llt.igio no ::;0 
oponga ¡i que illtt:1"VPllga Ulla trall . ...:acc.¡ón. 

~ -1 :.1. ¡<j hl t. 1. a;j o <lico que el juramento pueJe se r dé­
ft;rill(, 131 torla clase fle litigio. ¡{Juiere esto decir quo un 

('.ualquil:r ljt.i.~~:!o, aUJl(¡U8 In. demanda ó la excepcirJH e~Lé 

pkllanlclJtt' j\~'-itifi('ada2 La Corte de Ca ... meión b8ntenció rt:'­

peLid:ts \'~·(:lS qlH' d ,iuez poclía rehusurl"5e á que defiriera d 
jUfa.ment\l e\W!¡tlo la delllanda ó la exc.epGióu estún plE.:­

nalll81lte justificadas. Etilo parece raciunal: el juramento es 

una pru.,ha !I0l' la que se comLate la delllanda 6 la excep­
CiÓll; pero si el }H.'cho litigiosu está comr)1'übaclo (Jur un c¡.;­

crito pn¡red.-,t.t-· de aquel mismo que defiere (d juramento, 
¿¡JOurá defel'l{',,,·lo al quc prueba él fundamento de su de­

manda ~Ior el testimonio d8 su adversario? (2) ~in embar­
go, la. c¡H~¡.;tión nos pareee duelosa. La. jnrisprudeucia de la. 
Corte do Casación SUIJUTW que el jue;.-; t:~elle UIl poder discre­

cioual para ordenar ó desechar que se ,ldiera el j<lramellto; 

cote punto e' ya dudoso; volverémo, "tratarlo, En 10' que 
se rolien; ,¡ la eLlesbín especial que examinamo,<, el texto y 
el efolpírllu <le la ley parecen ser contrarios á. la doetriua de 

1 Pfltbif'l'. lJ,' llI!'. o¡,zi,qac·i()n~s, nUJ!I. 01:2. 
:~ n"llP'~~'\d:l, ti !ltl AglJsto .11\ 18:íG (D(d:{I.~, 1M57, 1, ~)9'.~ 17 Ú~ \""0-

vit'mhrr ,tt: lRH:3 (Dalloz:, 1864, 11 121). 
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!a Corte. Cuando "e trata del juramento supleatorio, la ley 
dice que el juez no lo puede deferir cuando la demanda ó 
la excepción esk¡ plenamente jLlstificada (art. 1,;J(7), pero 
la ley no dice lo lniAHlo, respecto al juralnento ("L~ei:.¡orioj el 
art. 1,358, al contrario, dispone en lo, ¡rd.s absolutos térmi­
no", qne el juramento decisorio pnede ser deferid,) en cual­
quier litigio. Re dirá en vano que no hay litigio cuaudo el 
hecho disputado está proba,lo; hily contestaci,',n por el flolo 
hecho de que el demanJado no está conforme con la deman­
da, y que el demanclante desBcha la excepc;rÍll que se le opo­
ne. Na,l" importa que una de las partes pmehe el fun<la­
mento de su demanda ó de su excepción, y que la otra, la 
que defiere el juramento, no teng:;t ninguna prueba basta 
'lile conteste para 'lile haya contestación, y destle luego que 
la hay, el juramento puede ser deferido. (1) 

243. Deferir el juramento es una prueba leí!~l que el Oó­
digo admite para establecer los he<:hos que deben de pro­
barse en justicia. Para que haya lugar á deferir eljurn.men­
to se necesita, pues, que se trate de probar un 11'",110, 'lue la 
ley no prohíha las pruebas ordinarias. Es rnene,t"r, desc!<; 
luego, que se trate de una cuestión de prueba. De esto re­
sulta que el juramento no puede ser deferi,lo "C"rca de la 
existencia ó acerca de las cláusulas de un contrato solemne. 
Aunque se prestase el juramento, aunque estuviese proba­
do que existia una donación, una couvención matrimonial, 
ó una hipoteca, esto no bastaría para que dicha clonación, 
di~ho contrato ó hipoteca, existiesen legalmente, pues los 
contratos soiemnes solo existen cuando han sido ob,er­
vadas las formas legales; "i no lo han sido, no hay contm­
to según la ley; luego deferir el juramento sería fru,tra­
torio, como lo seria una prlleba cualquiera: sin acta autén­
tica, no exiAte el contrato, e~ la nada. La doctrinct (2) y 1,1. 

1 Rastí", 12 (1" A \lrí! ,l. 186t (O"lloz, 1861, 1, 881 . 
.2 Duranton, t. XIll, pág, 60R. núm. 575. La.rl)mbierc, t, V, p{L 

gina 154, nÚ,'Il .. P (Etl. B l , t, IlI, púg. 329,), 
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::.~., "llC"!--' ;"r ,L;¡;:.::r;\[q ,;' }¡t':lUi!J! te;. CI'¡IL¡¡~ una a· ~,g 

au~,\;n(ic¡d 1 ':ly' al,! iile. ¡(~'-'l'r~i(lum:H';J ¡-..':Ul'. d, {I(! t::-'t,(-: ¡';ll~,:}¡ 

en la d()cL'il1t~ :.: \.:l¡ h ,ilU'I"lPl'Wit:;¡');lo CUlllU úH (¡oda,,, la~ 

cuest.lOnu:.¡ CjU0 con{'ü~rnt-n a ~d, i'uerz,l pr\jbabL(~ Ül~ b:-; 3ch.~,> 
L:L sjlncióu (;,"l mur ~811·:;ilku ,,¡ 88 a,:im¡:,e la dist.i.ucion (;~I_: 

henlo3 EHi:;l.ilfulo con IOfLn 1 toS ;1.lltC:l'e~, ,k,;fC,i, d¡-·. 1<:1 ~~Xtr;tl" 

sión de ia fe quo ÍlfiCi:~L !:ts ¡lCt!;.''3 a.utú~;tie;l:) E,: u~ caso '~n 

que h'.I.'--'.t:u Ce ha,.,ta i(l~eri;H;i/)ll :!Ol' fni.'lHiltd, ci ,Íllntll18Iito 

no puede ser deferi!lo, p¡;rque ia in .... crÍw:i.ón por fabcdad eH 

la úniGn prueba que la ley admite en contra de In.. autentiei­
dad. 30 oLJjetar: lo,s térmi:ll)S R.bsolutos del arto ] ",:3.')·); p(- ru 
al d2cir que el juramento puede ser (leJ\:~rido aCerca d~ ~.o· 

da eonte~taci6111 la ley no q1liso (h~cir que c18I"ogabn.:i. 'u~ 

prirl(~¡pios q i.i 1,; t·jgÚtl á la..-: actas atlténtiea~. El juramento ~.:~ 

Holo una pruel):!, y la ley d(l"iBChi1. toda prü'.:ba contrari,t 
cuanc10 declara que el aeta. hac-; ff-: ha8ta in~cr~pei6H por 
falsedad, lo qUé es decisivo. Se ubjeta t;ambién ,¡UO la debo 
ci{)n del juramento H¡J B:) un ataq ue dirig-ido contra el acf:a; 
se dice que es nn:l oferta. de transacción. 3i, pero una tra~:­
sacción obliO'atürÍa, vesta transacción forz.üla t.uede des-,:, .. t' 

truir la prueba 'lrro re~ult" del acta: es, pues, UWl acta que 
contra el ~1.cta y lt-~ Jey, solo admite una prueba: la in~criÍ::­
ción por falsedad. 

1 Cit~a.ci(íil? ~ i úo .J ti1 ¡o ele lBD2 (Daikz ,~¡,i :a, palahra fJ&b:[la~() te: 

UÚill. R,If!5). Stml.Plw¡a \1rl rrrHJlwall1(; An1.'f.'-nS UÓ 1Ü ¡le Enero In 
1874 (Pasicrúúl¡ 1.~7rj\ 3,79). 

2 Limvg('s, ¡: \11: j d:r\:~'u dl ~':~,--: ;' \1!1.' .... 19J'}~ -:', ·l':'S:'. 
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Cuanao (>} nrta ant~i!d,il'a solo hnee fe ha:-;ta prueba c"()n~' 

traria, df,ferir el juramento es allmi<ible, p'lest.o 'Iue cual-· 
(piel':' pnwba legal se ndllliLe contra d ac:ta. La ley solo 
hace excep"ión para la prueba testimonial (art.. 1,:l41): y la 
excepción ronnrrna la regla. En '2818 ca~o, el al't. 1,:3;j~ 

vue];'e á toda su fuerza: el juramento pUD,le ser der.!rido, 
porque la ley admite cualqlli~nt prueba eontr~\riai lnego 
también el juramclIto. (1) 

L!-\ jurisprudoncia presenta una gr,lll confn"ió;l, y hs e\)~ 
lecciones oe sentencias aumentan la cOhfusi/m, citando las 
decisione" judiciales Hin di.,tinción algllna entre la, 'l"C con­
ciernen al (teta ",,(óntica h~c:ie"do r" h'lsta in"cripcióa por 
f'¡sedad y las 'lite provcl'n caso.' '''' 'lue la Plueba contraria 
l-i" .1:1mite. ,Hay sellt.encÍafol que pareet-'n admitir la prueha 

enntrari~ en toelos los casos (2); y hay otm_ que p,"'8C8n de­
secharla en torlo; los caso,;. (.3) En fin, las hay que consa­
gra" la di,ti'''ciún 'lue hemos hecho, r\ para deeir mejor, que 
hemos solo aplicado. (4) Es i"útil discut.ir la jurisprudencia; 
los principios no dejl\n r:illgunn c1uaa, y In autori,lad de los 
principios es mayor que la autoridad de las senten(~ias. 

1 J. La ,·esl1·icciÓn. 

245. Debe hacerse una restricción á la regl" ,lemasiado 
absoluta del arto 1,358; resulta da la naturaleza mi.ma del 
juramento decisorio. Es un" trausacci"u; y no se puede 
transar en clIalquier" cl"se de conte,taciones. Al decir que 

1 Duranton, t. Xl 1I, pág. Gil, núm. ?i7H. Toul!Ü'f, t. V,~, Jlágina 
30:, núm. j80. [)arO!llLJit~n~, t.. V, pág. 471, IJúlll.;3 (Bd. B., t" nI, pá­
gina 327) CompnrJ-l'f\ t>n f'cnticlo con1rario,Colmtlt dt-l Santerre! to_ 
nl0 V, púg. 650, núm. 327 bú VI. 

2 Turin, 10 niV(!RO, ano 14-, y 20 de Fehrero lit, 1808. Colmar, 18 
ne Abril OP. 1806 (Dalloz, en la palabra OhUgociones, núm. 5,198, }" 
Y 2°). 

3 Montpellicr,25 du Junio de 1819 (Oalloz, nÚlil. 5,190). 
4- Caen, 9 de Ent.lro tiA 181 ~ (Dalloz, núm, 5,1 gS, 3°). Brnselaf<, 

20 rle Ahrll U~ 182G (p(t¡;icri.~ia, 1826, pá.g. 119)1 Y 28 do J<:::nero di' 
1826 ,ibid' l pág. 31). 



para transar dI Le tC!ll\r~'I_ ;t¡\'l('j, L pa'-,l 

ll,jvto'i compren li(lo:) (:;¡ la fl"a!IS~le 'Ión, el 

oll:-:¡~(JllI:r !1~ lu..; 
arl. :.!,I)~:) ü~ta 

ble\'t~ ¡I!)p¡~citam,-lltc ,·1 prillel!lil) q ;. la tr:l:i:Hc_'('¡;'-'!l cOlltiv 
ne 1I[l:~ di>;¡ll)..:i(;il)H ele ia:-; cosas S{)!H't) la'o¡ qu'~ \"¡Jr.;a: lu'~g;, 

!lO p:\f_~de h,¡lJt'r tran"a"I';:¡¡l sú;o pa.r:'\. oh,;eLo,,, dI' 1,;:-; 'lue la 
lt'y I)~nl\il.l: 1:1.. displl,j!';("'l Lt ol'atlürdel Trií)llll'ld,) f()rlilul,') 
;'1 ]l!'llll'ipiu apli(·;'uld(Jlu, I.Toda tI' \liS'le, ilín, di~'L' \ ¡dlct, ~'-.! 

hin:!;¡ ~¡;:i('a!ll"¡ltu .'t 1'1>'; (.LJ~t,) .. ) qlll' ~()n d~~ CÚnI\;l'i;j,,; a:-.í, lo, 
dPl\'!.']!I)'I dl~ lit nat ¡ralpz:~. i¡l_" di' ;'f)\'ieda'l, 11 ~ P!l 'd"ll ~er ma, 
íCTi;t (L .. !11i:l tr~-l:'';:;U:l·¡''lIl. ¡',)¡' (-·.,t'l (~ .. 1111' l'¡ p" \'f~,"~,q di(',~~ 

f]tli' paril t,rallt'ar df'h~ tl:-'(\i'f-" ("\p':\'i'~¡j"~ }1;'.t'~L ¡;-\;')!lt.:::r {h 
Id" oh.i,:·to~ \'(¡H1¡!rendídi):' en L\ traT\ .. ':I'-;I~i!'III, lq ¡\l'; ! l' ','S,l­

rialllenw í-mpOIJI' qlw u' ... to.:{ (JLjd,o~ ,";{I]j tli'iP )~l,!)t,·:,:" (1 ¡ 
l)n estu rc~ulja t}!h;!lO se PlH!(L: !ran::<u' >~l (:;t.'.~ll":!,],,d,: 

,,_~t:ldo. y qu:', por Cllll',¡:--'llit:'!lV~, l~I Jllf unenL-o ¡~.);! [p, <.,'pr 

deft:ridv t.::!l llICitl'f'ia d:~~ ¡i:ia\·ióll, ;\i t'J; lll,;ll'.~r::\ \1<.' ji, .. f<.;!O!) 

de sl-'pa,r:\t:iI'I¡¡ de Lií'IlL'S, I]:ty lln aVls 1 en e, ... ¡-\-_~ .11-,l" ¡Ir" 

curlellk tlt·¡ rcil¡.'Ldo ·lt· \Y ~,~tplLllja. .\:-;íl:nt.:_l. ':1 jll 1!!("I¡Jj, " 
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!ac¡(}IW~ qlié \'~:r~:l!1 :',\)])r,' i:lt '¡',;:!(3S l)f~\:lillia.rio,",: :1'¡ !i() ~e ji~ 

puulle apiw:lr ú eUldc"t'.ell)·Il',' f-Il j(t~ que ~r.j,; 1),1; !l~\"" cu~lilIll-

brt\, .... ('¡ t-'l ordl'n p:'ibL,',"~ f".t,íll int~r(-::i~t(lÍ!,". L"c", ,: 11 ¡~~,-:tr') 
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F~'alcs~ (;r1mo lo h011hH di\-:!_10 [jj: tr;.\':i!:' tU~ la~; prosnnew[w:., 

Debe, ~¡¡n t'mbargo~ ha.e'Jr,;',~ UUq Lx,~e:H:¡~~n rnra .t.<lH prt'sU1¡' 

(:ione8 que son <1e u~d..;n púbUeo. La Crall"iHCeión \lci jara­
mento implica una dispo,,,ieión, una renunei~{cij}n; y L::l:-l pal'­

ticula.re~ no pueden di~pon!lr de lo (ple e,,,, de Íntor0S públi­
eo ni renunciar á elio. Asi, no se p¡",de deferir el juramen. 
t.o contra la prcsull(~i.-)n (10 vtlrd;¡tl ligada ú la cwm juzgarla. 

Los n1ismos textos rf'Sl:lt.en á. la pretensi{¡n contraria. Es al 
f:rt. 1,358 al que ~8 r':.·flere el arto 1)352 t y por muy general 
que ,ca la disposición del arto 1,1\58, '¡¡pone, sin embargo, 
que hay una cOllteshej<Ín posible, pUdsto que la ley pruhibe 
,·"IVé'r á poner en tela de juici<l aquello que ha sido sen ten· 
~ia{lo. El arto 1,~GO está f;Oli<:eb:do en el mismo sentido: 
permite deferir el juramento en cnaIq uiera t'stado de la cau­

sa; y, no hay Cf\usa cuando la ley ministra la excepción de 
la cosa juzgada para rechazar la demanda ó la excepción. 
La doctrina (1) y la jurisprudencia (2) están ul,,(nimes acero 
ra de este punto. 

Asi mismo no puede deferir.e el jllramento á aquel que 
invoca la prescripción. En e,te caso, tam bién no hay ya 
{'ontestaeión, no hay ya causa; la prescripción extinguió la 
deuda, en este sentiG.o que forma una excepción perentoria 
en Gontra de aquel; trataría de prevalecerse de uu derecho 
prescripto, y esta excepción es de orden públioo. Esto su­
pone que se trata de la prescripción ordinaria; cuando de 
[IDa prescripción corta, la ley permite deferir el juramento 
al demandado acerca de la cuestión de saber si la cosa ha 
sido realmente pagada (art. 2,275, y Cód. de Com., artícu­
lo 189); la razón está en ,!uee;;tas prescripciones están ex· 
clusivamente fundadas en la presunción del pago de la deu­
da. Al alltorizar por excepción la delacióll del juramento, 

1 Colwet U~ Santerre, t. V, pá.g. 650, llÚ'rn. 337 bis IY y todos los 
autores. 

2 'fl1riu, 15 de Julio de ],,06 S 5 ~e Abril _de 1809 (Dalloz, númcl'j¡ 
';,19!, l' Y 2"). Denegad8, 7 de Jullo de 1829 (ibid., 3'). 
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cuando se trata de una corta prfscri p~ión, la ley confirma 
implícitamente la regla que prohibe deferir el juramento 
cuando la prescripción está adquirida. (1) 

247. El juramento no puede ser deferido contra la~ pre­
sunciones que tienen por efecto negar la acción en justicia 
cuando la ley establece la excepción en el interés público. 
Lo mismo sucede en todos los casos en que la ley niega la 
acción en interés general. La Corte de Casación aplicó este 
prineipio tÍ los abogados. No lJlleclen deferir el juramento 
en apoyo de una acción por pago ele los gastos y costas que 
se les deben. La razón de esto está en que la tarifa cle 16 
de Febrero de 1 S07 (art. 151), subordina su acción ti lo asen­
taclo en sus libros; si no llevan libros, no pueclen ree/amar 
sus costas; descle luego, no hay contestación ni causa posi­
ble, y, por consiguiente, no puede deferirse eljuramento. (2) 

l\ 1Í1N. 5. Acerca de cuáles hechos puede ser de/M'ido 

el juramento. 

l. Los hechos deben ser pel·8onales. 

248. "El juramento wlo puede ser deferido acerca de un 
hecho I,cr>tillal ú la parte á quien se defiere" (art. 1,359). 
Esta es unR llueva restricción al absoluto derecho que pare­
ce conceder el art 1,358 para deferir el juramento. La res­
tricción resulta <le la esencia misma del juramento. Esto es 
un llamamiento á la conciencia; y no podemos afirmar sino 
aquello que nos es personal; en cuanto á los hechos agenos, 
los iglloramos, y aunque los conociéramos, la conciencia 
nos impone el deber de no afirmar lo 'lue no sabemos de 
un::'! manera segura. 

Los hecho", no nos son personales cuando Son hechos de 
l Dur,",toll. t. XIII, pág. 60n. núm. 577. C:olmet de Santerre too 

mo VI. }lhg. ü[iü, núm. a:n bis "VII. ' 
3 Dl'llegHda, 1" <le Mayo de 1Si9 (Dalloz, 184!l, 1, 182). 

P. de D. m,1O xx_39. 
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nuestro autor. No puedo deferir el juramento a una parte 
acerca de heehos de una persona de que es heredera ó á los 
derechos de la que sucede; si no puede ignorar su hecho 
propio no está obligada á saber lo que es el hecho lb otro 
á quien ha sucedido. Así, pido al heredero el precin de una 
cosa q ne pretendo haber véndido al difunto: no podré defe­
rirle el juramento, dice Pothier, porque no es hecho suyo, es 
el hecho de su autor. (1) Si el juramento fuera deferido 
acerca de un hecho no personal, el juez deberla negar que 
se defiriera, pues eljuralllento es contm,io :i la ley, y el 
juez no puede ordenar un juramento ilegal. (2) 

249. l'othier, de quien los autores del Oó,ligo han torna­
do el principio del art .. 1.359, agrega: IIParo el uso entre 
U'lsotro:'! eR que se pnefla rlpferir el juranlento al heredero 
acerca del punto de saber si tiene conocimiellto de q ne el ad­
jQnto debiera la suma reclamada." En este caso, diee Pthier, 
no se defiere el juramento por el hecho de la deuda, que 
es el hecho del difunto, Re le defiere el jurameuto por el he­
cho del conocimiento que tiene <le ¡,. deuda, lo que es un 
hecho que le ea propio. El Código no reproduce e,ta reser­
va en el titulo De las Obligaciones; pero el art. 2,275, que 
permite deferir el juramellto á aquellos que oponen uoa 
corta prescripción, agrega: "El juramento podía ser d"feri­
do á la .. viudas y herederos ó á los tutores de esto< últimos, 
si Ron menores, para que puerlan declarar si no saben que la 
cosa sea debi,la.u El O\digo de Comercio contiene una dig­
posieión análoga (arL 189). ¡Consagran estos arlículos una 
excepcióll (¡ Ron la aplicación de un priucipio general, lo que 
permitiría de aplicarlos por analogía? La cuestión está con­
troverti<la. N os parece que el cariter excepcional de estas 
disposiciones es incontestable. Deferir el juramento e .• una 
transacción, y esta transacción no se concibe sino acerca de 

1 Potbier, De 7ft, obligaciones, nlÍm. 912. 
2 Denegada, Sala Civil, l' de Marzo ,le 1859 (Dalloz, 1859, 1, 15¡¡). 
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heehos que son personales a aquel á quien el juramento es 
deferido. Tal es la regla estableci<la por el art. 1,359. El Có­
digo adtllittl en elL1. Ulla. excepción en el caso previsto }lor el 
art. 2,275; la e",,,epeión es mi\S restringicla que aqnella ,le que 
ha bl" l'o[h ier; la ley no dice q Le se pueda deferir el j ummentu 
á la viuda, á los herellero., y al tutor acerea de toda clase de 
contestaciones, 8010 permite ,leferirlo por las prescripciones 
cortas de que se trata en los artículos precedente!'; e!i, pues, ú 
esl;, caso que ,le\,e limitarse la ,li.'p,,,ición del art. 2,275. (1) 
Se dir', en vano q "ti el arto :?,27;) solo aplica el principio riel 
arto 1,350, pnesto que el cOllsentimiento que tienen los he· 
rederos y la viuda es un hecho personaL En esta opini/¡n, 
el juramento llamado <.le credulidad sería. una regla gene­
ral. (2) E,t, es olvidar que el jl1ramento decisoriu es una 
trau!'laCcitÍ!i forzada, y ¿ [JueJ~ iLDpOIlf.'rSE~ una tl'ansaccióu á 

RelueHo, qUA ,-on extr"IlOS á lo.' hechos acerca <le 1,,8 que 
se defiere el juramento? Tal es la verda(lera dificultad. Ei 
se atenía uno á la esencia del juramento, había que con­
testar lIegati\"amentp. ri ."U r.ollciencia ~í aquel que solo sabe 
la cos" por díceres; el conocimiento que tiene puede ser 
errólleo, pUL:de equivoeart!e, y, sin etnbargo, en la declara­
ción 'lue hará ó no harú, el hecho sed considerado como 
verdadero ¡) fal.,o. E"to es se:!urament..: una derocracir>n á la 

" " 
escnci" del jurameoto; luego es una excepción, 

Hay un punto en el '1ue todo el mundo e,tá <le acuerdo, 
es 'i"e la disposición del ort, 2,275 es excepcional en lo que 
concierne" Jos tutores. La regla es que los tutures no pue-

1 ~\nl)ry~' HiLlI, t. VT, p{Ig-. ~~51, nof':¡, Jt)~ admitl'l! fllw la di¡¡;posL. 
ción ('~ ('xc'pl'eic:u;:¡I, TINO la interpretan en el 8élltido de Pothier; 
esto ra I'H t·Xtt~lltlHrlO. 

2 f·;.,r;-¡ p" la o;linión gpn~ralmpnt~ RPgniflfl) f;f-llvo fJllP, ciHla fl1ltOI' 
ext.if'IHI!\ rJlús Ó 1llf\IlOR h~jt)8 la t'xe('pciólI, 10 fJue e0udnce á una ¡tL 
certidumbre tl01Illdtd;¡. Uuranton, t. XIII, pág. 61:), núm. 6S0. Mour 
1011. t. JI, pú~. ~nG. núm. 1,561. Oolrnet d€ Santerre, t V~ pág. 649, 
r:úm. :.J:n ~ú 1I1. l .. arull.luien·,. t. Y, pág. 407, llÚW. 13 (Ed. n., tomo 
lIl, púg. ~;;4). 
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den prestar, en nombre de los menores, nn juramento que 
es unA. verdera transacción. E" pues, por excepción como se 
les admite á prestar el juramento llamado de credulidad, 
con este efecto que la pre.,tación del juramento equivaldría 
á una transacción con relación tÍ lo.q menores. La consecuen­
cia es evidente, es que los tutores nu pueden pl'e.tar el jura­
mento de credl'¡idad sino en el caso previsto por el articu­
lo 2,275. (1) 

I I. Los hechos deben se,- cOlle': uyente,'. 

250. El jl1l'amento debe ser deferido ace":a de un hecho 
litigioso; es una prueba, y solo 10.8 hechos dehen ser proba­
dos por las partes. Cuando no se tiene prueba es cuando Be 
necesita deferir el juramento. De esto resulta que el jura­
mento no puede ser deferido en punto de derecho. Debe 
aplicarse al juramento lo que hemos dicho de la confesión 
(núm. 156). (2) 

Cualquier hecho litigimo puede ser objeto pua c1ef0rir el 
juramento. Se ha pretendido que. el juramento no pueJe Aer 
deferido cuando el hecho versa acerca del hUllor de aquel 
que debe declarar bajo fe de juramento; esto sería, según se 
dice, obligar al perjuro por temor de deshor.rarse. Traus­
ladamos la objeción al legislador; esto sería una verdadera 
excepción tÍ la regla del arto 1,359 que permite deferir el 
juramento en cualquier conte,taci6n de que se trate; luego 
acerca de cualquier hecho. La jurisprudencia se ha pronun­
ciado en este sentido. Ha sido decidido que el juramento 
puede ser deferido tÍ aquel que niega teuer en su poder tí­
tulos que le fueron confiados en un tiempo por su antor; el 

1 Denega,la, 14 de Noviembre de \860 (Dalloz, 18BI, 1,338).001-
mar,23 de Agosto de 1859 (Dalloz, 1859, 2. 193). Aubry y R"". to_ 
mo VI. pág. 350. Larombiere, t. V, pág. 467, núm. 12 (Ea ll" t. IU, 
pág. 334). 

2 La Haya, Sala do CMación, 23 (le Mayo de IBIS (Po"cri,;,., 1~ le:, 
pilg. 107). 
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demandado opondría qne no [merlo afirmar un hecho <1e8-
honroso para la memoria. det difunto. Esta d\,fensa no ha 
sido a<lmitida. (1) La Corte <le l'urin ha juzgouo que el ju­
ramento puede ser deferido acerca de [¡'.'chos <le "euucción 
y atentado á la libertad de te,tar. (2) A.sl succdeda aunque 
los her;hos litigiosos constituyesen uelito' criminales. n,jo el 
imperio del Cudigo, era de jurisprurlencia que podía defe­
ri rse el juramento acerca de hechos de agio. (il) 

251. No basta 'Ine UII hecho sea litigioso para que el ju­
ramento pueda "''1' deferirlo á <[uien niega dicho hecho; este 
,bbe ser wncluyente. Se entiende por esto, hechos que son 
de, tal naturaleza que pueden motivar el faiJo de la contes­
tación. Esta condici'ln resulta !le la eselH'ia del juramento 
decisorio: se defiere para que de él dependa la sentencia de 
la ca\¡,~" (art. 1,357); por ceto es 'Iue Re le llama litisdeciso· 
rio; e~, pUf'H t menester que el hecho sea tal, que fiU afirma~ 

ción ,] ~u negación arrostre la decisión del proceso. De esto 
resuIt1 para ¡'JS jl\oces del hecho un poder de apreciación 
que les pcrmite y, aun les impone, el deber de negar la dela­
ción <leljuramento cuando el hecho no e8 concluyente; no 
so debe pro,ligar el juralJlento ni deferirse acerca de he­
chos collya afirmación ó negación no pusieron fin al litigio. 
Es natumlmente al juez á quien toca ver ,i el hecho en el 
que una de las partes defiere el juramento, tiene este carác­
ter. (4) 

:252. Debe generaliz'\cse esta regla en este sentido, que el 
juramento debe ser formulado de manera que la prestación 
tenga p"r efecto terminar el proceso. No basta, pues, (lue el 

1 Pan, :l 41(\ [)iüü~ml>ro üe 18:!H (Dalloz, en la palabra Obligaciones, 
núm. 4-,87~i, 2") 

2 'rltrin, 1:; de Abril de 1808 (Dalloz, en la palabra Disposiciones, 
núm. 235). 

;) Bruse;as. 1" do Fobrero de 1809. Bur<lco~. 10 do ~Ia\'o de 1833 
Dalloz, en la flillabra Obl/!]aci(jnes, nrl;)l. 5 204). ~ 

4: Anhry y ltm) L VI, pág. 351, liota.1.3, pfo. 7[;:1 (;~" edición)' 
'-.J~Il'olllb¡¡'~r'-', t. Y, Fag. ·Hi,3, núm, 14 {Ed. n'

J 
t. lB, Vág. :335). 
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hecho acerca del que es deferido el juramellto sea conclu­
yente; e' menester además la intencil,n de a'lllel que lo de­
fiere, Hea la de hacer depender ele dicho juramento el térmi­
no de la causa: eHta es la definici,'", que la ley (urL 1,357) 
da al juramento decisorio, y resulta CO!110 cOlldici')lI esen­
cial, que la parte que defiere el juramento debe tener la vo­
luntad de ofrecer ulla transaeci,'m definitiva; el juramento 
que no impliease una trausa.cnión spmcja.nt~, p\)(lría ser ne­
gado; el juez dehe desecllftrlo aunque la parte de quien He 

Bolicita estuviese dispuesta á ¡,restarlG, Las partes quedan 
libres pam tran'ar como quieran, pero en la transacción 
ofrecida bajo C<>film rle juramento, la' partes y el juez están 
obligarlos, están ligados por la ley. La jurisprudeocia est.á 
en ef-te sc:r1t.icio. E~ ele la esencia deljurarnento decisorio, di~ 
ce la Corte ,le Casaci,\n, el hacer rlHpelt<ler de esta confesión 
el fallo de la CaUsa, En el caso, el juramento era deferido, no 
para hacer ,lepender de éste la sentencia de la causa, ,ino 
para procuntl'8e un documento con efecto de continuar el 
proceso. El juez, dice la Corte, ha hecho una justa aplica­
ci.'", de l0' principios desech~ll(lo el juramento deferido de 
estas cir"lillstancia.-. (1) La Corte Je Casación también ha 
juzdudo, por arJ1i('ación de eqtO:-3 prilleipios, qw~ euand!l lUla 

pa rte ofrcc<e df-ft~rir el jur~ roen to <!f'(;18orio á su a(l ven.;ariv. 
pertenece al juez examinar y apreciar el hecho acerca ,kl 
que versa (--1 juramento, con el fin <le conocer si es deei:úv()~ 
e" der,ir, si IR prestación dd jnrameuto Ó 811 negación d,' 
pr~st"r1o al'r"straría necesarian",nte la soluci6n de la difi­
cultad, objeto ,lel litigio, y, por cOlJ.iguiente, pertenece al 
juez decir si hay lugar á deferir el jumrnento, (2) Esta úl. 
tima proposi{~i(ín está enuncia(la de una. manertt demasiatlo 
ahsoluta; volven''ffi(1S sobre ella. 

253. El principio que acabamoR (le asentar liD os dudoso, 

1 Denega¡ln,!J (113 NoviembrH de 1846 (Dalloz¡ 18J6. 1, 348~. 
!! Denegada, 5 de Mayo de 185~ (Dalloz, ]852, 1, ~¡5). 
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1 ero ltt aplicH.{:ióli da lugar á numerosas Cllule,'i;3,eiones. (1) 
Como son rle hceho, rniÍs bien que de derecho, ('reelll()~ illll­
til er:tl'a.r en c~t-)S p()nn~Ii(Jre~; nos li,nitaré!l\q', 1, dar algu­

nas HJ!lieaeioüeiO¡ tom:H]a..¡ (h~ la jli.ril'lprJ.l:i;->nci;\., !l1Uy num€­

ro,'n, {·n esta materia en la.; (:orte~ de Bld~i(:a. 

Para qU0 la dd:lci/)n d( __ ~l jllramentu pue<l t ~('r ordenada, 
dice L Uorte de Lieja. t~~ IlIcne':'lter (1 ue tell~a p"r f-fecto 
terminar el litigio; y un t'l easo, si el jnramelJ!i) (leferido se 

prestara, ullit!gin j pn lu~:-lr de (lued¡lr termilladD, preBenta­
Tia todavía pUl' d/~{·í Jir. (~¡h?,'itione~ <le impnt;l.('i(}n de p:tgo, y 
Vlrticlllarm:!fite la de saber!-li l'IS ¡n!!o.-, arti"ula,los son, por 
raZ.'lll de lw'i lH'eho8 de la eausa y de la. (l¡"flo ... :(~io'1;-~ de ] '\. 

lf'~', >ll<cf'ptiblf's ,le ser imputados sobre el cré,lito objeto de 

la.' promocioneR. En consecuencia, la Corte ha deserhado de· 
ferir ,,1 juramento. (~) 

Lo parte quo ocurre al juramento lo defiere Ú menudo 
ar.erca dH UTI gran número du heebos~ los UIl():i t.erminantes 
y IOH otros no c,ollclllyenks. En un caso eonoeid(l por la Corte 
de Brn .. elas, e15nramento Yi'r..;aba aCefrfl Ile tliez) nueve he~ 

chus. E~t(l es absurdo, (1ice la, Cort". ])e~d(~ luego, si se quisie­
ran mezclar al,illralllento de¡-isoriu hecho"! no deci'iivos y que 

fuesen falso .. , f'l juramellto Re voh'oría UlI anli(l; PIl efecto, 

la parU, ::;;r~ l'll('ont.raría en la imposilJi1il1a.J de prAstar 81 ju­
ramento, PlH:'-..t() qllt- la proposición que afirmarúL 1> negaría, 
se enl'olltrar;~ ~t'r hl."'l en uno (le sus eh-montos; la parte 

eHtarí;~, pnp~, en la I¡lt.ernativa '-le IH'rdpr su prol'Pso Ó (Ir) 

hacer un juramPllto falso, lo que e~ fl1J..;urdoé illmoral. Es too 

davía mús al1"llrdo, (iice la. Corte, delBri r eljuramento acerca 

de (lieZ y llUc"'P hechos y dú llamar:'1 e:-;to U(I JUI amento cle{~í­
soriu. En e(¡-,.do, si la p:trLe prestaba el jura'lH:'Hto acerca de 
alguno5 h .... ('}¡o~, llegánclose Ú prestarlo fwerca de algunos 

J í'I\,llJ'Ú~!" 'lh',!{\g-<lI\<l. () lit, Fdlrt\J'o 11e I~t.) ,D,di,:z, el! Ll p,dJ 
bra ('lle!l('t, nÚ"l, Tí\; l:~ .1,. WO\ ¡{'!uhre tIe 18.J.n y I~ dp l\L!"orlo l8.):.! 
(Dallllz, ull la pai,¡l¡;·,t O,f,/¡'[!r1úo1tcs, núm, 51Hü; (in y 7"), • 

:! Li\.\j.l, 1:! dd EIlt!ro de 183V (PfUlniútt, 183V,~, ~OJ;. 
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otros, nacería la cuestióu de saber lo que debiera decidirse; 
luego en lugar de terminar la contestación, el jurameuto da­
ría lugar á una nueva; lo que prueba que ,,,mejante jura­
mento no sería decisorio. La Corte juzgl) que el juramento 
no podía ser t1eferido, tal como el apelante lo habia formu­
lado. (1) 

No se debe concluir de e,to que el juramcTlf" no puede 
lIunca ser deferido sino acerM de un punto único; el art. 120 
,lel Cót1igo de Procedimientos supone que el juramento pue­
de-tener varios hechos por objeto; ¡.¡e necesita, en f'l1te caso, 
que los hechos sean igualmente decisivos, pues es contra la 
esencia elel juramento '¡ue se preste acerCl de hechos que no 
decidierau el proceso. Eu un caso senteuciado por la misma 
Corte, ésb decidió que el juramento Rería p' estado acerca 
del hecho enunciado en la senten"ia. (2) 

Esta decisión levanta una uueva dificultad: ¿Liene dere­
cho el juez para modificar la dehci,\n del juramento, tal co­
mo ha sido formulada por la parte interesada? "La negativa 
nos parece segura. Eu efecto, el juramento decisorio es de­
ferido por la parte y no por el juez; es, pues, á la parte á 
qnien toca formularlo, á ella pertenece precisar los térmi­
nos mediante los que pretende transar. La Corte de Bruse­
las ha resuelto eu e,te seutido, que no perteuece al Tribunal 
quitar de una declaracióu de juramento los hechos que no 
la pareciesen decisivos y ordenar el juramento de ofros; to­
do cuanto puede hacer es declarar que el juramento, tal ca" 
mo está propuesto es iuadmisible, porque versa en hechos 
qne UD tienen el carácter decisivo exigido por la ley. (3) Ha 
sucedido que la parte á la que el juramento ha Rido deterido 
ha concluido al derecho de los hechos no concluyentes, .Y 
que la Corte ha ordeuado la prestacióu del juramento 8'; 

1 Bruselas, 7 Marzo de 182~ IPa,icrisia, 1829, p~g. 97). 
2 BrusE'IaR, 13 de Novif'mLro de 1834 (Pasier/sia, lR~{4. 2, 254). 
3 Bruselas, 29 de Junio de 1836 (Pasic,.,·,;a, 183e, 2,172). 
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modificado. (1) Si aquel que ha deferido eljurameuto, ácep­
ta estas modificacioneR, 1'ie comprende que la transacción se­
rá mantenida, pero nos parece "e¡¡-uro que no está obligado 
á aceptarla; aquel que hace uua oferta, puede retirarla des­
de que JlO ?,ttl aceptada tal cual la hizo. La Corte de Bru­
selas lo n·solvió asi en un caso: habia hechos no decisivos; 
el primer juez los apartó limitando la delación deljuramen­
to á lo< hechos rledsivos; en apelación la sentencia fué re­
!'J]'mada ell J·l ¡Junto; como las modificacioues hechas al ju­
ramento cambiaban el contrato tal como una de las partes 
lo había propuesto, debía, serIe permitido retirar su oferta; 
el juez, al modificar el juramento, debe, pues, reservar á la 
parte el uerecho de mantener SlI oferta ó de retirarla. (2) 
En definitiva, el juez puede desechar el juramento cuando 
versa en hechos no deci.qivo., aunque la parte á quien está 
cleferidü consintiera en prestarlo sin modificaciones, (3) pe­
ro el jllramento modificado no puede ser prestado sino con 
el consentimiento de la parte que lo ha deferido. (4) 

254. El principio que el juramento debe poner fin al prO­
ceso, no itllpide deferirlo en los inciuentes. Oomo lo dice la 
Corte de Bruselas, los incidente, forman tantas contestacio­
nes distintas, annque tengan una liga estrecha con la con­
testaciólJ principal; deben ser decididas antes que el juez 
pueda pronunciar uua sentencia definitiva. Y desde que 
hay cOJltestación d"ndo lugar á una sentencia, hay una cau­
sa cuya resolución puede 8er abandonada á la parte oí la 
que el juramento fué deferido. (5) 

El mismo principio decide la cuestión de saber si se pue-
de deferir el juramento acerca de la calidad del demandan-

1 RruH'laB, 8 de Marzo dl~ lH60 (Pfls'¡criS'ia, 1861,!?, 51). 
2 BnlI'JII<-If', 29 de :i\IH)'O de 1865 (PalficrÚlia, 1865,2,22;»). 
a Brn¡;.:(~Ii:iEl, 24 de Julio de 1866 (PaS1'Cn'Riaj 1867,2, 407}, Y 21 de 

Junio (k 1872 \prLsic"''isia, 187.1,2,405), 
4 Litjl.l, 11 tlf~ Noviemhre de 1865 (Pa.icrisia, 186G, 2,109). 
5 I~rnsel~8, 22 de Abril ue 1830 (Pasicrisúl, 1830,2,110). 

P. ,le D. TOMO XX_iO. 
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te. Esto es un incidente; luego hay caURa, y por lo tanto, 
se puede deferir el juramento acerca del juicio de la cau­
sa. (1) E,to s'lpone que la calidad es un he"ho ,Iecisivo. Y 
ya uo lo es si el demanda'lte puede continuar el proceso 
con otra calidad. El demandarlo defiere al rlemalldante el 
juramento aeerca del punto de saber si promueve portando 
su nombre; fué sentenciado que este juramento no es Uef:Íso­

rio porque el demandante hubiem tenido el derecho para 
continuar las gestiones aun ~mpofliendo que no fuera pres­
tando su nombre; la (~alidad era, pue~, indifer,mtp, y, por 
consiguiente, no pO'\Ía ser objeto de un ¡umment') deciso­
rio. (2) La jnrispruden~ia está const!lltte eIl este ~entiJ(); es 
iuútil insistir relatando decisiones, pnestO(11I8 la cuestión no 
es dudosa. (3) 

Núm. (J. ¿ C/tár,do puede el Jurame"to se" d~fer;do~ 

255. Según los términos del arl. 1,:l60, el jllrainento 
puede ser deferido en e ual'l uier estado en '1 ue e,té b cau­
"a; es de"ir, mientras dure el proceso. La parte '1 ue ha su­
cUlllbido en primera instanci" puede deferir el juramento en 
apelación. Se ha preguntado si el juramento puede Rer de­
ferido tÍ la parte que no se presenta. La afirmativa no es 
dudosa. Pero como deferir el juramento es una oferta de 
transacción, es necesario que esta oferta sea regularmente lle­
vada :í. cOllocimiento de la parte :í. la q He es hecha. En una 
especie que se ha (Jresentado ante la Corte de C"saci(¡n, el 
juramento había sido deferido rlesp(l()" de los alegat", en la 
audiencia en que la. sentencia fué prollunciada. Sin embar­
go, la Corte ha juzgado con razón que la delación es nula. 

1 "')jl-rges, 22 ,Itl Febrero de 1t;12 (Dalloz, en la pala,l)f;-~ O{;l/g,t­
C/u,iC¡" .. ··~n. ü,21~)). 

~ Deu('"., ~,l,~,:.n (le .Ahril de 1831 (Dalla", On la pJhhr¡t Ob!i!!'1c!o 
ttes, núm. 5,:JL4, 3'"'1. 

:J )tOllO", 14 (le Janio uc 1834, 2 ele AgORtO ¡je 1834 y 30 tle Enuro 
¡je 1838 lIJalloz, en la palabra Oblillaciones, núm. G,214, l"J. 
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La presencia de hecho y el conocimiento de hecho, no reem­
plazaD la pre,"'flcia legal ni el cOHocimiento legal; y el no 
presentado IIU está le¡.!almente en causa; lupgo el juramento 
no puede serle <leferido en la andiencia. (1) 

:¿6(i. La selltCl1{·ja, que acaharnos de citar Rupone que el 

juramento pue']" también Rcr deferido despué< de los ale¡.(a· 
!OR, cuando la ~t'nteHcia es contradictoria, Esto sería mal 

illterpr~tar el p(-~Tl¡.¡amiento de la Cort¡~; no tuvo que de(~i· 

,]ir la ('uesti¡,¡o de saber ha,ta qué momento la delación ,lel 

iurUlllento pUt~df~ tener lugar; esto seria, pues, ~obrepa~mr 

los t,>minos de la sentencia, concluyendo de ella que el ju­
ramento puede ¡.;er cleferi(lo mientras la sentencia no está 
pr()lluncia¡]a, La jurisprudencia y la doctrina sun contra­
I ias. En los !(rrninos del art. 111 del Código de Procedi­
tlll(~llt()S, Jo~ clplIlandanclos no tienen ya UFO de la palabra, 
df'~Pll("'''' del inforrnt>, Eii el negoeio fué puesto á di~cusl(Jll. 

l)e ",to 'e conduye que las parte" no puoden tener nuevas 
eonrIIlSiotlé,"l, 11i, por cunfoiÍfIuiente, deferir el jllraInento, (2) 

~j7, j)el pri,,,'ipio 'Iue el juramento puede ser deferido 
eH cualquier e~tado en que esté la causa, !'ligue que el jura­
lI¡(,¡Jt Il I'ued" ,el' deferido des pué, de haber sido desechados 
tud,,, lo, medi." propuestos por la deman,la Ó por la de· 
fell~a, E~to H8 luuá aun f¿i!ularmente así pue:-ito que el jura­
mcut.t) €f'. UIl nwdio extremo al qne puco se ocurre salvo HC­

cesida(l ah'ioluta; luego eunndo He ve que las pruebas ale· 
gada:;; ~n apuyo Üe la acdón (í de la exeepción faltan, ó lo que 
es lo mi ... uw, son i!l~ufi~it',[)tes. Tal e~ el cRpírit.u de la ley, y 
el texto prueba <¡U" tal es también la voluntad ,lel legiela. 
d()!'. .\1 ,[coir !jUl' puramente pued" ser deferido en cun.lqmer 
("1".:,, ,1" l:t C"U,,,, ,,1 arL 1 ':l.)!) l'cr!llito deferirlo en apela­
tí.:)!,; ¡lH-'gO dfS¡qU;'¡ (1t..' haber sucumbido en primera. instnu-

1 P(·lw¡.:;ada, Rala ('¡",-,jI, l('de Marzo do IHG9 [Dalloz, 1859,1, l:)[q. 
~ I)ur~U!l()I), 1. XIII, P:'¡;';', G'!O, lIum. ;'jUO. Yé,JfoIe lajuri"pru(leIJcia 

('H el ]{'j!(¡·(oJ'h. de V,llloz, en la palabra O¿ligariones, núm. 5,23~' 
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cia y cuando sepre"ee que se sucumbid igual,!\ente en la 
nueva instancia. 

De e8to nace la cuesticm de saber si se puede de antema­
no y por conclusiones subsidiarias cleferir el jlli'Umelito en e[ 
caso en que [09 medíos propuestos serian de.,edlad09. La 
afirmativa no nos p"rece dudosa: resulta de los términos ge­
nerales del arto 1,3.';9 y del espíritu dB h ley. Si pueae ,le­
ferir el juramento en apelación, rlespué:l de que ha sucum­
bido en primera instancia, ¿ por qué no pUllier., h,eerlo 
bajo la forma de eonclusionei subsidiari,,,? Sup""erno,¡ 'tue 
el juramento es decisorio; es decir, q"" la se,ltene;a ,le h 
eausa depende de él, los otros medios propuestos siendo con­
siderado8 como insuflciell te:<. Esto es Uila transacción con­
diciottul, y ¿qué prineipio propone una trafl,..¡acción bajo 
condición? El juramento es una tmnsar'ción obligatoria pa­
ra aquel que la ofrece como para aquel 'IUB III aeepta, en eR­
te sentido que el primero la ofrece Holo porque 00 tiene otm 
prueba; está, pueR, en el epíritu del juramento que la parte 
comienza por presentar sus pruebas y no ocurre aljuramen­
to sino Rubsidiariamenie. (1) Sin embargo, la jurispruden­
cia está casi unánime en favor de la opiníoln eontraria. (2) 
Consitlera el juramento deferido subsi<!iariament,. co:no un 
juramento supleatorio. 

He aqul el caso en el que la Corte de Casaci1n se ha pro­
nunciado por primera vez. en favor de eRta singular opi­
nión. Pedimento en rendici<Ín de cuent.a contra un agente de 

1 ¡~~t¡l f\~ la o!limón <lfl la lU'\yor l):\rte de lo~ n.ntorHs" l\1¡:¡'Toadé, 
t. V. pág. 295, ll(lW. 3 ,lel artíoulo 1,3á9: Allhr.v y Itan, t. VI, pági­
na 352, y !lot"" 20_22, pfo.753 r3" edición]. Laroluuier., t. Y.pági­
na 472, núm •. 6_9 [F,t. B., t. lll, pág. a:Hj. J;Jn sentido contrario. 
Tonllier, to, V, pág. 520, núms, 404 y siguientes, y Mcrlin, Repertorio, 
en la palabra Juramento, pfo. Ir, art, II, núm. 7, y Cuestiones de de're­
cho) en la palabra J1tramento, pfo. IV. 

~, llay un gran número de sentencias; S6 oitan en el Rcpertor·io de 
Dalloz;núm. 5,188; ha.~ que agregar Ohamb6ry, 2~ de Marzo ,lu 
1861 (D"lloz, 1861, 2, 16!) Y Burdeos, 22 de Agosto de 1871 (Dulloz, 
1872,2,214). 
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negoüios por anulación de (lOR contra !,ns du \·enta y reem­
bolso de una suma de 17 ,000 fraIlc¡)~. Imtregada á título de 
depósito. La dell1aHdan{f~ sucumho en primera ill8tancia en 
todos lo~ puntos. En apelación, r-~-rn'Od!,l0,e los mi:'lmoq me· 
dios y concluye Ku],sidiaria;nrmte á que sn adversario jura­
ee que las dos H.1~tn...¡ doJ venta. eran ,;;incerao¡ y verdaderas; 

que el precio tl!~ di\'ha"l ·veuta~ hahía sido rü:ilmente paga. 

do y 'jue no hahía recibido de ella, á títul" ¡j" '¡"pó,ito, l"s 
17,000 fl'fllll!O. ,le 'lile pedía el rcembol:lo, La "orte de Agen 
juzgó rtue no habia. lugar á. o:"idrmr el juramento, que é ... te 
era. juramento supleatorio, y que (1. falta d{~ un {Jrineipio de 
prueh3 no se lfo\lia obli~~·ar al dellliFidado á prt-'starlo. En 

el recurso illtf~r\"i!lo una St'llte:,eia d~~ (lelll:"'gada; la Corte no 

da otro mot.i H) de su dt~eihi(jn rJue e:-;t¡1¡, aürlllr.t'ión, que el 
juramento deferido es juramento sUl'leatorio, puesto que ¡" 

demandante solo 1" defirió subsidiariamente " torlos 108 me­
dios, En otra sentencia, dice que el juramel\~o es supleatorio, 
pOf<jue 108 dema!l\!antes solo o(:urrieron á él muy subsidh­
riarnente y después de haber agotado todo, los demás me­
dio,., (1) Hemos dicho que esta opinión es singular, ¡Qué es 
lo que Hutoriza tÍ la Corte pa.ra trulisforillar en juramento su ... 
pleatorio, un juramellto que una de hs partes defiere á la 
ot,ra? Lo que distingue á ambos jllramentos, es que el juramen­
to decisorio es tlefel'ido por una de las part", á la ,otra; 
mientras c¡ue el juramento supleatorio es deferido de qficío 
por el juez á una ó á otra de las parte" De (!licio, dice el ar­
tículo 1,357; lueg" no es á pedimento de una de las partes; 
y no se concibe 8iquiere. que la iniciativa proceda del de­
mandante, pues á él lIO toca apreciar si conviene al juez de­
ferir el juramento á su adversario, sol,) el Tribunfll tiene es­
te derecho, Luego por el wlo hecho que unjuramento es de-

1 Denegada., Sllücióu Cí\til, 30 de Odllbr~ --te 18íO.:.; Dpuegadil, 7 
de NO\'lllIUbre du 18~8 (DllIJOZ, en la palabra Obli!lacioncs~ número 
5,188), 
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ferido por una de la~ partes á la otra, debe decirse que el ju­
ramento es decisorio. 

Hay un segundo "ará"ter. que distingue á amhos jura­
mentos: el decisorio es deferi,lo ¡Jara que de él dependa la 
sentnncia ,!e la causa, es un,\ transacción; mientras que el 
juramento 'lue defierP. el juez .<010 es un suplemento de prue­
ba. La dificu!t",!, si la h"y, con,iste. pue" en Haber si hay 
oferta de transacción .¡ no. y, hay oferta de tranoacciónpor 
el solo hecho que una a" las partes defiere pi jUl'I\meuto á 
la otra. iDeja el.iurRrnento de ser decisori" porque la parte 
solo lo defiere suh.sidiariamente? La Oorte de O!\sación lo di­
ce; pero al hacerlo, extiel\d~ la ley; el Có(ligo no exige que 
la parte defiera el juramento clesoe el principio, al comenzar 
Ja. in~taneia .v ~in proponer otros me(lio~; la ley dice lo con ... 

trario, puesto que permite deferir el juramente en cualquier 
estado de la causa (art. 1,360); lurgo también por conclu­
sión suhsicliaria en el caso en 'lile SIlR mecli(N fuesen dese­
"hadno; poco importa el día en el que es deferido eljura­
mento, poco importa la forma en que S8 le defiera; con tal 
que sea deferido para que la sentencia ,le la cau.'''' <lepen,! .. 
de él, es ,Ieci .• orio; .v aUlIqtlf' deferido Rub,idiariamente A 
otros medios, no por esto deja de decidir el litigio, puest" 
que está deferido y prestado cuando los demás meclios son 
insuficientes. El juramento así deferido y prestado no es un 
suplemento de prueba, es la única pruebs, puesto que Re 8U­

pone que todos los demós mec!ios han sido desechados. 
Hay alg1lnas .enlen(·ias en este sentid ... (1) liemos supues­

to que el juramclnto deferÍ,lo por una ele las partes es un 
juramento decisorio. Legalmente, así eR, puesto que laR par­
tes no pueden deferir un jllrarnel1to supleatorio. Sin embar· 
go, de hecho, puede suceder 'lue una parte defiera á la otra 
un juramento, en este Aentido, quP. éste le sea deferido por 

1 Pan, 3 dA DiciAmhre ele 1829; Nim~s, 24 de Marzo dA lH52 (Dal· 
Ioz, en la pahthra ObUgact'ones, núm. 5,189). Bastia, 12 de Abril (}(. 
1864 (Dall"., lR64, 2, 88). 
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el juez" títu]" <l8 suplemento de prueoa. De"le que la in­
tención do aquel q\le defiere el juraUleuto no e,-; la de hal:er 
depender de él la ,,,utencia de la cau,a, deferir el juramen­
to no e~ ofrecer una transacción; luo,!!u no e~ un juramento 
decisorio. ¿Es ést.o tlecii' que e:i Ull juramEnto supleatorio? (1) 
Nú; pues las parté .... no tienen el dereL:ll() de deferir el jura~ 
nlt:nto supleatorÍ,): e~te e~ un juramento ile:talmente deferi­
do, <le manera '1uo el juez no debe decidir qu" este preten­
dido jnrament" deci"'rlll, es, eft realidad, supleatorio; deoe 
limitarse á deseehar las conclusiones de .~quel (lue defiero el 
jura.!oentu en tales término'"!, (2) Aunquu la parte concluye­
ra formalmente :, <¡lle eljuramento fueRe deferi,lo por el juez, 
RUS cOflclu~i('ne.., dehieran ~or dpsech;Hla~ como cuntrarias A 

la ley; no le pertenece ,lellir al jllez lo que éste tiene que 
hacer: el juez ubra de ofieio, dice la ley,:i él, pues, toca 1, 
iniciativa. (3) 

:!,jS. La jurispru<lencia esta todavía ell 0pJ:3l(;lÚ;l con la 
doctrina, y preciso (," tleeirlo, con el texto y el espíritu do 
la ley en otra cue,ti,;n. ¿Debe el juez ordenar la prestación 
del juramento desde que lo solícita una tle las partes? L" 
afirmat.iva nos pareee segura; está e;·writa. en la definit..:il)11 
que el C61igo tla del juramentu deci,wrio; la parte es quien 
defiere el juramento. no es el jnez; solo interviene el Tribu­
nal para sancionar lo que las partes quieren y que tienen 
derecho de querer. Pero lo '1ne el juez no tiene derecho de 
ordenar, tampoco lo tiene para negar. Y no :-;e concibe que 
niegue: el juramf>nto es una transacciólI;, y las parte', pueden 
siempre trans"r, la ley les da el derecho absoluto de Ofr6"'Jr 
tr~n,acción oajo la forma del jnramento,. y no da al juez el 

1 Denegada, l:.! (lo NO\Tielllhre dA lS:{5 y 2G ue Novitl!lllbre de 
1828 (Dalloz. n(nll. [),l<lO, LO y;)"). Uompáru6e Uantu, 13 tle ~~arzo 
de 1872 ( ~',' ':~ri,~ia) 1 ~7::;, 2, ZOO). 

2 Denegada, 21 /le Noviembre de 183:) (Dalloz, OH la. palabra Dis­
pos'iciones, nÚ'Il. ±.6;)~, 3") 

3 Den(~g,-Hb, :3 ¡le !;""ebrero de 1829 (Dallo2;, en la pataIJra. Ubliga­
d01U:S, núw, 5}19U). 
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derecho de oponerse á ello. Esto es deci,ivo. El juramento 
es también un último recnrso que la ley ofrece á aquella de 
las partes que no tiene ninguna prueha en apoyo de sus pre· 
tensiones. iCon qué dorecho la privaríA, el juez ,le una vía 
legal de prueba? 

Sin embargo, la jnri'prudellcia france,;,¡ e, centraria. La 
Corte dA Casación pone pn principio que el derecho de or­
denar el juramento es ulla facultad que la ley ,la al juez, 
facultad de la que p:.tede usar Ó no, "egún las "ircunstancias 
de que solo tiene la libre apreciaci6n. : 1) Hemns dicho que 
esta jurisprudencia altera el texto ,le la ley. E,tá en opo.¡­
eión con el art. 1,357. El Código distingue dos juramen­
tos, el decisorio que es deferido por las partes, sin que in­
tervenga el juez, y el juramento ""pleatorio, que eljuez de· 
fiere de oficio sir¡ qlle laó partes intervengan. Cuando, pue", 
el arto 1,358 dice que el juramento de"isorio puede ser de­
ferido en cualquiera eootestación, esto quiere decir que la 
parte puede deferirlo acerca (le cualquiera contestación. Si 
la ley hubiera entendido dar al juez el poder de negar que 
8e defiera el juramento por Ulla de las partes á la· otra, lo 
hubiera dicho; y si tal fuera el sentido del arto 1,358, de­
biera ser redactado de otro modo, ellegisla,lor hubiera di­
cho qne el juez eRtá autorizado á orden~r el juramento. 
I,uego la Corte Je Casación cambia el texto de la ley, y 8" 

pone en opo<ieién eo', el espíritu de la ley tanto como cou 
su letra. La Corte olvida '1ue el jurt\fllento e8 una trnnsae­
eión que una de las partes tiene el derecho de ofrecer y ,[ uc 
la otra debe acept.ar; Be trata, pues, de una convención que 
se perfecciona por el concurso del consentimiento de las par· 
tes; sería exhorbitante que el juez se opusiera á una eonven~ 
ci6n. E,ta e. obligatoria para la parte á la que e.tá deferi­
do el juramento; y el juez vendría á quitar esta última prue 

1 Denegada, 23 do A ori[ de 1829 (Dalloz, en la palabra Oblifjaúo~ 
n"" núm. 4,155); 11 ,le Noviembre de 1&61 (Dalloz, 1862, 1,465). 
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ba que la ley ofrece á la parte que no tiene otra. (1) Esto 
es ¡Jaecr Ulla [Jueya ley, y es hacerla muy mala. Vamos ,¡ 
probarlo. 

El primer juez se rehusa ti oraenar el juramento, por roo­
ti\-o Uf' tIue la d~Ulanda era jUHtificada por el reconocimieu­
to es('.rito dd puüu de aquel '/ue había deferido el juramen­
to; que l:1l talt.s l'ireuIll'>taneias, el juramellto era inútil. En 
el recurso, la Corte de Ca.aci(¡n decidió que el juez de paz 
había usado sanamente de ia latitud que le da la ley. (2) 
Que,la pOI' prubar que la ley da dicho poder al juez; mucho 
se cuida de ello, pues el poder del juez para rehusarse al 
juramento estaría en oposición con la. esencia misma del ju­
ramento. En el caso, la Corte declaró inútil la prestación 
del juramento, porque sería eonU'ariu á una prueba literal 
procedente <le la parte. Esto es decir que el juramento de­
be ser deseehado en el caso para el que fué admitido; es 
decir, cuando toda~ la.s pruebas parecen levantarse en con­
tra <le aquel que <lefiere el juramento: déjesele cuando me­
no.< esta última tabla ele salvación, puesto que la ley se la 
ofrece. Pertenece al juez, dice Lt Corte de Casación, decidir 
si esta prueba es necesaria. (il) Esto es confundir el jura­
mento con las pruebas ordinarias. El juez puede negarse á 
ordenar la prueba te,timonial cuando le parece frustratoria. 
No ¡¡"Ea asi con el juramento; no es una prueba propiamen­
te dicba, es un Ila",all1icnto á la concieneia que la ley au-

I .\la~'¡"ld(" t. \"'-, prí¡.r. 2:1.1 116m. ~~ ,lül f!rticl1lo 1,360. Anbry .V Rall, 
t. VL ¡Iitg". ;;5-1: y Ill/ta ~:~. Larumbióre, t. ~r, púg. 408, núms. 6_8 
tE.!. B, l. lII} púg: :-H~). CÜHlJlÚn'~I' Hila soutI.:' 1Il\!a bien motivada de 
la CUl'tl' tlt' Ha¡.;tiH, 12 de Ahril tltl 186·1 (Dall()7..~ 1 86,i, !J~ 88), Y Caen, 
1;) du Ft11Ji"(:Iio !le 1838 l Dalloz, en la palabra ()bligacione.~, número 
fíJ~-l:!, 2") 

2 [)t1I!i~¡!ada! IJ ¡lp. Ago.sto d(': lB5{j I Dalloz, 18;;7,1, 39). Compáre~m 
}klleg.ldil, Hala CIvil, 17 lle :\J a r..:o dt-' 1862 (Dalloz, 1862,1, 435); Dp­
nngad,-L 17 de :'S'oviefllbre d~l lBG3 (:)nIloz, 186,t, 1,.121); Ageu,8 de 
Diilif'lllbn~ Ih~ 18:38 (Pa:¡oz, 1859, 2, iR), 

.1 ])"III';,;a>la, 1\1 de Abril de 1870 (Dalloz, IR7Z, 1, a23). 
P. (le D, TOMO xx_41. 
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toriza cuando ulla de las partes no tiene ningun:\ pruJ3ba, 
á ella toca juzgar si esto llamamiento es útil ó n<J; no le tu­
ca ai juez, él es incompetente en una cue.tión de cDncien­
cia que no es ue su dominiu. 

U na sentencia de la Sala Civil aUlllite una r'l"tri"ci,íll al 
pu,ler absulutamente discrecional que lajurispru:lenei" reco­
noce á los tribulJales para rehusarse á deferir el juramento. 
La iniciativa ue la delación, dice la COfte, perteuece á las 
partes; pero es preciso auernás que el juez exaillllle si la 
parte puede, en las circunstallcias de la causa, el", curso al 
uso que pretende hacer de la facultau de deferir el juramen­
to. Y de hecho, los actos producidos demostraba" lo inve­
rosímil de las pretensiones de a'lue! que defería el jura­
meulo; luego habia que desecharlo. (1) La Corte choca á 
cada paRO con Uf( texto. De"ir que eljuramenco f(O debe Sel" 

ordenado porque las pretensiones del que lo defiero !IOn in­
verosímiles; es decir, (¡ue deben ser verosímiles para que el 
juramento pueda Rer admitido: iY <¡u6 Rol! la,3 prelensiof(es 
verosfmiles si ne un principio de pruebal La Corte exige, 
pueR, un principio de prueha. iY qué ,lice la ley? "El ju­
ramento pnede ser deferido aunque no exista ninglÍn prin­
cipio de prueba." La contradicción es patence. 

¿Qué importa que el juramento esté en oposición con los 
documentos del procesol (2) El hecho alf'gado por aquel 
que defiere el juramento casi siempre será contradicho por 
las pruebas ministradas por la parte ad verea. ¿ Pero, aeaso 
no sucede as! con todas las pruebas! Puedo combatir la 
prueba resultando de una acta auténtica, ya sea mediante 
la inscripcióu por falsedad, ya por la prueba contraria; pue­
do también combatirla defirieudo el juramento. Héme aqui 
en contrauicción con la más fuerte de las pruebas; esto no 

1 Denegada, Sala Civil, \" <)e Marzo de 1859 (Da:107, 1Riin, ), lfió). 
2 nmlt~~ada. Sala CiYíI, G de de Febrero de l~GO !n~dloz, l\.'f;lI. 

J,253). 
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impirk que el juramento deha ser a<lmitido siempre que la 
prue ba cont.raria sra admisiblE>. 

2.'í9. La Corte de CasacióR de Bélgica Re ha pronunciado 
en el sentirlo ~e la "pinión que sostenemos, y en un caso en 
el que la cuc,ti('ll podía aparecer dudosa. En una observa­
ción ele posician"s, el ,Ieman[lado hahia negado la existencia 
do un contrato ele "rrenrIamiento. El demandante le defirió 
el juramento acer,'a del mismo hecho. Esta delación fué des· 
echarla por la Corte de Bru,elas, porque el demandado, s€­
g.ín el deereto ,1" 4 <le Noviemhre de 1814, habla prestado 
juramento antes de ser interrogado; se le figuraba á la Corte 
que una afirmación juramentada equivalía á la prestación 
de un juramento decisorio. Esto es un error, El interrogato· 
rio, am.gue debe hacerse bajo fe de juramento, no eH un' 
transae .. i"n, como el juramento decisorio; es un sencillo mo­
do (le prueba que admite la prueba contraria de los hechos 
alega(los bajo juramento. No sueede así COl1 el juramento 
decisorio, no puede ser ya combatido, ni siguiera está uuo 
admitido" probar su falsedad, á reserva de promover por 
perjuro; mientras que aquel que hace una afirmación falsa 
en nn interrogatorio no está Aometido á una pena criminal. 
De esto se si¡!ue que el juramento decisorio es enteramente 
distinto del juramento prestado en un interrogatorio; por 
consiguiente, el interrogatorio sufrido bajo protesta no pone 
obst,\enl" :i que el juramento decisorio sea deferido á la mis­
ma parte, acerca de un hecho negado en su interrogatorio. 
La Corte de Casacir'lll "oncluye con este considerantlo que 
basta par" !'ehar ah'jo !t la jurisprudencia franc"sa: "Elju­
ramonto decisorio puedo ser deferido eh cualquier estado 
[1" b C~u"~, y 110 pertenece al juez ,,·husar á Ulla de ¡as par· 
tes nn (Ierecho que toma en la ley." (1) 

2GO, No pretendemos decir que el juez esté obligado á 
ordenar t. prestación del juramento por Halo pedirlo las par-

1 CaFi:lciórl, 3 ,le ~r:HZO de 1853 (Pasicris1·a. H~53, J, 227). 
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tes. El juramento s:endo un derecho (le la parte que lo de­
fiere, no pertenece al juez privarla de ello. p.-ro este dere­
cho está Hub()rdina~o á ciertas condieiolles; fuer:> (le ellas, 
ya no es un derecho. Y es bien seguro q tIC el j'¡e/, tiene el 
derecho'y el deber d" examinar y re_solver si el jamm8nto 
e~tá d·,ferido por aqllel que tiene calida,l plr" ello, " a'luel 
que tiene capacidad para aceptarlo, en una cOlltestaci6n sus­
ceptible de ser ter-minada por una tms"c"i6,,'y acerca de he­
cho .• decisivos. Si una de las condicione, re'l'",ri<l", para la 
validez de la delaci6n hace falta, no hay que d""ir que el 
juez debe desech,¡rb. Hemos dacro ejemplo (le ,,110 al expo­
ner las condiciones bajo las que está permitido deferir el j u­
ramento. Hé aquí otras aplicaciones de principio. 

Cnando el juramento e .• tá deferido acerca de hechos que 
no son decisivos, no es decisorio, y por consiguiente, el juez 
no lo puede admitir. Lo, jlleces gozan', en est l punto, de un 
poder discrecional, pero deben siempre motivar sus (ledsio' 
nes en esta consideración que el juramento no el< decisorio. 
La Corte de Rennes dice muy bien 'Iue por respeto á la re­
la gi6ndel juramento, el juez no debe ordenar un juramento 
que dejara subsistir el litigio. (1) 

Hay otras aplicaciones que Re fundan en los pr'incipios 
generales del derecho. El juramento decisorio es una tran­
sacción; y, para transar, como para contraer en general, 
hay que ser capaz para consentir. De esto resulta que no se 
puede deferir el juramento al que se encuentre en estado 
de demencia, ni al que por razón de BU muchn edad, debili­
dad de sus facultades intelectuales, no comprendiera ya la 
extensión de la oferta de transacción que se hace al deferir­
le el juramento. 

La delaci6n del juramento implica que aquel que lo de­
fiere niega el hecho de que es objeto el jurameuto; si cou-

1 Rennes, 13 de Agosto de 1812~ Compárese DenHgi\lla.1 15 (le 
Febrero de 1832 y r, de Mayo de [834 (Dalloz, eu la palabra OUi[la_ 
ciones, núm. 5/245, t ''',2'' Y 3"). 
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fiúsa tlO hay ya contestación, no hay ya causa; luego no pue­
de h,dJer tleL",ión de juramento p,mt poner término á un li­
tigio que Il" exi.te. So h .. presentado el caso: el demanda­
do cowienza por pe,!:!' un plazo, lo '{ue implica el re.;ouo­
cimiento de la deuda; después defiere el juramellto al de­
luanuante. E~ttl e~ contradictorio, (líee la Corte de Lit-ja j no 
se puede el 1" vez confesar la deuja y contestar su existen­

cia. (1) 
261. Si el juez puede, en cstos varios Cl\SOS, desechar el 

juruInonto, eÑ por aplic:ación de los prin¡:ipios generales de 
derecho. iLo pmlnl tarnhiéfl, cuando tiene la convicción 
'1 ue la parte defiere el juramento ""lo por dolo r i::ie cnseña 
que el juez puede negar el jllramento cuando la p:nte que 
lu delier¿ lo hace para vejar iL su adversario. (2) E<to "O; 

parece lIlur dudoso. B~s ver(la'lljue aquel 'l"O deliere el ju­
ramento POl' malicia 110 U . .,f\ (le HU derecho, abusa ue él. ;, p~'­
ro el juez tiene el uerecho de impedir el abusó illlpitlie,(lo 
el uso? :-íos parece que se necesitaría Ull texto ¡>am dar tal 
derecho al juez, y dut!amo" que ellegi,lador se lo deji.HIl(b. 
De"le que la delación del juramento eH un derecho, hay '¡Uel 

aclmitirlo con íjU~ inconvenientes; la facuIta.d que í:lu recono­
('e al juez tendría también un grave peligro, el de destruir 
el derecho bajo pretexto de abuso. Así, la Curte de Colmar 
ha resuelto r¡ ue un juramento desprovisto ele toda utilidad 
no debe ser oruenado porque constituiría una injuria pura­
mente vejatoria á la que UD debe prestar.He la jURticia. (3) 
Esto es lIluy vago, muy arbitrario y muy poco jurídico: ha­
cer un llamamiento {¡ la conciencia del adversario de uno, 
no es nunca una injuria. E.~ cuando más alargar el proce­
dimiento. Ha sido sentenciado que el único objeto de la de­
lación tic;! juramento siendo el de retardar la eje2uci¿a de 

1 Lit'}I, ~1 ¡lB Juuio (le Htn CPasicrlsia, 18;:7,:!, 14:t>. 
2 Anbr,\' y Hall, t. VI, pág. :>.fí-l, y nota 24 pfo. 7[):) (3- edIción). 
;) COi¡;lar¡ ~U (lt.. tJulio de 180;,) (Dalloz, 18G3, 2) 137). 
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las condena. judiciales, bajo las que se enCllentl'e la parte 
que defiere el juramento, hay lugar tÍ 110 ordenarlo. (1) Es­
to es plausible; preferimos, si" embargo, admitir el Jura­
mento en toda hipótesis, porque es un derBeho, y un dere­
cho sagrado, el de la defensa. 

Núm. 7. FJecto de la de/ación. 

262. Aq nel tÍ quien el juramento es deferi(lo debe pres­
tarlo; Hi r"husa, sucumbe eh su demand" óen Sil excepci"n. 
Sin embargo, puede también deferir el juramento á -u ad­
versario cualldo el hecho que e. su objeto es el hecho de 
ambas partes. En cste caso, aquel á quien es deferido, debe 
prestarlo, Hi no sucumbre. El juramento no pue¡le Ser defé­
rido cuando el hecho no es el de ambas partes, pero eR pu­
ramente pHrtiollal á qnien fué referillo dicho jummento, (ar­
tículo; 1,361, 1,3(2); este debe, ell este caso, prestar el ju­
ramento, y si IlO pierde SIl causa. 

Se pregunta si aquel tÍ (Iui~n el juramento es referido, 
puede á su vez referirlo á la otra parte. La negativa e., se­
gura. Resulta del texto y del espíritu de la ley. El artículo 
1,3(\1, dic:e formalmente, que la parte tÍ la que el juramen­
to es referi,lo, debe sucumbir si lo rehusa; la ley IlO le per­
mite, pues, referirlo á sU vez: como la que tomó la iniciati­
va de la transacción, no puede quejarse, si Re le refiere d 
juramentu que ella había deferido, constituyéndola el jue~ 
del proceso. El derecho de referir el juramento, solo perte­
nece Ú aquel á quien la transacción está impuesta, y así li­
mitado se justifica por la consideración de tocar más bien á 
aquel que ofrece la transacción de prestar el juramento y 
110 á aquel que e~ttÍ obligado '1 aceptarlo. 

26il. El arto 1,364 dice: "La parte ¡[ue h" deferido óre­
ferido el juramento." Luego roientms dicha declaración no 

1 Lieja. 24 <le M"rzo de IR66 (Pa.icrisia, 1866, 2, 215)y 26 (lo E",· 
ro <le 1848 (Posicri,ia, 1848,2,171). 
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RP h"ce, la partp pue 'le. ret.ractars"; puede tel]Pr en ello gran 
i ntprl~3 ~i ('O n e~to) ha s¡h'edi<ln. aescu bre una pieza que prue­
be su ,Ierecho. Re concibe 'Iue aquel que ofrece la transae­
ci'~1l ocfirip.THJo el juramento, pueda retractiUqe; esto es la. 
aplicaej(,n de los principios genenle. q ne rigen la forma­
ción de los contratos: la oferta hecha por una de lss partes 
no lo obliga hesta <¡Ile la otra parte la haya aceptado, pu~­

de, pnes, retirarla mientras 110 haya aceptación. Por la mis­
ma razón, aquel 'lue defiere el juramento tiene el derecho 
de retractarse mientra. que la otra parte no ha declarado 
aceptar; pues también ésta hace una oferta y renuncia á un 
<Jerecho, el de rlecidir la eOllteotación preAtando el jnrame·n­
to que le es deferirlo; elehe, pups, tener el dereellO ele .etin!' 
su oferta ha.ta que la otra parte la Inya aeept'"h. (1) 

¡CÓIIlO S" ha"e esta aceptaei,ln? Se.~ú, los t.énuinos fIel 
a.t. 1,364 se purliera <'Teer que es necesaria una aceptaciótl 
expresa, 'pues la ley diee: "Cuando el adversario ha dea/ar, 
do que está listo para prr,bar el jllmmellto." Pero la pah­
bra declm-ado debe ser entendi,la en el ,"ntido de C'in'c", 

tiro E,to e8 un consentimiento que la ley exige, pupst,) qu~ 
se trata de formar un contrato; y en principio, el cansen ti· 
miento puede ser expreso ,\ tácito; y no hay ninguna razó'l 
para derogar á est.a regla en lo que concierne á la tranSIle­
ción del juramento. Ha .ido sentenciarlo, en consecuencia, 
que hay aceptación cuando la parte que el juramento ha Aid" 
rleferido se presenta en la audiencia fijarla paTa la pre<ta,~ión 
del juramento, sin necesidad de que hava nna declaración. U) 
Pero no hasta que la sentencia de la acta de la dehc'óll de un 
juramento para formar contrato; dar act'1. e' hacer constar 
el her,ho de la delación, la oferta está por e.!1'1 probada4 
pero la delación queda una simple oferta que está aceptada; 

1 Toullier} t. V, 21 pág. 293, núm. 366. Duranton, t. XII[, página 
624. uúm. 507. 

::! J)(l;t'JgWht,:~ Il-a Fd)rero de 1818 <.DalIo¡~, (jU 1::: pa.!~:Jn:', O!;!t':..,,'-" 
c¡(lnCI, llñm, ~t,574). 
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luego aquel que la hizo puede retractarla, aunque la sen­
tencia haya da<1o otra. (1) 

264. i. En qué términos debe ser prestado el juramento P 
El Código ,le Procedimientos (art. 12(1), dice que la senten­
cia que or<1ena un juramento ennnciarA los hechos neerca ele 
los 'lue dehen huceree. A la parte que lo defiere toca formu­
lar los términos en los qne deberá ser prestado el jura­
mento; 'lile ella es guie" ofrece In transacción y está libre 
para ofrecerlo como lo quiera, Hi8mpre que el hecho acerca 
del que el jl1ra¡n"nto est,í ,}"ferido pr(,Rente lo. caractere~ 
que la ley exige; es didr, que sea per",nal y deel,i"o. Se 
pregunta si la parte á la que el jl1rmnento está deferido de­
be prestar lo en los términus propuestos por la otra parte. 
La afirmativa no ee dudoRa; la oferta debe ser aceptada tal 
eual es hecha, si no falta el COllcur"o ,le consentimiento y, 
por consiguiente, el contrato no puede formarse. Y, cuando 
el juramento deferido es aceptano, nete ser prestado en los 
términos propuestos; la p~rte que lo dehe prestar no sería 
admitinn á mOllificarlo; si rehusase prestar el juramento tal 
cual fué formado, habría neg'ati va de prestación de jura­
mento; y, por consiguienté, la patte sucumbirá en su deman­
da ó en Sil excepción. (2) 

265. El principio t~8 seguro, pero la aplicllci{,1! da lugar 
á. diariai (·"ntestflcirJHes. Se pregunta ~i los término" de lit 
oferta Ron tan de rigor así, que no pudieran 8er modificadH~, 
aUHqu" e'as modificaciones no tocasen á la esencia del hecho 
de que es ohjeto el juramento. Ha sido juzgado que seme­
jantes mndificacione, !lO impiden que el juramento sea váli­
damente prestado. En el ca,o, se trataba de saber si la deu­
da recJamacla existía y cuál era su monto. El deltlalldante 
á quien el juramento hahía ,i,lo deferí lo consintió en pres-

1 Paris, 25<1e M"rlO de IH54 (Dalloz, lAM,2, 9~61. 
~ Rrn elas, 11 (lA Ahril d,~ ISr.!) (P(¿sicrisia, ]866. 2, 17~;): 2f1 tl,¡ 

.Junio {lí~ I~·l!) (Pasú'1'i,~t(J, 1847,2, 12n). 



tarlo con una fxpllcach'm qUt 110 lIlodificaba eH naJa oJ he­
d10 prillcipal )' que t('&tifieaba lll,ís [¡ien que el juralllelltu 
era pncstado en coneil'ncia. En apelación, la Corte do Bru­
"el", de~iui(' que el Tribunal de Prime;'!t 1 n,talleia habí:< 
juzgaclo bifn 8('(¡~'iendo eS;lS explic[tcione,,,, r que Io'l de­
nlalJfJat10s no ddJían qurj¡¡rse (le ello. (1) La C<Ht.e ele Ca­
nacl,'w de FraIlc ia di(') lJlla (1c~eisióll :tlHílogR en el eui'() tÚ­

guiente, Se di/.'Ü eTl UII contrato de JtIatrimc.nio que In. mu­

jf~r nporVí en d()te Ulla SIlIlH1 de .J,OOO fraJI(;us en monedas 
de :i cinco francos. ~(~ le Lh:lJf'Tt1 (,1 jura/tleIlto acr.re:l <1(; la 

realid"cl ,1d ,,¡!"rle; ,',! :1,(01) fr"llco, y de la wl!uralez'l de 
los v,!Iores aporta(l{,~·. La luujt'l' ftJhusa afirmar qu_€ l{l~ 

3,000 francoS hayan sido entregados en m()n~das de á cinco 

fJ'ar~e()8 .• (.wro (.'frec.~e afirmar positivamellte, bajo fe de jura­
mento que ~-lJJOrttí lit suma cit.ada en diy·erso8 va]ore.<.:. ~en­

tt'lJC'ia confirmada ell apeladón, tiue cowáJera el juramento 
ofrecido COHlO urJa negativa de preFit:lr d jllramento, y apli­
ca el art. 1 ,:JGl t'cglíll el ('unl aquel que';8 niega. á prcf:itar 

(,1 juramento (illC' :le le dcfien:: cIeLo Hucumbir, La Hcntencia 

fué casa,la <1e"pu,~s de una delilJcracioll en la Sala <le ('on­
sey\: la Cort~ de Ca;.;aeiúlI diee qm' el juramento eHtaba con­
forllle tÍ la e¡.;t¡pulaeión prillC'ipal cld contr:lto ele matrimonio, 

corL~talldo de UI! nli\)rtc dé ¿j,onU franco~; 1'010 difería en ]n 

enunci;H:i('m do las e...:peciés COI\ las quo el aporte :-;e había 

realizado: ¿'1u,; iml',.rtab,( '1m, fuera ell piezas de ,¡ cinco 
frall('O~; ó el¡ otro,') v !;] n 1" e ,.., ! (2) 

2(;6. E8t.a~ dC'ci:-:ionc.':i ~on tlernasiado a.Lsolutas. La ('t1C~­
tión fH'(,!-!('l,j~ do¡.; dii:culuuh·:-<. I)PSdé luego, ~e trata LIt' '"iaber 
,i pi jUf'/' puc(le llIodiúc<\r el juramento en ,,1 "'lItido que la 
parte Cjlle lo ha deferido estó obligada :tacf~ptar (~sta~ lllüdi· 

1 TIriiH,Ll:". :::, dI' Alq·il dH l(i:!~ (Pa:,icrl,'·¡a, lR:!:J, JI ,'t f..:", IJ7ij eOIl! 
l, .. rt·t'-\' Lic.í~l. ::; dp F"l¡["\,l!i tIt' I{~I;¡ (P¡/SIC,.¡O'", J.':\Gl, :!. :!~7). 

:.; C;I~.I('i(\!l. 1>-' dI· :\gu.,.rn dl 1,'\;-:(1 (1 )al~\)z, t·n la p:d:dni.l OU(.,.,IC· 
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ficaciones; lo que arrostraría su condena, aunque el jnr1 'nen­
to nO hubiese sido prestado t,,1 e,ul lo prop""). La Corte <le 
Brusel,," contesta que deben aplicarse los prineipi08 que ri­
gen 111 oferta y la aceptación; cnllnclo la oferb no es ,wcpt,a­
da tal cual eH hecha, no hay concurso de c'lnscntillliento, y 
por eon8;guient.e, no hay contrato; se dirá en vano '1118 las 
modificaciones no afectan la esencia del juramento tal cual 
fué deferido; la Corte responde que la parte interesada tiene 
derecho de deferir el juramente, tal como quiere formularlo, 
que el contrato siendo volnntario de parte de quien lo ofre­
ce, habría contradicción en imponerle término (Iue no hu­
biese ofreci,lo. Luego si no consiente á Ir. m<>rlificación pro­
puesta por la parte adversa, no habrá trans1cción. Nace en­
tonces la cuestión de saber si la parte que se negó á prestar 
el juramento tal como le fué deferido, debe sucumbir con­
forme al art. 1,361. Aquí illterviene el poder de apreciación 
del juez: ¿Hay nega.tiva, ó no la hay? La solución depende 
de la naturaleza de las mo,lificaciones propuestas por la 
parte ¡\ la que fué deferido el juramento. Si se relacionfln con 
el hecho, objeto del litigio y del juramento, hay negativa 
de prestar el juramento, y por consiguiente, debe aplicarse 
el arto 1,361. Pero si las modificaciones no verSan sino con 
una circunstancia accesoria é indiferente del hecho, el jupz 
debe decidir que no hay negativa. E" este sentido, la Corte 
de Casación en la sentencia citada, ha juzgarlo bien que no 
había lugar ¡\ condenar á la mujer que ofrecía préstar el ju­
ramento acerca del aporte, pero rehusaba afirmar que éste 
se hubiese hecho en monedas de á cinco f'·Rncos. La deci­
.ión es, pues, esta: la parte á la que el juramento es deferi­
do propone modificarlo; si estas modificaciones no Ron admi­
tidas por la parte que defirió el juramento, la transaCCión no 
se puede formar. iHay en este caso negativa de prestar el 
juramento? El Tribunal lo apreciará. La corte de Bruselas 
explica muy bien los motivos por los que el juez debe tener 
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el poder de apreciacion. Las partes no tienen un poder ab­
soluto para ,Ieferir el juramento decisorio, con el efecto que 
la parte á la que es deferido deba sucumbir si no lo presta; 
solo tiellen este derecho para lus hechos e.,euciales de los que 
depende la sentencia ,le la causa; si agregan, pues, á estos 
hechos decisi\'()~, eircunstalleias accesorias é indiferentes, Be 
extralimitan ell bU UfJree!lo, y por consiguiente, nu pueden 
obligar á la parte adn.r,a á prestar el juramento acerca de 
€sta~ circullstancias, bajCJ (Jtna de sucumbir si ]0 rehUHa. 

Esto Hería, dice la Corte de Casación, ministrar á un litigall­
te hábil y de mala fe, el medio fácil de ganar un proceso in­
justo ,Iefiriendo un juramento capcioso, mezclado de verdad 
y de mentira, á un ad versario delicad() y concienzudo. Este 
último:no'atreviélldose á afirmar las circunstancias accesorias 
o indiferentes que no fuesen "erdaderas, rehusaría y sucum­
biría. cuando e"taba, sin embargo, dispuf'sto á prestar elju­
ramento afirmativo acerca del hecho decisivo de que depen­
de la sentencia de la causa. A'lUí está el nudo de la difi­
cultad y la solución. La negativa de prestar eljuramento siQ 
modificación, arrostraría la pérdida del proceso cuando las 
modificaciolleR versen sobre el punto esencial; no arrostra­
rían la pérdida del proceso, cuando n~' varsan solo en cir­
cunstancias aceesorias é indiferelotes. (1) 

267. La jurisprudencia de las cortes de Bélgica, está en 
este oentido. No permite al juez modificar el juramento, pe­
ro si la parte á la que el juramento fué deferido rehusa preso 
tarlo tal cual fué formula,lo, no resulta necesariamente que 
deba considerarse como halJién<lose negado, y que deba HU­

cumbir. Al juez toca apreciar si el juramento debe ser acepo 
tado en los términos propuesto'; si encuentra que el jura­
mento no debe Rer aceptado en psos términos, no habrá ne­
gativa en el sentido det articulo 1,361; solo que la parte 
qne defirió el juramento podrá retractarlo, para decir me-

1 Bruselas, 28 de Diciembre de 1831 (Pa,icrisia, 183t, llá¡;. 3:;6) 
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jor, desde que no eOllsiente en las moditieacÍ,)!1es, la transac­
ción 'lu",Ia sin efecto. (1) Hay t"Jada una dili"ulta,I: i,,,uin­
,lo puede d juez uceidir <¡Ile el juramento nD ,Iebe ser pres­
tado en los término:-j en que fué deferido? En Dilestt·o con­
cepto, el Tribunal debe ordenu la pre,;t<tción ,Iel j llramen­
to en lO:-l tórmillo.;3 en que é:-.;te rué deferid;), siempre qU0 es­

tén llenadas la" cOll¡liciones exigidas ['Dr la !<c'y; es ¡Iecir, 
acerca de hechos personales y deci,iv'H. S"lD ClI,,"d,) los 
hechos no son personales ni decisiv,,", pude te! jilez y ,lebc 
rehusar ortlenar el juramento, Dube á"rugarde 'Iue el jura­
mento no puede ser fOl'lllula.¡lo en términus ambiguo'! y an­
fibológicos; semejante juramento no al('&nzaria el ohjeto de 
la ley, no decidiría el proC('SO, pue,Lo 'Iue ,Iaría lugar á nue­
vas c(lnte~taciones. (2) 

268. Hemos supae'to 'jlW la I'"rte ¡l la q'lle es ,leferido el 
jurali¡ento propone molifi<:aei'lIlGs, Si Re limita á pedir apli­
caciones, no puede deciroe 'llllJ se niec~a el juramento; siendo 
un llamamiento dirigido ft la conci _!n~~ia, Jebe permitirse á 
aquel 'lue debe "firlllar bajo fo d"juramento, el esclarecer 
las cosas; lejos de invalidar d juramento, hs explicaciones 
le dan mayor fuerza, puesto '¡1\e pru',b:¡ la honradez de 
aquel que presta el juramento. (3) Lo mi,m<l sucedería si la 
parte no piJiera explicaciones, pero L1.'i di,'l'J, Hila. tni:3ma ex­
ponienllo las razones por las que Ú Rujui"¡,,, (·1 hecho alega­
do no existe, razones 'lile ],1 determinaron :i aceptar la de­
lación del juramento. Un juramento m<lti vi\,lo no es un ju­
ramento modifil.~¡-tdo, los moti vos fortifil~dn al contrario la 
verdad de la declaración. (4) 

269. Eljuramento c, una "Iirm"ción; a'¡ud q"') lo pres-

1 Brus(>¡la8, 28 rle Novif'mhrH lle 18:3K {Pllsicrisi1t, 1838,2, :HO}. 
~ Bruselas,. 15 de Julio d(1183-l: (Pasicrisia, 1 "J:1, ~, lK7). (htntl", 

14 (\¡l JlIlío d(~ 18-1.'; (Pasic"¡sia, 18Ht) 2, IV.')). Drllfje!a~, 5 (ltJ :\br;~o 

11" t8tiO tPa~¿cTÍ8I:r1, lR60, 2, 10~3'. 
,) (;a11t(" lO do Agl'~;to di' ]870 (lk~¡(,l'h'i(l', 1870, ::, 1\),1. 
·i Lií'ja 5 tle .\.hril d~~ lS7;{ (l'tOÚ')'t¡;Út; l1-n;~l 2, ::1 :~J ,. 
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ta al1l'111:1 {lllf' id ¡lO ,'lO li:i:'::!H.""J i·).:~;tc ,\ (In ,·\.i:-.~('. E .. , 
pue.", Lis h () en~;;<l.. ;le~ j ural!ll'!ll," (, ,C (L~ "~ ~0:' ¡q·,!~tad<) ¡'(l,­

b.~g(')ri(:amBlHe. ;-Si f-'!I lugar de a:'i::lJ:¡(') :< InrLe di, e qli(: nd se 

acu€n1:J., q!W I~O cr~:,', Q·J'l lk(·Ltr;-vi 'llj 110 senl. IUljura,;¡wnto, 

p(ir eUII."iiglliente, 11 dJ<:t Tles.!:ülv:\ dl~ jun1,laellto, ¡(¡ que arras· 

fra. la p\.~nliJ,t Ilei pl'il(:e"n }J:li'd aq\l"l qtle h:H'C e.:te prétún­

ditlo jUrtFllentd. Id j',l:-i.;!wil.derv';'l e itit en e~tG Rontido. 
Hay en t'é,tf~ Pllllt'.) ll!Ja ,"'Pllt(~tl!;;:t Hlily "!cn pwtivuc!a. (lo la 
Corte (le Cn"~l,l·i/>n. Et jura¡iH'nto docj';or:o, ilit:c la Corte, 
eR llna n,L-:n"c;!'" jndic:;d ,b la ,'er<h<1 Ó de la f"lserlarj de 
un }¡(:,C'hn: ~ll ()l,j¡~to y ,'ill f·fpctn ',0'1 eri<~'ir PTI ,irLitro ahsoluto 
dt! la cO!lt~'atil('íó l la part'_~ ,t h (¡liD se de[jl'r;~, y poner fin 
~~I liti.!,{lq. E~, p!lO~ de la csencl;-j,. del jllE-[unento d(!cisorio 

<¡ue ,1'~ci<1:, la cOille'ta:,i6n, comO lo harí:< una senterwia, y 
no se eoncihe u 1:\ s(~ntencia pronuncia,L, en términos vagos, 

ill1completos Ú z~quivoco!;; y L1!!lpOCO se ;'o!lcibe un juramen­
to rleciRorio pnr d qne la parte (L;dal''J no tenor ningún re­

cuerdo (It,} compromloj:\J que contrajo :--:Ín afirmar que uo lo 
hizo. Senwjante declaracil)n DI) eor¡::;tÜuiria uIIa sentencia; 

lnego 110 eonstituye un iuramen\.o (h:ci_..,orio. Cuando se di­

ce que no se reeuenln, no se aii:ma la ülse,L<t del hecho, y 
sin aGnnaCl{)il po,;iti\~a no hay juraaHm\.o ¿('ual :-erá la con­
flec.:uoneia? Es que la t-Jartu á b que el juralnentu e~ deferido 
no 1::> ha pro:~b.jo realmellte, y, aqlli.-'¡ '-1\1;] W) priJsCl:\ eljura­
rnentu ~lt~be :-;Il(:u;nhir, dice d art. 1,:3G1. (1) 

Hay Ilna ,');~rlte!H.!ia. \~n !ier:tidll (!ontrul'io U8 !a Ourte de 

Besnnron; deeide '1 ue cuando la parte, á la que el juramen­
to h'l "id" ,I"f""i,lo dedal'a que no se aCllerda de los he:oh:Js, 
esta c:ollte,;ta"ión equivale á una Jle~ativa formal. (2) Basta 
el senticld cumún para contesta.r que rVluvl no se aoucnla ni 

afirma, ni niega; luego no hace jllramento tlecidQrio. 

1 D(~nl'g,t.\ln, U Ü{1 ~Jlllljll d(~ 18C3 (D<.I1107:, 18n3, 1, 4(1)). Comp{:re­
~H:' Bm:-,w!<p., ~2 d~, Ft'hl'('rn (l\~ 181n (P,rs,',,'I'Ü;'l¡ 18H),. 1" . :~~,j;,! y 
:J.1 d·) "\h~'i:) \1" l~,Jd {p(¡,,;('¡,( ;'l. l~::j.¡, ~¡. ")j, 

:.! Ik'Uli"Hl, l"d,' r",;\¡;,'1',)\:e 1;;,-' i ll.'.' ;\::, lCj.~,¡ '. 
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MM. Massé y Vergé, en sus notas acerca de Z.ehari,,', 
profesan una opini6n intermedia. Por una parte, el juramen­
to no siendo prestado en lo. términos en que fué deferi­
do no puede ser opuesto á la partp. 'Jue lo defirió; por otra 
parte, no puede perjudicar á la parte que lo prestó .ino con­
siderándolo ~omo 110 .ienrlo la expresión ,le la verdad. En 
esta opinión, 108 tribunales t.en,lieron el derecho ,le ver en la 
declaración de la parte una negativa ,le juramento, ,i la de­
claraeilm no les parece .ineera, y un juramento sin efecto si 
la declaración es sincera. (1) La distinci6n no, parece dicho­
sa, está en 0l'0sici/m con el texto ,le la h·y. Aquel á quien 
el juramento e. deferido no pued .. , en lugar de un jummen­
to, hacer una declaración; debe prestar el juramento tal cual 
está deferido 6 referido. Si 110 lo refiere y no lo presta en 
los términos propuestos, se "olo~a fuera de la transacción 
ofrecida; es de(,;r, que la rehm-a; luego debe sucumbir. No 
puede nunca tratalse en materia dt· juramento, de averiguar 
si la declaraci6n es sillcera Ó no, 110 pertenece al intérprete 
transformar un juramento en una rle<:laraciólI que no sería 
un juramento. 

Núm. 8. Efeelo de la aceptación ó de la negativa. 

l. I'rintipio. 

270. El art. 1,361 dice que aquel á quien el juramento 
es deferido r que lo rehu'a rlpbe Rlwumbir en su rleman,la ,< 
en su excepciém. Y .e¡tún lo, lérminos del arto 1,365, el jura­
mento hecho hIrma prueha en provecho riel que 10 defirió 
contra él. La redacción de esta di'poRición es mala. Cuan­
do aquel oí 'luien el juramento ".ti\. deferido lo acepta y 
presta, el juramento hecho no forma por cierto prueba para 
el que lo defirió, 111 cor trario, la negativa (le prestar el jura­
mento es lo 'Iue hace prueba en su provecho. Por otro lado, 

1 MaR~é Y V,·rgé "cerca ,le Z.dJarilP, t. IIl, pfo 608, nota 27. 
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el jurdmento prestado hace siempre prueba ele quien lo 
prestó y contra aquel que lo h" ,leferi,1". (1) Pothier se 
expresa más exactamente diciend,,: "Si la parte presta el 
jnrafllPnto que le ha sido dderi,lo, resultaní de su juramento 
una pn's!ln(~ióll juris el de jUl'e <le la verdad de la COsa acer­

ca de 1,1 'lue el jura"",uto le f"é c"nf.·rido y que habrá 
a!lf!lIado I~()ntra lo (lue nín¿.;u¡¡a ¡Jruelm c!mtraria podrá ser 
r'·cihi,la." (2) 

271. Hay ca<o" no previ,tos p"r la ky. Aquel á quien el, 
jUlamento es deferi,lo deelar,L e<tar d¡'~uest() á prestarlo, 
pero mcede que muere .<in haberlo pre,t",do. Toullier dice 
que el juramento debiera Her considerado como prestado, si 
la muerte solo fué causa del retardo. (el) E,ta c,pinión ha 
quedado ai,lada. Está en oposición con la ley de la transac­
ción; la eondirión €'1eIlGÍal de la transaccir,f1 PH que el ju~ 

rament" "ea prestado; desde luego 'Ine no lo e<t,l, la tran­
sacción no existe. Esto está también fundado en la razón; el 
juramento e..¡ un llamamiento :i la con~iE':nci¡.t, y no es cuan .. 
do la acept.ación de la t ransaccióll cuafHlo la conciencia es­
tá en juego, es cuando la ejecución; a'lu:l q"') aceptó puede 
aún ret.roceder "uando se tratará de hacer afirmación bajo 
fe de jllramento. Todu Cllanto resulta de la aceptación es 
que no hay negativa, pero el juramento no siendo preatado y 
no Plldiendo serlo ya, la transacción se haee imposible, ti 
reHerva qu~ la parte defiera á laR berecleros un juramento 
llamado de cl'ed"Zidacl, 

Si &qllel á quien fllé def'lriJo el juralnento llega á morir 
antes de haber acepta,lo ó negado, la tranS'lCción deja igual­
mente <le exi,tir. Esta es la aplicación de los principios ele-

1 l\fare.;¡dé, t. V, pág'. !.?!2, núm. 1 (11:'11 art-ítmlo 1,.'365. 
2 Pntltier, .I)~ ltu oUigQcúmes

J 
nUIll. 915, 

~{ 'rt)ullier, t. V, 2, pág. 30.J., núm. 385. En !'tlntido contrario Mar­
Ci.\ll(>_; t. V, 2, pág. 2:19, núm. 2 tIel artículo 1,7W!. Larombierr tome 
V. p"g. 502, núm. 7 (g,l. ll. tomo IIf, pág. 3IS). ColmAt de Sante_ 
rrt~, t Y', pág. 052, núm. 340 bis, 
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nlentnle~ que 1 ig-pn la oferta y la a(:eptación. La oferla 11\-' 

puede ya ,nr aC2pU"la; luego la tral1Racción del juralllento 
no puede y" formarse. 

r l. ji"uerza }JJ'oÚ(lnle de! jUl'(Onenfo. 

272. Eljuralllentollll h lee prueb .• si;,o eu:trl\!n fue' pres­
tarlo tal enal ftll.~ deferido. Aeabamo;.; d8 eX;\ll1irwr las di~ 

ficultades qUA Me presentan ell!1.nrlo ul jnramfmtn es :H~('ptad() 
y prextado <:00 modifil'R.I·ioncs. Pnefh~ 1-'uf~f'(1('r qU8 pl jura­

mento esté pre~ta(ln en parte y rehusado en p:lrtp. Esta es 
también una lllodificaei·;n <le! jlirarll'mtl> ofrecido. Había, 
pues, que aplicar 108 prineipim 'Iue h,,:no" estableciao, ,!is­
tinguiendo hi la negativa \'ersa, en el hecho esencial ó en una 
circun~taneia 1l'(;i";'Jsnria é indiferente. El ca..,o se ha presen­
tado ante la Corte de Ca...;n:-:ión, r ésta prOllUnr:irJ una sen· 

tencia más absoluta. Se trat"ba ,le UOil venta verhal de la 
que el pretendido c"n¡ ,¡ra,l"r negll.\¡a l:t "xi,t,·""i". Se le de­
firió el juralltcnto en u",to...; 'éril1ir~o~; 1. 1~ Hi la venta h:1.l)la. 
sido convenida, L!:; Aj IH) hahía si,-lo e<H1'.'t::llid:-\. nntp variaf::! 

persona~ . ..L~(·erca dol pri!ller bee)¡o, ( .. 1 clpln<lndaclo afirnl¿ 
que nunc,~ había hp(~ho el ne~octo en lit,igio. ACP'f(~a del se­
¡!undo, s'' limitó :\ decir 'Ine "O se acordaba haber dicho al­
go á tercnro!-l, y que no ¡;orlía (le('ir m:l'l. El Tritmnal de pri­
mera in"ltancia e()ll.,icl~~f'ó e ... tB jnramento ('¡HnO un.'lllegativa. 
y declaró que la venta ,l"l¡ía ser tenida por constante. En 
apelación, la cort" ,1" P"ilier., decl:w') nulo el juramento y 
ordenó una instrllcción con~ideran(lo la l'f~"'pn('sbl del d~­

mandaclo en el inleaugatorin y ~m jurament.o, COlllO un prin­
cipio de prueba por ""crito. Recurso ele ea',wión. La Corte 
deci,lió que el juramento, no h"bienelo ,,;,10 preHtar10 en 10.­
tárminos en que fnfÍ deferido, la senten",a atacada hahL, 
sido una justa aplic3ei/m ,le la ley, negan,]o á esti' jurallll'l;­

to incompleto el carRcter de de";,o,,io. (1) Esta re.'olucioll ,. 
1 Dúnf'gaJa) S di' ~1arzo (}{', IR'):! (Dalloz, 18;;:', 1, 7:~). 
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OUT,l G A()IO~I]~~l. 

Aquel que ha elef~rido el juralilento /lO es ftelmiti,lo lÍ probar 
que ha sido pre8tado fal~mniellte, nltnqLl~~ l.r()(luj(~ra. los titu~ 
I()s más lleei .. ávos. La. raz/Jtl (:ol!si...,te C'tl qued juramento np!.'­

l'a una P!'(:Sllllei('m jliris et Ile JllJ'( q U8 h;tc!) rep\ltar p()r vür­

da(lcro lo que ha sido jllrfulo y t'xnluyp t\l'la p!ll\~!n cnnLnt­

ria. Poco import.1. que el juranwIltD ,~8t(~ 6 n,¡ (~onf()rlHe ;'. la, 
veruau, Aquel 'lile (lefier" el juramento 'ab·J 'lIle se eX!,"lle ,¡ 
los riesgos d~ una. f;tlsa Jeclarae~/in; W) ~():llete :t el lo t")()rque 

es la lpy del cOIlt.rato; llO (lefirió d jllralllunto bajo b (:o:ldi­
ei/m que la \.ledaración .'·If'a verdadera, C.''Ito r!o tf~tFlría ~enti­

do; lo defirió bajo la ('oIlClid6n (le f.;ur prpht,: .. do (í rehusado. 

Desde que es prr:~t:Hlo, Lndo está. {~on":illm:l.a(). (1) 

El proee.·w termina ::..:omo p.1.~aría ..:![l \-irt.;.l,l de una s~lIten­
da pr()llnlleii:\ll!~ en último res()r(e: ~:~t:t t;~1; la (lt-Ci"j.)11 del ar­

tículo 2,052. No pue<lc, [-mes, Lrat·:lr.se de apebcit))l, (2) No 
ha.y ya recurso extraordinarí ü ~t..,í como !.o lo", hay ordina­

rio."!. El Código <lo Procedimil'utoH permite retr~l.(:tar 1nB sen­

tencias ¡\ p,·,!illlOlltn ele aquella, que f"eron parte8, si hubo 
dolo per'1Oual (arL HiO, 1), Esta dis~o,icj('m no e" llplic:lble 

al j\lram;~ntoJ :;i lo lucra, se po:lría, sierllpre t1t¡l,.ear d jl1ra­

mento prc,-;t.rvlo ral~arn8nte, puesto que el p(:\rjuro C::1 m:'ts que 
un {lulo, e:-i un crill\(;Il; .Y el arto 1,3G5 S8 opone á <jllü :,{~ alt>­
gll" la fabeua,l del jllramento para obtellcr Sll llllULv:ióll. (a) 
No se pUt~do ni dirü(;ta ni jndiret'tnrnente . .1[.1, K¡llü re.3llOlto 

que ItO I'iB puede volver sobre la transavción del juramento 

ataean{lo por vía do inscripei!'iIl p(lr fal¡:k~\lad td ¡wta aut.(.llo 

tica en el que el juramento ha sido c1t-!t'erido; :-;e aleg~rí!l en 

vano que la inscripción por ["hed,d es arlmltilh cOlltra la 
mayor de las pl'u'3ba .... , el aeta aut.éntica; el jurarw~nto j\O tV 

pl'opiauwnte una prueba, e.s una transa.c0Íón que pone U)r 

1 Larombii're, t. V, llúg. 4.0;;' núm. G (El!. B., t, JI 1, p(~g. :JW). 
~lonr!on, t. tI, }lág-. 86H, núm, l)íi:Hl. 

r~ Uae!l, 23 tle Hnero de 18:!-1 (DalloJ::, cu la pal:Lbril¡ A'lni('sc'"J(c/,') 
llÚHI. 65ü). 

:; t..¡olruet tlu Santtlrre, t. Y, pftg. 651 1 Ilún~. 3an bis JL 



nl!n.l ;tl ¡'I'( .'\'."d, dL' lILlt)t'!a T.F: t·).}a aCC11)il que(la extin­
guida, l''-tn dt'c-:di> h ',~l:\·:,tj{'!\l. (1) 

:27;;. <in l:lJI11~H;!(). (·1 .i'lrauwlltn fal..,o t::.' Tl!~ erillltm. ¿El 
alto 1,:1(;:; illll,idf' lJ\-r~{·;...:ltir 1:"'1 erina:n (le' petjun,? ?'~o fiegu­
nllp( nt(': I,f'(,J¡iLl' ~¡ J:¡ ¡',Irte (jlW ha dt'feri(!o d jlIr~mento 

pruhar:--tl j;i1sédad, !\~!t'~ ¡In:-<P (lrOl!t~ <Í gllU 1"1 hlirli;.;terio }-IÚ_ 

bll('(_f ¡.:t.T:,-i;...'-':l ni C'ul¡<IL!t.' fllJr intf-'f(:-'; (le 1:1. RuejL,datl y Je la 
1 ., ,. . 1'" '1' '1 l' 1 l1l(1r;~ 1':1:,,;1':1; ,"'1 (' :tllllhtPfl(J U) leo promueve, a parte 

k~i\(¡a pll!, d 1 erjt¡ro f!')i1r:l prrSenl,trse COIllO pinte ei\"il para 
rel'lall'FI r d;\i'¡():-; y :-,,"rjuiei¡¡..;, _i~í ~(":' ha ;;,;ostenidu

1 
pero 01 pa~ 

rpCt"r dt: ! )¡¡ralltld\ ha qw'dad{) ai ... Luloi ~,~ cnl'll!-Ura en opo­

.. i('il~n ('·)11 (,1 arto 1.,:;Cj y CI)!) (~l c"píritu d(~ la ley. Cunnclo 
t·) art. 1,:;(":~ dit·v, qll,.: "El ncln~rsaril) 1\0 es admi ..... ible prrra 
proLar L.\ Eil~t,dad del juranlPllt l )," e.'<:cl f'il~n¡lica que no pne­

dfl VI)!\'f r '<ol){"(' 1.: tral¡.,,:ül'citJII í"jw'" t.i(!le ofrec:illa cX['JonL"n­

dO";f.:' al )il':"~') de ll!1 j1lr:l!l1Cnto bl:w; y sería, voln~r .-.,obre la 

trail~(!(',·i'·'11 l"f'CÍ:tUUll' ¡':lio (,] Hombre de clalio,"i V ¡,erJUlclOí-i 
'.' .. t' • 

el val(,) {",Ji uniario dl~ la (:]Jlig:H'j"iIl sobre' q:lO rué prestado 

l:l jllr¡lltl,-lltOj llO ,...,(:' p!lf'(lt~ hacer indircctaulPnte lu que la 

ley pnJi!iLe h.'1eer dil't'ct'-ill.lentt:. ]~ajo pI punto de Yi~ta d8 
10:-1 illt! l"EN":-i civilc..¡, todc¡ {Jlkda ('onsumadd por la trallsac­
ci\'m. Cn:cwo"l inútil i¡¡:-i";Lir; LLjuri¡.;prudenr:ia >:':'itá de acuer­

do ('IHl la tlcH'üiIlR. :\:!) 

:!í¡;, Eljllt:.ltlH'¡do t·~ unH lr;\lbilC(:ií'Jrl qlle equivale a la 
cu~ajll/~~1\..1a Cll último resurte, 1~es1l1t:l ,!~~ c .. ·tq que doben 
apli,·ar ..... l· a la ft"ll'rza tjroh:lllte que rut;ulta de! jurament(), los 

prlDcl1)1~1:-; c:.¡lH~ i.·l~('tl ;¡ la co~a juz.~ada. rothic~r dedut:e de 

1 el':!' :11", ~~,~) ¡J" .\ 1,1 i! (1(~ ¡i;:!7 I)hlioz, ('11 Ll Jlalabra {jf.(¡~fl"¡lilies\ 
tnHll ,'\::'I;~\. 

'2 \"1',1-(' la jl11':"'ll"l"IHi,'¡ I·j;l ¡'1! t'l U(1,f')·t1rr(o (1(\ I);¡]i,.'z. lilírn. ;',:3/-6. 
T(l;lili.·I', t. \', :!, 11,1 . :;¡H. lu"!lll. :~;-{U) .V todo.'. h,~: "al' 1', :-'. En ~t~lltL 
dllí'"jJlfl¡¡.", 1)01';11. ''(J,! Xll!,p;¡!:; tL!{) lIÚl11. n01). V{'a¡.;uLlff'fn_ 

~il,·,i,)n 1''1 ,\ll~~['y Y ! ,111, t, VI. p:1;';. ,'{.-¡{i. llO',\ :j, pfOJ. ;;,;; (:3- t·din1Óll). 



Sil! ODLTGAnrO!l\FS 

El Código establece un nuevo principio: L". Acreul"r,,' p,­

tán conQiderar1os como :-l.sodado<;:, y por con~iguipTltr, no pue~ 
den diHpom"r por vía de triln"lar-eit),l ~ino (le fin parte en el 
cré,liro. Transbdamo" :\ In 'l"C ftll' ,licho BIl el CApítulo De 
la Solida¡·idwl 

"El juramnnt'l d~fE'rido Ú \lIlO ele 1\).8 {lPlldol'f's ~(}lidari('8 

tiprovecha á los ('oc1endores," Se fowpune (;(;111') lo <1ice el il-· 
nal del al título¡ que i~l jurampnto e..;Lt. (1~~f,.!1'1'1() f\!'erea de la. 

deucl~; Ri fll","" <l,f,'ri,l" a"er',,, <lel hAc;ho ,le h'olidaridad, el 
juramento 110 tcndrL" ef,Jc.to Alne, entre las partt~"" en virtud 
del prin"ipio general. ¿ Por 'lIJé pI juramento deferido acerea 
de la deurla !t Ull'> de 1,,, d"u,lor08 soli,lari,," aprovecha (, 
108 <lem,ü;?' JI",n')" ,dieh·) al tratar de la ""Ra juz,C(alh, '1u" 
la clle,tión de "aher si la senteneia prOJ,unei[l,h en favor de 
uno de 10< ,lel1!lores aprnv""ha ti perju.Jieu á In, d"II)[\8, e,t" 
muy r:ont.rnvertida El Códi~o Ja sanjó (:)n lo q ne cOIlcien:e 
a' juramento. J)lI<hmOR '1110 c,to se" la aplje,,,'i6n de los 
"crdaderos principios, bien que ésla8sté conforme á la tra­
di~ión. Si seatiene uno al principio de la cosaji1Z;!arla invo­
cada por l'othier, dehe decirse que lo gue fur\ RPntencicdo 
con uno de los deudores no lo p,-tú para éon 1m demás; hay 
una razón particular p':r,l limitar las pare,," el efoeto ,Iel ju­
ramento; éste es un lIam"miento á la conciencia, yel acree­
dor pm,do creer en la honradez de uno y no creer en la hon­
radez ,Iel otro: hay, pues, alguna coea ,le in,livirlual en la 
ddaci<Ín tleljl1ramento . .l' el efecto t"mbi"'fl d"biera limitar­
Re á los in(livi(l',I!)"I, Se ¡t\v()(~a H(lf'rnás (Jtrn :tnalo,!!ía, la (le 
la remesq, d~ la deuda. (1) Esto O,q confulldir h r~alidad con 
la fieción, RI acreedor que hace remesa de b tlcuda rpIlllnci" 
(¡ su crétlito por el todo)' r¡ ueda extillgllido con relaeión:i 
todo". iR" que el acree,lor gue defiere su juramento entien­
de hfl.cer remes9., y e"l por esto por lo que pr01nueve PH jn,'i 

ticia, ps por eso por lo que hu ce un lhmamiellto {¡ la COIt· 

1 Cohnetdll S,llIterre, t. \,., pág. 651, nún'. :HI lih III ~. 1 V. 



n(~J "d dl' ::-:U :\;1 \-, ¡ ~,\no! Le r~l'l'dutln ,~, !el \yenbul, b1 éste 
lln:.;u ¡ l.l\tt':t ~1',,11: 1, p 'r'l tc .... :_i)(~" Uln.l r::n[;.:;~-¡, t't)rZ~lÜn, y pre-, 
ci,:.¡arn,-'l¡!\: pIH'qU'_~ L.I e..¡, HU :-lé d(~il-:L~ '-'\:.l~LdetlrL 

"El ¡\~r¡lnH~rlto dt'ferído ,d deudur jitilll':¡I'd id:·'l' ,l107-1 

caUCU,1 ,l::ll.'''','' )'I.·lLit~r da ('otilO raz 'ti (jll" d ¡¡t"lal jr 11 !Ilt' 

illt'.Jrl'·~ "ll q\~" ¡I\) ..,v \lt tll<J1Hh tJ;!<Lt ,~"":U-i ('a!;::i(¡¡;{lll1t·~, pues 

to qtH~ ··..,tu . ..; \'_'lldl!;d¡ lItl H.'('ur,..,u ('ulltni ~l:-i l;:-;tll';it.)sr:~,ll obl¡~ 

~adus ,t pa,:!:Il". !j,l ¡«¡JI'dl Lada ¡it'Ile \\e d(,(,i~iva. ~e trata 

{W d,_,¡ I!dt'rt:'" (It,! '!l';[(l,lr, lJL'fll del t'f!'ClO <l .. \11:,1. tL.Ulsaccil1Jl 
qtW l.',!,l:\'<-de :i lil,,-¡ ~vltk~lci:l. [.'1.'1 !lutore..; moc!C'nlo·; dan 
(Jt!"a r~l/.(ílt, i;l ,llt:t!·,)!-fLl de !:t n-':ll'~ ....... t di--': :t ti,,!! L. P:i lIt 
l11u.., dí, hu (l\!t~ (",tu raZt'Hl Iln L; .... lU',:}\" q~l' ¡ l ¡,I'I:' :':1, 

"F! jilralllL'tltL\ dvkri:io al f··IUi·i¡IlU!¡l':~ ,qH"\ ,-,'1::, ;¡I de: 

d<lr PllfWi¡\al ('t1:¡t¡Ut) ha "I(to :Jr;i't'rido :Vtj'(';t d,; h eliJad'l; 
no le :ql\'o\,,'('/ta L'LlItlldo 1m ..,i(lo ¡/,.J\'riti"l ~l;~cn_';1 de in, ('(tl! 

Cl(,Jil, l'"tlú:';I dl'.:e qlle el jurJ.t.,:¡,·ntn dt-'l \':t~i:,i'!ll<tllk sub'i­
titu) l~ .d p'_lg:(¡, ~. tt l)~,-l).:o ht'('¡J(! f¡o!" \.:1 e,lUC!()!tante Lb 'ra al 
dudo!" prllll'i¡ul. ; '\0 l;~ tl,sto CUilrilll lir do~ ("nlülWs d!~. 

idl'a., Itlll)' di:-'til:taC"'l~ );"". la lrnn~,tc('il)[¡ ud ,iuramento Lo 

ill\pIi,:;~ un pJ'...(o, unpiica q\H~ 110 hay ya deud-1. E:l tod,) 
ca~() n,) ~'v IJlkdlJ il1\tli"ar la (ln:d.)gb de la r8¡1l(~'.:\1 pue~t.<I 

qUe d art. 1.]S·¡ deeÍ\h: que' rL'lljt:~;a acur(bdada ul ql\.1':,i,­

ilal:t,_~ Wl \¡\){-ra al deudnr rlri~lcip;,d. 

:!~,;< El art J ";\\,1 ,..,'~t¡¡ Ilt,: q,L' d \UriLllh-llL,) i¡'l :-.:d,> lt -

fct'id,) :d I1rl/(;:ld¡;i,1 dt:ll!l,¡¡' :¡ ,'l a'l1.1 ·jlo., t1\1(.. , ·,t.lll o;)lig,:-­

<1(')'1 ('<.l'\ t'¡ ,_tI ln'_:() d,; la fkw.h, y que h 'l .... J\l\; pl'l'':ita':v p ir 
aCill"¡ ,t q:¡itJ~i. Il~¡ ¿'!,ill cid'el idu I,il l(:~y ti\} di!: _. ;¡ 1\h dl·I l,: 
so el, '1\1" I.',i lkd,hl' 1'1 ul!',' it¡~l'lt'::::add rL'L11."-'~~"'" 11_1; t,;'C::i!;t 

el jlic_'!:"ll"l. C\q!l() la tril.tl..,u,;"iIJIi (le'l ,ill!';lll:''':l¡~'~ il,lj)1i, __ ~~ 

la ht'~::tt!\'l blltq "'"lirHl 1:1. a,·,!,LH;;\'l;) d·:: a(ii("!_ q.¡,_: ('.ll: <.L,­
feriJo, t'~ :¡d'!¡( "ttr ,1plic;11 )1,'1 ~\;;:-,.lOl:~·b b~ Ji'''qlcl"~i(:iOll\::"i d,_ 
atl, ¡ ,:,-\,1 1,1) ¡¡l(~til~\ ",Ul_'.dwl.c CÚ!1 Uli (',~':)U HU ¡Jl-t:n~ 

1',' j Id j), i l, "/d' I "', 'illl ~IÜi-« l'lJlmd lit, 8~,1,¡i. rr ,', l 

Ii{i~' ('-,1, lll-lIU :3il '", [lí, 
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para deferir ,,1 jur.1'n"nto ,le o[icio e,t:í en opo"i .. ión con la. 
esencia tni~¡lla. (lel jurnmnnh'J. E~t(J O.q un llarWHniento :l !a 

conciencia, y pst,e llA.lllami;_mtn P-~ "ieTll)lrp nll1y nrrie:-:gado, 
como Pothier lo t~,,.:tincft. ¿ Pprteneco !ll jupz (-"xpOnei' ;1. estt.! 

rie,qgo á una de las parte~ sin su c!lTl-.'enrilnient'l, Ú jle..;:tr Sll~ 

yo? A la parte interer,¡adft t.oca sn,r'riflea, Sil ;nr,oré ... ~i i'l cree 
nece::-:-Hio Ó COllVf'niente; el juez no tjerie eBp. dercr.ho. Sn dice 
en vano que é.'lte ilpfiere el jt1ralI}(~llto para asegurar su re­
ligión. E~tft es una ~ingnlnr man~ra de trilnr¡uili:r.ar '\u con­
ciencia, hacién(]olo á I-'xprnsar,¡ de ll)s litig::1ntes. Lo~ escrú­
pulos del jllPZ e"tán fup.ra de lugar. lEn qll('~ circllnstancia"! 

defiere el jtll'",nent,)? eu"nio la dema'"l" e, la excepción no 
e~t¡injllstifi~::t(b.s, di(_~o p.! arto ] ,~.17. Lq'-l priTlcifJio'lcle derecho 
bastan para snnjar h. (lifif~ulta<l; ~j h d(~mandfL ('¡ la excep­
eión no 8"1tán !'UficÍf'Tltemeritr ~¡,:table(·ida'-\. el juez laH des­
e('ha;:tl de'echarl., ohedece :\ la ley; y a'luel '1\1" obf"lcce:í 
la Itly IlO dehA teller t-':"-H~r¡'qHlII);;¡j cumpli() con ~~a \leber.: 
luego HU ~on(~icncin d'Jb~ 8"tar tranquila. (1) 

282. De e..¡to Sip"U8 que el rlercr>.ho a~or"la(lo A lo"! jllN~f:"¡ 
de oeferir el juralllPllto :í un" <le ¡", partes en h demrrn'h 
Ó en la excepción e< un poder exhorhit"'lte, contrario:\ In, 
verda'lero< prillcip;''"_ El derecho del jnez e,<t:\ exelusi\'a­
mente fundado en la ley, y e-tft leyes nna vpr<hoera eX"eI'­
ción i luego es de f'~lrieta interpretari6n; dehe restringirse el 
poder del jnez en los límites <Iel texto. ('?) 

J\"ú.m. 1. De {as cowüciunes rer/U81'últt8 para (jtU; el juez 

1merla df:ferir el Juramento. 

283. El arto 1,367 uetermina esas coudiciuues, j' lo Imee 
en los término; más fúotrietivo". El juez liO pUdde deferir de 
oficio el juramento, Y,I en la demanda, ya eu la excc!,ci,'", 
que S~ oponga, siuú {mjo las dos condiciol¿cS sii)llú~n,tes: Ei (Hu-

I Toullier, t. V, 2, pág. 315, uílms. 398 y 390. 
2 Aubry j" ltHl. t. vr, 2) p"lg. 474, Ilota 7, pf'). 7/;, P" üdieiún). 



!'t·",t'-°r, 1. :; (!'i j', don'i.:-tI)(lrt ¡') h \':,\I'Pf1r·jl'¡¡¡ nn (,,,t0n plel¡:l­

mente ill~iilicH;! "L'l ,1"'¡fl'lnda ('1 la exccpcinn e,..;t:in pll"­
nnrnf'Tlte,Íll"t!fir':tdHS "nando l.t l)¡~ll:l Il",:"fR.l es (~(lmpl(~t.::\; Pl1 

(>-,t,·, , l-:,¡. no I.J,.ede trat:lfse (h1 un ~llplpnlPnfo ¡h> pr!1eLa; 

;!\l!'lil'" é~l.illt"J, (''':II\"¡' q' (,OlIH'lll'idL (plt) la::;: prll('\las ll'gl1lps 
t'¡1f'~(,lI (';11:-:.¡ ,Jt,:,crfn (,()lld(.JT1'~r :11 dL'm:I,TlI1f1dl) , .. i In rtf'll\aTl(1~ 

l'-;tI.lV;('''¡~ l'onqlJ¡"U(!:!t,fj!/·· ,i1l,,,t¡íj,,.',tlcl:l: y si la Pxc(,])('i611 f .. ,Li 

pl¡'! ¡'Till' ,i1l'.(ih··ad~, ddlP :~L<;;()l' :'r:-J dt-'l\pu\,1ndo !lo1' la 

11 es t~¡1 1(lh!!\~I'Iit,~ l,r,), i..,tr; .... dI prl:{~L,L't La f(')rtnnla. p·;f.:i 

t'¡tl'~I'!:1 C;I !'c') ier !!arliC, P.;,;t:L'O ('::tU':;!-- dl!dl,)-;f¡'!. La dernHn-

d:l (¡ :;1 ex{'ep(~l()n rH) (h. ('vidf~' !('ml'nl, ,iu .. ta pnr r:fil1":l (Ir 
Ul! T': ! r'I:~'() ',) ¡'ril"!l't qlJe ' .. ( t:1:U (l '! ¡-:n h dw1a, (;) j:lt·/' 

dl'h, ~,L""!(·'IH.;\"~: de [lrlIllillr h<.; rfnw!usint:ps dd tlf'lU.1lhtante 

~! l'] (llliUltdrtJt ¡ ;'; ), ,Y derova ;t p<;tn no;"la d('l ,;;¡pl1tido ('O· 

m!lil p(,~lllití';I)f;Í)!(~ l)I~Sf'ar un "llpl,-pl'-'nfr, dp prtlcha en la 
¡Id',r . '1: .ji'¡ ,il ;"!tnPlit:J. 

:::--.: i f-' ',~ d ~': c,q\(l¡r:j()nt~,", ~le:](lq fo;.i~~¡¡l'i"; por la h:y t)a~ 

n! q\;" d ,111('/ [¡ll('¡h d~ krir el jtlr~l!ll 'tito, n·"I1It:.l <lnA d.·hu 
C(l~J~t·t)· <.'t; (·\i~t\"'!t( i'i ('n h ~''''lltPr,('ia I Al ('Ol'tf.) de CnS;1(·j/m 

(le j'~'l'" i:J 1(, l:'''',¡ .. ·¡(\ ~¡,í, ~'hmhic"Tl IH (1()rt¡· ¡le (JHsf\cilm 

(k f~ '(':', I 'j<"UIr}", ",','II(~lti'¡;'\:":' (·¡Ile lt1.Lí;lrJ dpférirln nI jUL1-

n:! ! t, "tI, h ,,'{ !' ('''!J:-í:-'.r '~l!'~ h. d('nl,'1nda (-) h e:\"('epCHm no 
,·\;.,;1:·' ij 1 ";11 1\!,-l:¡i :ll):¡c.; Iti i,o'ah¡";I'" lli','"'pnHTjf:U1S 

l" l. .• , 

F ;1 d' ~ ('on'1:"i'J11'!,s, d .i:t',;,: \·j"ir. h le," lit.! 'lr'itndo r:Gr,,"':­
t~u Tl(' d !I·l¡r;",; ("'lldi(·jl"ll(·" i'xi'ltr'Y¡, 

f'" ¡' : '1 ,), ',', 1,' I " ,¡; 
l" " , 

,r: , (,', ' 

" ,. 
¡u ... I,d t ;¡ !. 
!,1.~:/.\ ji, ·I~, • l' 

1i" ",~t:i (\;¡ c.ti()n P~\ ~1"tdjd(1 ('oIdrario, !'-~11-

(·]¡:t 1'1',r (i d"!II;;nd:l1¡j1' ,! I~i Ji;llliLWia-

(.! iu'·/, p:na lIH~.I()r n .('­

I(!: ; J j ;1:[ ::1 L:;.c:u ;', 
'¡,' """1 "~o i:!':I' ~¡~ \ "\ ... ,, IIHlj"'!!plo (n IUt;l 

,1,' Il •• \:',I,\i(· .'5;) ,lJ,lii'J/ 1",",'.1. 1,,:, ',L 
1; de 1) ,-i,·; ;111'(' {i l , l,.;í i ni,d]o/:. e" l.l 

IllJitJ, ¡I.~) l'¡¡",¡~) \1\ (d, j;,·'~¡C:¡i, '; ,í, 
1 ~,':j 1, l -1'/. 
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h:l(',ol' ('ClP,'-it.nr ,1(,(';,]1' ]q et1f'<.:T¡/lfl ·11J'n¡;(·i~\lnlt nI,. F·, ,,1 ... ,,-

Hln 1,) hacp Pot,llit'T" llnv fin c:n nll>;'¡]" V~ {>I' ''''''.J(\>'\'';~l (1( .• '11\" 
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!;l p!'iij,-:!)~t !.(· ... tlil!f,!!I:d \'S L:lilií,lt.L;L :<:I]J":i< 1.;1;.j-. (;;¡~. ;;1 Of!/e" 

ha :t,,,t¡:nmll;i! ~"'a '1(1rn!~!!;¡e:. ·111\(·/: [j-Jdr,1 Olr:l j() .... ti':-.:,t¡;.: )~. 

'.;1 el t('''';~ITlI()tlH' ¡I~ i":;tl't"(".' lfe ,L;Cl';Tl~t~. ll:)iJr,! '-'IJ::l!,Jf:>l:¡r 1ft 
nrl"l.I.:t);-t deh!':l'I\.L) ,'l J~¡rht~l t-,~(' ,¡ '111:': (¡" j.l~ ruLe:;, .. \¡() ~s 

!1c(:t'S'lrJ(', !.~l: (·:-;to e l<":O. C!(' 1Ii) prIlH:ll,¡', (\1' ¡;1 ::·,I'a nur C~W""I­

t(j. nueslo ':ple ia !ev se CfJIl!liflli<1 (',:ll J 1, :;ru;:oOa nur tf~,tl~:O·'. 

~)lrn!)L~~ pn::-ull('IO;:}{':~ im(ÍI'_'rall dún Urv,!ar nara allt;)riz:ll' ,d 

juez ,'¡ dderir el fULU1Wllto, (:dC:"t'J I.j t;l- 1:4." t)rt',~ull,,;iorlei ,"}ün 

3dmi~lht·~~ cua!ldo la pflwha testímor;l;llliJ e"l LttlllJién. llJr 

la rnHnw. raz/m, d lllt'l. pl:ed~ déterir el ]llra:nentn en ir) . ., 

ea.sos en que. fl{)r ex{~elw!i)n, la prueoa t(~s:fnwniai D.S rCI:I­

billa, Cllfdc,tll€ra sea. t'l valor neCUIllano Jellc~li;10; un prln· 

cipio de prueba nor es(~r¡t{) !lO seria. Iweesanu Dor rat\.)n (le 

l)o(ler:,'c h'1"(;[ h nrlleha 1(--'(1':11 ~or medln de te~ti'f('.fo!: 111\;1]0 

el nrincÍ[)1() dp YH'uch¡1 nlJí·(le L.lInl\;,t>n rcsnlLtf ,le tE-'stwlO· 

nio~. ,('n1ndo ,':0 n"CPfllta !ln nrinCf!)Jf' dc.~ nruéi::l f)or !JScl'l­

to') Cuando 1<1 tJru8ba de:)·_~ hae,;rs~ por f;;;.j;~ri;:n· llO Ga~tnri-I 

~--'n ~~tf:j ,'fl,Sd (;()íl t:~:::t.inlOn¡()S (; con m'¡~"lln('ior1(:.1. n¡H·:~to (~qe 

esla:4 :H'l1eh~l'~ P() ,-',:)11 a:inlit.ilt,I:-.!. v L:I'j',,!n 'jO '-:1,' a t! !T1 tí ' ,1'" 

,H!)O po ,n 

t:ll ,1) ,ie 1,t ' '~l ~ 

I ' ~ '1 
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consa.~~ra. LL ¡)ui' la. jur:siJ:'uJen\:ia. á pesar de algulta'3 Íncer­
tilluillbre;; l. Ctlrte Je C,,'ación JB Frallei" lu tIeeidilIo 
que el ut. 1,3G7, al autorizar el jur"msllt'l tIe "Iido bajo la 
do:)le condici<Ín llue in doman.la. nu ""~ni plenHlllente justifi­
caJa ni totalmente dl4 sprovisl:.a <18 prut~ba, entenllió hablar 
de la; prueba; leg"!lIwlte wlmisibli!.<; P., ,leeir, ,le una prue­
b I oHcrita /) d{~ uu plin(~i~io dIJ prueba por eSC:l'ito [olí el de­
batu venm sohre un valor ex(~edeute ,le 1:")(\ frallcos. (1) 1.1--\ 
Curt:-! (1(' Ca~;u:i;'n tl~ Bélgiea. ha. pronllllcia.-Io a(:erea de es­
ta cue:-:.;tiríll Lls sellteneias que 11,) (:OI\(~llt'r,lall t!lucho en la 

primera.; falló {--:ollfLlrm~ to-! la jurisprudencia francesa. que 
cuando el objeto de h delll'ltItla c,,',e'J,¡ el "alar ele 150 frarl­
co~, el juez 110 pth.de (lcferir el jllr.-1llwnto !oIupleat,orio ~in() 

en el caso en que haYil. un principio (l~ prueba por eserito, 
d 1 }H~cho COllt13~larlo. ó el(! las (~(¡lIr(;siolles ó <leclaraeionea 

de la, parte" que har:ell el heeh" verosímil. (2) Volvamoi 
á tratar este último fluntn. En ulla ,<.;e~llllda 8pntuIIcia, la Oor.· 
te dice: 'IYi~to que la Henteneia ataealla, <lespués Je las in8· 
tJ ucclone..; .Y alegato,"i que tuvieron lllgai.', et¿lUlcia los hecho::; 
;V ciJ'cun.~ta.lci{l~ que han resulta.do J~ t;Ua y qlH d Tribunal 

tomó en considerneil'ín ¡;<l.ra uedarar qUe-! !'ji t<1 tlemallda no 
era plenamento establecida podía ser ju¡;tifica,la por los he­
chos y circ·",<tancl:a, de la can.',7, d" ,londo re.iultaban pre­
sunclone,) gl"aoc8. Visto ¡¡ne e."ita de\!Ísión puramente de he~ 

cho, sienJo soberalla, cnmpl'Lleha la exi-itclwia de las cOlHli~ 
cion88 exigí la!i por el art. 1,;3(j7 p;lr;l, 'l:tP- uljuez haya po­

diJo (bferir el juramento 8ulJleatqritl. " (3) ¿C~niere esto de-­
eir '1ne el juez del hecho lielle un p<,,1er tli,ereciollal para 

nÚm. 2 lit-I :Il t. 1.:3(;7 Laromhii:l'~, t. V, )lit!! filfol, nüm.:J (Bd. B., too 
mo IIr. ]I{I}.!;. :t);-¡) CO!IlH't do hwtern', t. V, }lá,g. (i57. nÚIIl. 34:1 uili, 

I Dmwgad::t, 2·l(ln Jnliode HWt> (Dalloz. IR6fi, 1,4671.CHTlIp(~r('.¡;:.(~ 
Df.n{lga1la., Saln Ch iJ, 10 do "layo dt-l lR43 I))a 110:.-: , t~1I 1;) paJahra 
ObUgacronrs. núm. f),:30.'1) 4"). HI~HI:t·F. ~(j <le. FIJt:ro lh~ lbl~~ I..Dallo¡;, 
en Itl !lHJahn¡ Vr'I'l'jicur:/dn ¡J~ (,scl','tnrns, nÍtm. 1':6). 

2 naF:nr.iótI, 2~ ¡le ~oyietn hnl de 1 ~4D (Pu.)ic¡·isitl, 1850, ]) 25G) . 
. 1 DenegH~l,¡. l'~dn niciemhl'(~ {le 18el \l',rsic"isia, 18G~~, 1, '16). 



DEL Jl'nA:\1i';~.;r(), ; ;:¡ 1 

f16cirlir .. i hay nl1 principio (le prIJe1.l.\, y qw' pHi·(la to:nar 
·~'!h~ principio ''')) h,-, l:i)'('/(.Il-~la'I"I~((_' tI) ,1 r (';((Il.) ': 7"~ dH:~ir, (, 1 

",iltljl!"-'" ¡:rt'",ll11l':¡'ill"'< ~~i 3."í ~l~ j'rl!t~T\di,_-ra h ":)!lt"rwia, P<-¡­

tarín PI: ('{)lIt r·líli~'i·i')!l ,'Of] h. prÍiller<! (lf;ci~¡('1I1 di) la Curte \. 

C()j) 1,,)-< \'!~nla!!vl,)~ p!'incipio·; ¡lltl emo.:; '¡JW lc),...; t("rmlI1o" 11l! 

ta ~(>lH ': ,'1:\ ... (i]] d·' 'l,..¡:'t,j(j ¡d)~q!1]h).,¡ \' 1¡111; "-:111 !11:'18 a!L't (l.l~ 

la tIl"l1t,--' dI' h (:nrle; (>.;t't 11·) pl'(!t"lldi:1 pnl\1l1.!win una Reo· 

ten('i:¡ d,_~ prill{~ilJ¡O"', -i\lo 1111 I:dln dl~ t:~l!¡>,·i(>. Y "8 tratah,'),f-n 
el¡H"ill-f--<O d' \\ llf"_'1{'JO ('{\!]( rej,'tI '--lrl t'! qu-" J 1 'Jruph(\ tC·j· 

timllní,¡I t':-i illd, ;1Ili!1 f lIJ')IJl/-' :ld:\li"il¡]~" .\.~ 1)(\1' ('11n~iguiuTlt", 

no pndín. trnt1\J".·w de 1!1I principio ,1,' pr¡¡,'h'l por {-':'irrito. 
lh, ¡lllA. {'\w:=1"i/!Q dú h~l'lJ'\ (-ll to-lo llriri, ¡)lin (1[,0 prlleh:l; 

al j j"/ !¡ ca ¡q!re(·j;H ~í h i~¡-'Illnrj(l(t:) In f'x('Cpcil'¡ll c1'itán Sil­

lieipllt,"IJ1'.2mte .ill~tifi('ada .. IPlr'\ (¡ni-' d jIF'Z 1)\1' da deft->rir d 
inr:tllklll0. 1':n ,.;;t~ '¡pri-'j'i:--l.I'ióq el jll"z ".:.:ti T·e('e'<-Iriamun1e 

Intl~F'l,¡',,¡d,) pll" h ',!lill)'\l! t¡::e r;, n° ::('en':t ¡j .. ¡ .i1lf:'HIlL'nto 

St~p[¡,qll)! 10. ¡la (lorte di' {-;:~tJt,: di\,(-~ 11\!" (·1 il;"/ d-e.!w !1;.<ar de 
p~ta f;-L:nll:t.¡ I'or; t!l\l!'ll'l "¡I"I',ltl"~II'('i,¡(lltl) lo I¡IW ('S !1J<,t-o, iP '. 
r~) ln (1or tp !lfl 1]:"":;1':(, la (:n,,:~, ~eln!\ ::~!(h ltjn'\ :11 r-¡,~Trpgar 

qne \~; JUl'Z Tl' deL(~ ,qhdi¡l';tl d81~ltI¡llhnt,· al jurame¡¡--­
tn :-:.il1(\ ('(1nn rlo h JH'Hílba Ij~~/' ]¡:1 }lf'chn d· ctl dr-mrlfl¡],\ "."i 

I'asi co¡¡plu}'p!lt" 1,01' ~í ~i í J) I~,btfl p()ní'r ei'l:t fl.·lrlnula en re" 
lacj(I)l1 ('0)11 la d··¡ ('<'Id;!!,) :);11,1 1'{H\\'p'll'Crsf~ '11]1' la C()rt,~ h'l 

illn w:'!,-! allú. de h !oy; 1,1 arl. 1,:)1)7 '"-\' hnli':¡, a {':\l'~'\r qll.e .. ,\,­

clPnlfllHl:! no f~,,¡:,5 tnt:llnH'nt:-' d(-~'~Pl()vi~,l:t di' pr¡¡r~baH. y la 
Cort.u 'llJíere qtll' I_;,,(a (; ... t(~ (~;l'i¡ f'!ltí:'ran18nl~' jr.l..:.~il:, :Hh. I)I~­

herno<4 r:'''pr'tar h !CV. nH~H¡U'.~ ;,,,t(~ (")J¡(rarla ,; "h' \',:rd,h:r-­

r()~ pri~wip'\)'4; (,lla ~1(¡'1)ite E'¡ juramento 1-IItpt¡',L¡n¡-¡o~ IJ~I.l) 

condíci(/Ile~ f:,¡(;ilcs, :v W) pt_;rlpl\pe" al ildérpn~"I', ('.(\lllhiar 

er;as (~(Jfldi('iones tan H('jle'i por f'orlllicinnestaTl dlhei!c,-; ql!' 

ca.',í 1l11tlCa h:d)}'í;L lugar iÍ \ld~_~r¡r el jl..i.rallH;lltn d,' di/'jo. 

2Sti Ji(\. ley prel',¡¡'ribp f()rmalidade~ para h~ actay qq>~ 

coo:-t,an ,le (,oTl"'t:eu(lncia~ f¡ilateralc-l Ó de dertas eonVenCll-



W:s unilateral ',<"; (arr,y. I ,.-d.) \' 1,._)2ü); cuafH1U t.(~d;lS las ior .. 
TJl:llidadet; han sitio uiJ"~Drv:ítbs, ei 3(;[u 110 lliJ,f.:e va UI1:\' TJrue-· 

úa compleTa, pnes n'sltIta de ella un lJflIlC!f)/t) de Pr!lt~lJ:l Dor 

escrito que permite admitIr la. prueb,1. tef.:.Llfllünial y, Dor ('on-
8i~uellte, (h-di~re el juramento. La L;orte (te \. asaelúll 10 n>w 

fwlvicj 11tH y 110 hay mucua ltulla; el arto i l:.hj',~ ilO ítenerE! al 

princIpio ue prlldx\. I¡ue eXIge; el juez goza ue Ulla cierta, 
latituct de nprtwH-teion del escrito alt'gatl<:' ti (~"'t3 tiLulo; lodo 
10 que PUC(tu ex¡':..;irSí'~ 88 que reslIILH de un c~Jerltu cuando 
la obligacion debe Ht'r prohada !')(!r tlrl,l IH'lltd>a, ln,eral. (J'1 

287. lLn el ca<.;o en que la prueba t,~~tim()!liai eB a¡Jmisi­

DIe. los jueces pueden no ludIar su!wiRnte la prlleba. ff~Slll­

tante de Út íll.'1tru~ción; tenJr:tn entoncps qHe exatnllltl.l' .si 
loS testImOnIOS, aunque immtlciente!i para ¡usuf1ear entera­

ruente- h1 rtemancta Ó la excepr:ic'm, rnimscran un pnneipio de 
prueb:, en el selltiuu del arl. 1,;3{j'7; en este caso, su poder 
(le aprccJacion es absoluto, pueden, pues, clelenr el ,jura­
mento 8i J" demanda tí la exroepclón no les parece totalmen­
te desprOVIsta de pruehas; no es neeegarlO que este pnnclpio 
de pruela resulte de un escrito, puesto, quo la pruebL com­
pleta puede hacerse por testigo" el priueipio Úe urneba 
puede tambión resultar por testimonios. La Corte de Uasa-­
ción lo h:1 resuelto así. (:J) 

288. La pmeba testimonial es rcoibida por oxceDción el< 
Jos casos en que hay un principio de pnwba Dar esento: es 
menester, en este caso, que cRte principio de prueba TPuna 
los caracteres exigidos por el ar!. 1,347. Es de jurispruden­
cia que pueda resultar de un interrogatorio de posicione,,; 
luo<:>;o el ¡noz pouni también deferir el juramento supleato-
1.'0, ,\ si lo dll~idjó la Corte de Casación, Est. hace cr)]"tar 

J f P¡,t'bH\¡c:, ¡ .-, t:e ,Juiio (I.-. L):';"'; (l):Jllo:i';~ ¡jI! ia Pi1-Ia~) ',1 (JI {; .(,t'.-. 

I¡"~. nÚn,. [í ;~'ZO j, Clllp.ín'ci!~ Hruf;elnR. 3~ de .Jnlio de JB:~O (P.-vie:.;: 1, 

,~;);J) r)' .... : •• ~o.) ,l. 

~" lh",q?HL H '¡(j ~ept,it-'m[Ji'o de ~.8!H (D,tJJoí':¡ en h\ Jl·].ía~Jl'<-. ("'1 

!t,l!¡, ,1(' """i"¡'I{i(""'_'J llÚrtl. ~14t)',¡, 



.,,.,, 
,,1,)..., 

d·~,':d¿, ! i";!O (11'(' 1:1:'; 11:¡I'!(", h:lll :-,ido 1l111a"l pc:r:-'Olli.tlllH:'lltt_' en 
('1(:! tI,; :1 \]1 \ il-!H .. i .. : -: -;\)('('.'-1\';1:--; (11;(' el! (',~a::, compar(Ju __ ll!.~ías 1(1.,> 

tklll:·,!l'lndo.'; ~t· Lal'I,ll1 ",!¡twp."1('i(:(! y coolra{lichl), ajirmaIl-­

do t'jj ¡!¡!~1 audit-Il\,j:t qne tí __ ni:~n lllt lilJl'\1 que ,iltstiJiGdJ:J. sus 

rn,rt'tl-.!¡:llt.' . .., y :c!¡;;s;\n,;o Ui ofr,'t ~lud;t,¡;('ja p¡,()(111l:ir C':-,k r¡-­

,!.:i~.-! ~ i l; el rol ¡me!' j\rt:'~~ }iodi,¡ il¡ji~¡-ir (le la Tll'gati\'u (10 los d(-'­

Il;nlld;Ht~),.., junto ~'Uil "ti ... lcrgi\"l~r~aci(J!:t~,"l, que había un 

}11'!IWl¡;i(1 ,lt' !¡J'ul,ht ¡'!! l'anq' (11-'1 delllandHllte; f'ste prill('ipic) 

<te p¡ u __ d>)\ n:-suliaLa (k ldl (\:.;crit.o, lJl!(,s~~,o qllU la~ dBdara-­

cj()Ilt-':"I de la,,,! ¡,arU_'R fuero/! hechas t:'Il ju ... t.icia aH!." un ]'riuu­

nal f(~utlido, reC()t!i<1aH por (~"e Tribullal entero, en d Inv­
lnE-'llto (~n I¡1W fueron pnJtlncidas, y cOH~,iglHH1DH illm~diatu­
llWllt(~ [JIl la dec.:i .... it.J1l prontlliciada por et Tribunal. ::-)c'gün 

laj ur¡~;prudell e1a, las dt.::clar acion~s a,..,Í reei bida S en audiencia 
y ,pu~ ('{llISUUl ell la :-'';-;11((:'11('1<1, f-:qllivalen á un int~rr(Jgatorio 

(le po .... ¡(·j(l!le¡:;; lu qUl.~ 1'1; c1CC¡SÍ\TtJ. Esto ni siquiera e,..,tá eH 

duda I,or ]n 'lu" '" rdiere ,¡ la cl"laci'\n ,¡e] juramellto, pues 

10 ff'rn'ti mo..:, la. ley 110 dl:nne lus caracteres q!le debe ten~r 

el principio de prueba, II el ea,o (Iel arL 1,i)(j7; los jueces 
tie!l!'n, plles, UJIa htitud müs amplia para la delación del ju­
ramento qlle para la admisión de la prueba testimcmiaI. (1) 

tS~L LJ prw:~bH t'''st.imonial es indennidarnc1lte lHlmitida 
ml 11\~1 ('aso::; en que el dClllanl1allte ha estado en la impo.-.:ibi­
lit..1ad {~t' l-lroeurar:-5e ulIa prueba lit~ral. Lw'go ('11 1(;8 mi~­

mu~ CfL-;US, el juez podrü defelir el jllrílm~nt() si ]()~ te.stirno­

nio-; () h:; lln·tf.;'ll~j(llit'~ llt:i¡an las cOlldicioIles exif!idas p(,r 

d a¡~. l,:_W7. El fJ'aud(~ y el (1010 son uno de los casos l~l! 

luPo (l\H~ tíO fLlt~ lJlJsible nl al'rt'Cdfif procurarse una prll~ba 

lit,f'!:'] ~i la lUallioL¡-a.s dolo:::as son insuJiciellic:."i para milli-;­
tr<ll" 1,lla pruelm (;uwpld,a, el juez p()drá coltiplcl-ar]a tleii-

1 1', ¡ ('~;';J(LI, '21 ,[1' ,J di!) dI' lS(;,) (Dalll'z, lSGt¡, J, t(7). ('oIJlI¡(m"­
¡..(\ ¡i\'n('p'-,HJ~I, f¡ rit· ,Julin dI" ¡St!,\ :H du )1:~)o.d(: 1x'25 \I);¡lloz, ('11);1 
!lal ,11 11 a f 1/.1 ¡:-"If' ¡"m,"~, I! Ú!\\. ;;,TJ:! ;. ~ 11d~' tI Uf! ~o ti p 1,')7 :.-; (Üal!oz. 11:S~' j, 
1, J 7,;,; '. 



riendo eljllralllento Hupleatorio. (1) Itllpol'la, ,,~n (~ml':H.q:!,'o, 

notar que IlO L:l:-it:t que d :lcwcdor ]¡n,ya. (,;;;¡t~l,(lq ('n l:-t ~!1lpo.· 

sibili!b:l du tene.r un pflcrito (1.(~ ln, obligación litlf!¡f.\~,a para 
que p')!. e,-lt.o solo el jurmneuto :)l!·.>,la ¡;wr1e de!t'">!'i,l r ); d ju­
l'atnento l'-:llpleat.ol'io nIHWa.. es rnú.-1 do lltl s!lplenlímfn c!e 
prueba; e:-~, pue:-!, nece,'1ario, en el ca...;o, '1118 hn.,\'¡~. te:~t¡nH)níns 

ó prosuneiollcl'i qne den al;;nn1t probabili,Lul ;1 la c!cHUatHb, 

Ó {, la excepci6n p~ra que el juez pucela <ld'erir el jummen­
to de, oficio, Hemos dicho que el jl'le~ d,·bc hacer ,:cmstar 

1aH do~ condiciones prescriptay por el :lrt. 1,3H7; dehe, 
puc:4, declarar que hay un principio dr~ prueba rer¡Ultanuo, 
ya Hen. de testimonios si hubo instrtH~I~i(}tJ, )'n tle presul1cio· 
ne~:; {) (le los hecho:'! y las cirGunstallci,-H de 1:.1. CJUqí!. (2) 

La jnri~prlldcncia lleVÓ dumasÍc'ulo ll'jns el Pl'illCipi¡) (~sta~ 

blecido por el art, [,348, s,lmitiend" '1'1" hay imp",;ibili­
dad de procurarso una prneLIt likr:ü {;uan'l" el u <o (1 la, 
conveniencias 110 permit(·HI redactar un t":scritt), .fI211l0."¡ t'()lll­

batido esta doctrina relajarla, y se debe, sobro to(h, upar-­
tar.la cllando se trata Je deferir el jnrauwnto hllp1c~tl)rjv, 

pues la delación de fste juramellr.o €i3 ya por ~í mi...;;n:t ex-­
horbitante del derecho comúll; no debe agrcg:irf,el(·' utla lLiE!­

va derog,teión íÍ los principios ¡ienerale.3 del der'cch, ¡!a ',i­
do resuelto, en el sentido de nnl'stra ppini()u, qU;~!lO hay 
lugar :i deferir :i un médico el jlll'am,ento mpkatol'io ace,.· 
ca de una pretendida promesa ([ti· le hubiera hecho el "0-

fermo de aumentar el monto de SL1A honorario:1. La Cort.d du 
Lieja haLía deferido el juramento p,)r'l'lo el noo y la< COIl-­

veniellcia,o.¡ no permitían exigir Uila, prtteh-t e~crit.a d'J ~íeIll(J~ 

jaute [,roJll",·.;¡a.. Su fall.f) fuó l:a:iüdo: ;j~Lo ent, dl~l": b Cúrtu 

(le Cll.S:H'i()n, crear tlu·1. c..\:cüpc¡r)l1 nll'~V~~" e.\.t.ent1i'~Jl(lo Ll TW 
la ley e"lahleee, (:)) 

1 l)r~n(lg'a¡]al 11 deJnuiodo 187;3 (Dall;)(,\ l·(,n:~, 1, U-;¡. 
:J COIllIJÚrl:'nSl~ hs Huntellcidi; tit·:IILt~ ;~1I n[ Rl'j)('IInw ,11\ :hí!fIZ, ,,:) 

b pabbra {)/,l¡ga';'.¡¡¡·'~1 !1'~!I1'~ .\"~,L tí.:; 1''; 
J (;:(~;l·.;;'J!;1 ~ ',1,1. J ' .. '..!\'. 1 )_¡:~, .1,,' 



:!:i(), l-(:\y :'~ll j :-~"!) (~l) ,-1 (¡i;" 

( rlr t 1 lt!riUjH~;líiJ ~¡l~,lt ,1:_l'rJl¡ 

L~ ,"Y 
,: r t, 

:\l:l,)rl/:\ ;\1 

I , .; :! ~ ) di':I' 

J Ui __ ~; ~ i, d~~ 

(:'1,. , " ¡()~ 

\ibr\)s d·· li;; ('()ll1C¡TL':i:("': LO iLi{'¡ 11 prUdl(:, ('~lltrH h, pér::()~ 

~\~; !id I '.;!I fTCiaHU~":, ¡Il}l' L18 eIJtnJ~~-ag llot~l{h::-: rll dIo;.;, ex­

c' ¡, ,) ](1'.\1.-;(; :,erá lJi(·bl' "\~ rl'l,lt','¡;; d jlJraIHIJlltO." L:-J dl' 
t 1':1(::, ~ ,',1 \~:!¡". en \::,.-,:,' (' l~:(), d i ,~-z ltla-,d,~ det/ni!' ('l,inraltvl1-­

t'J. l)t, ;m,¡R <¡tiC i() ¡lle,::; Pl'!'O no ln ¡;l;be; la ~_\()rt .. ; ,lt:: l 'n.,­

'-,~!('I '0 jo ~t'nt(llll'¡Ü ,l':~ t:n una ~"-el:t()lI\·ia rC'l'i(~I1tl~. y e~~tl) no 

t':-; dwlli'iO. l)utld~T lo babia hedlO ya J:otar; n..; I\C(·~~~:·\rL~), di· 
Cl.', (;\1(; l::u ~lltn~~':a.::l maL'aJas el] (,1 l!ltrus{':lH pr1)b;.1.¡)ie~. (1) 

,J ¡!. i_\.dem~'ls du lai Ilo~ cOll.li\:io:l,~s '!)l'l~i( lipt:.l'i por ei 
~ut, 1,;)1;7, dt~l:E'n t\l)licart-l(: nl juramell;,o i'i',J!,ir-;¡torio il)'i prln­

,:ipi¡,s qfle rigE:ll Id ,illlamentn de('i~orild Se lc~E ell IP:~ :iffl-

1elH'i:t dd la Cortl~ de Ca'iaci()f! de Hi"I~):ica, 'ltw ('\ tp~i~lador 
l.:dli<:'Il:l'l tr;\!ado {le i;SOS du:-} jl!r:Uilf;{¡ti)'j rH ,h .... f_"¡rrafu:i sc­

FH:¡d:~, ('1\ los qll~~ pre"'!nihe ff>:!'1:1;-1 (',-dH;l·lA.ie .... ,i (-",¡da UIIO) 

111) !:\kdr. so~t(~[H'U.:,-! '!U~ ~,e dtha t\-':(;nafl,:llll~:' :',~ ~\Jllic1.r al 
tliJ¡ lo (1Ilt~ ,-::¡,¡lo tÚl) onlelliHlo petra d n(rIL (;) L~t ()ortl' no 
di(',~ t]tlt' ¡lO se Jehnn aplicar ,.l) .iurarIH'nto ~lltlk'fl.turi() lOi 

pri il' ,¡ pios que ri .~;-éll el .1ur:lflw!I: 1) • k·(~! 'iori n. .\ nnq ne am bOi-i 
illrallH'lltcs difieran ~randl'Jl:t~lltt--'~ 'tepe!i, ~'T 1 ¡·'nktrgo, un 

'~1r;tt'l{'.l' comútl, t~S que U!j() V o :.() ,-.1\, 1 1111 !::-,_: :~\lil:eIlto ri la 
(::-lIl{'[(~!ki:]. !tC8rea (lú h t,\.j~tt·f.1" /1,,' \-¡'l. IU:"!l!) 1¡1i,:.'[0:-u, Dl~ 

(-~t() pnlcl:den ('on~f'í'llt):j-'l;l~ '!;' :-:(}11 -")~lHH:L~ :L alJlbu~jura­

UlC'nto:,:. 

~')fl(l, nI) pued':\lI 
eh) (I~l¡[ll. Z,-)¡¡)' 1'1 

l'l,i!ll'/ dr·j',ere d 1'1) ~': I)t, n l, I f'l 

-t' r 'c, .:;,,) ("",,; 

¡ l' ¡, 

,.' ;'1 
:~ 1)1 l' ,;.::,:;,la, ~ I!'\ \ 1'1 ! i ." 

h) \,1 l:t (¡lO liti,~lO'iO lit) C;.!­

.,,) '::-¡'"t t '>1:'! '1I'Ilt·~ tt'::,pruvi:-:-

, .. l.' 1, ¡ !(J), ('nrnpúr"Il--

': I 
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j .,. ~ ¡¡I¡nk. 7;~;, .! 
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3~6 ORLrG.AmnNg~. 

to rle pruebasi esto snpone un (lebafe en una C::1.e~,t.¡()n fIn he" 

cho. (1) 

iPuede el juramento ser defériclo por el.iue, en llq llC.,h" 
que no es personal á la persona á la 'lne es ,lcferido! En 
nuestro parecer, se debe aplicar el arL l,ilií9 al jU,""IlIellto 
Huplc:üorio; la conclición resulta ,le la mi.""" naturaleza ,lel 
juramento. EH un lla.mamiento fi 1<1 coneiennia, y no pocle­

mOIi a,firmar fHl eonciencía. sino lo~ hecho:::; qne nO-i son per­

Honale:-;;, (2) La. jllrispru(lencia y la. Joctrin~ !'mn eOlitrarias; 

porlllle decidan 'lile el jue, flueJa ,l"f"rir eljllralllento á UDa 
p~rte acerca de un hecho que le es completamente extraño, 
pero se admite que el juramento de o!iei" plle le ser defe,'ido 
cuando la parte declara tener cono<:Ímiellto ,Iel hecbo, bien 
que no le Rea personal. (H) E-.;to St~t'Ía ulla e~pecie de jura­
mento de credltlidad, 110 e3 el j ur" 'lunt" pro"i" '¡¡"'lté ,!icho, 
La cue,ti,ln 8st,i, pues, en ""bol' si el j UAZ pue,le deferir de 
oficio un jummento de r¡ ue 110 se hace melle ión ea la sec"ión 
nel juramento, Nos parece que prosent."r la cuestión, es re­
solverla. Es verdad que los autores admiton 'lueel juez pue­
de deferir á los herederos un juramento de cre.lulidacl, (4) 
pero, al decirlo así, olvidau que el principio, siendo excep­
cional por naturaleza, nI' puede ser exteulliclo á ca,sos 'Iue la 
ley no prevee, 

Los hechos acerca de los que el jummellto supleatorio es 
deferido ¡deben ser decisivos! Se [ladiem creet' así, al leer 

1 Brnsela¡;:l, 30 ¡le Jnnio (le 1858 (p(l~icriJia, 18;'j~, 2, 230'.1. 
2 Liej<l, 11 de Febrtlro (le 1860 (P(Jsicrisia, ISOú, 2, 3.J.5). Túnllier, 

t. V, 2, pág. 329, nÚm. 420, 
S Aubl'y y Rau, t. VI, pág, 47 t, Y nuta, 1i, pfo, 767. Larornl¡iore, 

\, V, pág_ 021, núm, 8 (Ed, B., t.Ul, pág. ;;56). Yéaso bjnrisprn­
denoia en el Repertorio de Dalloz, en L~ pa;a,ur}lOUirltlr:-ione¡j, núnHL 
ro 5,30:-l, 1"-4':" Hay que agregar un,l :-:;0nt'1neia /le Ileueg,lffa 11e la 
Corte Je Va.!'acióu de Bélgiea lie 2 ¡le A b.' i I ;le 1840 (Pasicrisia, 18,*0) 
1, 344), 

4 Tonllier, t. V; 2. pág'. 329, núm. 4~t. En senti¡ln oontrario, An· 
bry y Han, T:!. VI, pág, 474, Ilota 12, y :Jfarcild¿, t. V, p{'g. 245, núm. ~ 
,lel artículo 1,:J6~), 



:1,,7 

el arto 1,3GG, pero hU!!lI)"; dic)IO ya que e~~a clisp:)¡.:;ici{·~n es­

lá llIa[ I'edacta,la (,,¡'¡m. ~.sl). Ll J.lramüll:" ,[("rericlo de 
oli(:io 1;0 (;,", de('i~ori\J, eS un prirwipi'¡ rle prueh:l; puc<1e 
pues, p{)r fiU naturalcz:1 mi",:n;¡" :;6( d(~ferirlo acerca. d(~ aH 
h('t:h() :l.C'ee:iL1rio, 6 una Cin'\ll¡:;;La:,cia sectitl(hria. de HII he­
ellO pi·itl(~ipal. E~t() (~..;tA :Hlmiti(l" por tocios. (1) 

l:l:2 . ... \demús de la..; cO]H1i(:i:)!lE.Q e,-;biLler·iclas p()J' pI Rrtí-

Il "'PI' l' ". l' l..'U o ,.¡~i( •. Ilt.uer (;~t,1. )l':(;C llllit leL-cer,l: L,,,; preC¡.8n, <llCe, 

,pie (J .iw~z tpnga eutl(JI:I¡tlicllto do la C,ju¡.)a para apreciar 
~i debe (h~f'{~r¡r eljlir:llllt:llto y;t qUt" parte debe dd'erirlo. 
id ¿tili"uiUul c(Jn .. i:-\tl~ en s:d,er a qUt:' patte el j:lPl deferiní. 

t-,1 jllraJnf~l1t,,), El C.'ldi,::') d~Ct); ~'I una de las pal:-e~, pero rw 

di\..~(! cu:d (art...;. 1,;;57 y 1,:¡¡j7); pr1r' e~t() llli~ll1(} (la p~etlo po, 

del' al ,juez; eomo el jlll'ame':!o f'.", ~¡l\ :lamamicllto á la con-­
cli-'Ji(~ia, d jn~)z ~í~ ¡lpciüiLl ~e'~:l'in la confianZa que tellga ell 

la ll]'O!¡idi.Hl ele a1i!1111'l de' la'· P¡ltto.~. (:.:) 
Lo.., antiguos jllri;:won~idt,()" lmn tr Iza:;, rC,;;'la..¡ ,'[ I'St,U re~­

pl'('LI); 1)('1'0 ¡,cómo ~i,"'I"tllar y litiU1rl' U¡l poder I Ph-' , prrr su 

lIattlralcza, ~c t~,i~~rce po!' {:oi¡"id\,r,l\'lO;,8'¡ enteramente indi-­
\-ilLlak..,~ E~ inútil di",eL!tii' (~,,¡:t~ tpLda-.: pues do ll:l'la ~-ir-­

\'('11. (;;) 

(E\ .i~IJ"U!lPIlW supi\-,:tturi(1 Re: puedt~ l1t:feri:' ;'l iUl t.ercf~ro:' 

,-':',j im jll:~Jad{J q!le !l(J pl1t:du hal:ur'il! :tl ¡lijO ,ld que e~ p'lr-
1.l'~ (-ti I11 Ú:iU Iltll.iel'; 1.:1) 1':-; ~rt'I~I:-\,) gelil.~,'ahzal' 1 \ (lt;ci",il)!I 

y dar como [lrin~',¡¡")i(! ;l>-:1lt-'Ltl {¡\le ",1 ,ÍUr::wlultn :-iu¡Jluatorio, 
}<) IIlt'"itWJ que el dcci'il)('l'>, (tU plwlle ::it)f déleri"lo ,L ulla per· 

31Hla que nu fuera partL! "ll J:t ¡;aU-.:a, ~o l:t)lllprtm(lt:Ilw~ eó­

lil0 la (\I['k de Ca~acir'ill ju;'::.;,'('¡ 1,,) contrariO; ¡¡ay d'-r.; textos 
un qlL~ --;~ {lic\~ !()rtll:d:llt:lIl j\llIé el jUl'¿ ¡m,,',i.; t;dunr ~l ju. 

!)I~n~'g,L\h, 10 'I\~ :\1,ly() .1'.' ¡,,!!, !),ljl'l/: . 1 : ( :I,l:;~b:¡':l UU!}u .. 
,'I',n",. ll'Úll. ;~ .. )!j:). ¡'-'j, \l,hr.\ \:,1.\1 r. \" I'it' I~;'i,., ¡¡(¡(el !:1, 

>J DIl!';¡'¡lt(l~l, t \ I! 1, P11' !'I¡j 1;, 'I('~;" '~I :'¡-,\~I ¡'Ii, :1;-1') XU 
(Da!!Il!.) ¡I,d., lIÚ\ll tl.21ILl-' 

.-i (:LI;'lpa!,q''':I~ '1'(lTllli¡'r", 1 ," 

l~':;,,~LI •. ld \' 
;¡ (:: I'! 1: [IC:: \', 1 ¡ 1,.] ,,',) ",. 

! ',' 

" ; ]),,11· '. !,,'J¡~ .. 
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ramento '1 ulIa <le la, pa!'le, (IIrls. 1,::;58 Y ! ,3GG); Y el! e,til 
mate, ia, el .¡nez no ¡¡elle otro poder que el que la ley le (;on­
fiore; lü que ¡!("";p la (:ue~ti(í11. EIl la esp,'cie, el murid\)' 
lntc~n';I1() rain. í:lI:Ol':,:Ur á t'u mujer; la Cm-te olnú el'radr:.­
melito t:euuciendo que era eau~a CPlI este título; e:; de prin. 

cipio que el que autoriza liO hace parte en el contrato I1ur 

el bocho de su au tOflzació11 1 ni forma part(~ en el 1 'q!~f.'­

so. (1) 

~9iL L~ (1phcit'lIl tlC'l j1irarrwllt,o Hnp1c~;¡t()J'i() no tiuw d 
cfe('.tr} (lue f,j ¡Ir!, !,;{ril (;(1!;ee(J;-.:i h (lt~laei!')ll de1 juramen­

to deci.,,"jo: al que 1" h" ,irlo ,l,{,'rit!o pw;ü" rehllsMlo, sin 
que ddm P:)f e::-: 1q :4ueurnhir (~n ~;i d~~mfttl(1:t /) f'n sn exef'p-­

CiÓll. Hay n':t I;¡rercn¡·ia {''''_'!l!:i:lt l"ltr!> 1(\;-; dos jllramCtlto~; 

el jl1l'snlento d,"('isoriú u~~ .1":_, t,{',tlt"<\(:(:ü'm, el ~mplpar()ri\) l', 

una medid:l (1 1 , ;<;tru(:ci6n (!w' de!J(' dar aljncl. ll!l corn-­
vlemento (L, i - ~Icha. CIl,¡l'I 1 " fI\H''', !n, p:Hte tí la eual cl.iu-­
ra,ln~"'\t(J ~uplea;()rio in !-'¡d·, {ll'feri,Jn, r~huHa prestarlo, todo 

10 fIn,' Te"ldta f-<f~rtí, q!H' ',1 .iuez 11') ten!lr:'l el SUpIHlIt'H­

to de prueba 'lne dr:·;(~ah:-l: la instrnl'elún del proceso qnü{la­

rá t~ll c1 r~tac1() ",; qtH~ es~aha anks <Ir' l:t tlplaci6n dul ju­

ramellhl. El ¡,'!JJ;',:lHlit>nto r.1ü la parte flO ate3tigua llece~a­

riamellt(~ con! r;'t ('lIa; no pnüde venir de Ulla conciencia ti_ 
lDornt:l. P<;,"!'I¡ (\sle l'('hll~amiento pu(--,cle tUllIhit!1l arrastrar l:l 

pl~rdida \ll' h (':1mm, tii no hay pnwba Rt!Íi(~iento para :1d­
yugar 1,,, ,,,,,el'''¡OIlCR ,lel d'>nlalldante y del defl'n,,;¡'. (2) 

?'11. T.". p:ntc :í la cual ,1 .iuramento deci""io se cldiri" 
pue,l¡' !",llf'l'rir1o: micntra.l.i que en lo'l términ08 del nrtícu-· 
lo 1 ,:;(j:,~. Ilel jur:\I1lE'llto deferid!) (l(! oficio por el juez Ú UIlE>. 

1 Dt'np¡~:",l", Rah\ Cid!. JOdil Mayo d(.lS-12 (Da]Joh, fln la palalJr¡' 
Obli,rfn,dlme" núm. n,gOa, 4") En Af'ntido contmrio, Anhry y U¡1,l1, to 
mo Vl, pi-\g, 474-, nota 7, pío. 7G7 (3- edieiólI). 

2 [nromb¡i·r.', t. V. 11ú-:r. ñ:'12, mí!lI. ~3 (lDd. ni t. III: pág. ;-3Gl}. 
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](,j" \'I,jo, ¡~:-; que el 

ll¡~·;· "(:1·,, tl¡'W' ~'l lir ff-CI!(I dd d(;ci,!¡r (,¡¡:d (", h p:1rte qUtl 

¡J!.Ji' ~ll !l!"I)1¡ii! ¡(t ¡!H rh'(~ {~¡:(~ ~:l' Ir. hr":~ lIil !1·:;:';\lrJi!.,tlto~t f'1l 

("ollel? ¡('!'l. 

'1 \1,- , i , ralL. 1,( .' (h .t'·L·) 1 i: ~ jJ " ~>d , I 

. :' ; ~ 

11< (.foí, ,: 
L,t liarle :t h lJ;l~: d run'l. 1~:\ fll'!' ! 1\1 

'](;;'11' :--:¡: !ulJi>r pF';,'i:! ¡\~ d iUr;I!li~ :lt, 

fll l.' a :: fl () (1,' \' I '1 .\ f:¡ n.'" j' :i.U;~ ne,a. di\" ~ i 

t 1,'1 ¡ ¡ t<1 : I ~jJ!¡ P Lt>, .< (';('rt () qUf.! !lu se )' • !_I_I ',~ iU:lIE,j r q He la 
partí.' rdn¡'''':l''1.'. ¡··tO:Ot riil.. ¡;1111,L::";;Lll;i:-¡\;Pl¡f,_',·IJIl.ido, .\" ~jÜ 

hay jJH:SULC::I!J ~.n tl·.\..1~\, (2) ~ l'o(j]-j (l"Lu'.:,\' t~\W el .illra­

Ilwnio t>SLú C{¡llh¡ ¡:';I ~(~ llLl¡)J.\~~~e ¡q'.(·~;t[ldf) ('l!nn ,ktll jU!,~J'ad(l 

algun:ls l~c/rtf'~( 1\;:-') í ..... ((J :-'el"U ttWl prc~uf':{,' '¡d, pnc:-t r / q',le 

en F<lilllad, 110 ¡la l,:dlldo jl!LWlent:1 !T""l::d(i;~" IlO hay 
pro:,;ul¡ci r 'lIl 1J&.I":'0 la pn-strici(jn b"llt,) ('O;~:'J ¡ldr;1 c:l L,lnHu-­

tl\it'lI (l, l):H~~ j~l iklacÍr'Jtl foi¿rú ('()n~í:lt.'r,\(~:c (',;;:lH I nu pro(;c­

dd1t(->. (1) 

:!~¡íi, ~~" l:aíl.-l ~l jilf'z IIg'a(il) por la rleln,"ltJil del jura-
111"1 jrl' L-:~t:l.!;"<; UI!a ll¡t~(Hda de ilJ':ll'llC'Cl"¡¡¡; lu~-'g-o b '::i~litt:'a· 

Cl:L qlJ' ita llef(-}'J(lo el ,1ul'a[1wnLo l''' iTlV,rlof'~_lti)ri:l; (l.', de 
pn'!.,l. ) q\1l: t,i ,lile/' 110 P~!tú Lg:.;,d(, pOj' nn in1f'rh)clt~~!)r;LJ< 

E:,',(); ':dr~dl {",r·i f!Hlrlatlo (11 ra,,61l, ,Pe\' I'jl1l,," ,,1 juez 0("(1· 

I ¡.()~ llT, n,· {" ,),II'Mtio!/f's, II'JTll. H::t'. 

" 1:, I (.~. t(l ,:" EUt-'l'o dr L-;~G\nall(Jf',_ (:J Li !.:.t,dJi,l ()/,l'~.-'III :f)/'-S, 

I!! I :! 1 . ) ¡ \. 

!l, 1I ti, ;1; ,;." ',1:t.\-n J,1 I,'';;U , y Ai\., L~ d('. A'--'O . .;t¡l du HL'(1 (l):¡l-
\U" ,. ' .. 11 :ÚII, ":!~, 



OTIr,lGACIONES, 

rre aljuramento? Por'lu" la prueba rendida por la~ parte~ 

es insufieie"t". Si la part" administra una prueba nuevo, 
produciendo una acta '1"" fue.',e perdida, la prueba estan· 
do complet~. sería U'1 ab"urdo pedir aún un suplemento de 
prueb,. La doctrina (1) y la jurispruden"i" estLÍn en c,te 
82ntitlo. 

297. Del prinei!,;" 'liW el jiuamento sllpleatorio Jiu e., mús 
que una IUf!dicla (1e i~1...¡tl:"nc~¡á!l, ¡;;e ~¡gu(' (lue la (~ontestaeión 
no se ha deci,lidt. clefi"j,;vame¡¡te por la pre-taeión del jll­
rameIlto, á diferencia <hd juramento deci'iorlo que implica 
tran~acción, La, al'c~adl'):l d:j~Lruye b priltwra sentencia y, 
por coni"lecllencia, pi juramento (h . .>ferido es prpstado; la Cor­
te podrá de"ir 'llle no h~ 11l.:.(at'lÍ ,¡d'erie eljuramento, ó qu,' 
éste debe ser deferi,l" á la otra parte. (2) 

El que apela ese.á !\,lmitido á prob3r que el juramento ha 
sido falsamente pn;<tado. !Té a'luí t<>davía una diferencia 
esencial Blltre pl juramento Hupleatorio y el d~eisori(); reHul­
ta del pr¡ul·ipin qUI! ~obierna e~ta lll:1tt-'r;n; es que el jura­
mento dp.cisorio es l1r'·t tran~(".(:ei('J!1 por In. cual la parte re­
conocía de nnte~l\~~r:;.) ('milO \rerdad~·t'o In que la ufra afir­
mara; mielltt','l:;'; qus d juramento , .. ;np!eatorio no e~ más qUt 

un complemento dfJ prueba, y toda pmeha puede ,;er {,orn· 
batida por h prueba ,,,,,,traria. El 'Ine ha sido condenad" 
en prin",ra ¡",taneja ,obre el juramento pre,tado J>ued~, 

pues, produ¡'ir ~n a~)elctci(~1l un documento nuevo que pl'ue-" 

be la falsedarl del j lmllnento; pue,le '1 uejarse de perjuro .\ 
portarse parte civil. (3) 

298, El pr;ncipio que por "ü" pmbar la f"l,odad del ju 
T amento supleatoi'io debe Her entendido CII11 restric(:iones 

1 Dnraut, n L XTTl, p;'tg. ();:;Uf JlI'lln. Gut L:tr(l!ll1~;¿1re, t.. V, púp:i 
mt 528, nÜ1H. 19 (l~d. h .. t. llL, p(Í~', :1;')0). 

2 Anhry y I!rm.!, VI, pHg. ,n~1 nor¡~. 17. L1rPll l l,i t:rt\ t. \', I,.,¡{.:il' 
5:~1, nÚlll~·. '.)1 .r ,,!.~ (Ed. B" t. UI, f,ig', ~a;o'1 

::J ColUll't de H'\lItmT(\. ¡, V, púg. OG8, núrll. a4ti {)ú . ...:\libl':r'y ~';;IU 
t. VJ, pág-. "17ñ, Hí,ta li1, nro. 7G7. Ih\¡Ji\·~,I1I;;.. Sala CriZq:II11I\ 20 ¡J. 
Enero de 1843 (Dalloz. un la palabra ubtú, :i.ilJYl".·:, nÍlm. ' ~ , 



l)(~s¡¡(: lacgo. si la sen1eTl(:La pronunciada s(¡ure la presta­
ei('ll! d,' ¡ juramento lJ;\ pris:ulo (~, fuerz~ tle cosa juzgada, (;~ 

preci;-,u nplic;u la h'y <-¡ne rj~'e ú la autoridRd que ll(~Yan las 
t ." " I I . d sen Cll('W.:;;:, ~_'10 s~ ptwtte \'Ol\,(lr ¡.;{) )rc a, CO"i.1. ]U7ga a aun-

que ~c prohara fli1e la s~ntcllcin, ha siJo lle\'ada por error· 
lú\. L''y ];0 adtl1it(~ BillU 1:1. rC:fJu!~ici"!ll civil por cau."a de dolo. 
~I\.nll (-,':l (~url()SO 1:I1C (~l fal'i{) juramento cow.;títnya un 11010 
en el ~í'lil illO del .flrt. 480, 1. O del C(ídi.!.!o de Froccc1imien­

tos; llO di~i'utillloS l;¡, cUr':-;tión porque Fale tlpl cuadro de 
nUf:;,tro trab~!jo. {l) 

J I\~ la lill":ruu n1 :lnC!'<l; la Ftrt e condenada no c.;; adrnitid'l 
Ú 3t:\l';1~' d .¡llr[ll::jJ~rlt¡) cua:Hlo ha consef¡tido en h senteneia, 

q:](~ iP t¡:¡ üeE-:ri(lo, ;nl1~lndo hay aqnie~cellcia~ Se n(lmit,-~ 

q1H.' Íl:ly {'o!,:,ulliulldlÍO cuando la parte ha ftsi~t.ido á la 

ple,-;t:;!',fid d~'i jllr:al~ellt() .sill Üfte~l' pr(¡te:,¡ta:i ni reHerva~: 

¡;q,,!,t¡,t:- (:IH: cila IIU (,oll"úentt: por <:1 H()lo hecho fIne t-'C abB­

íl\'U' \: :,-¡,,'iiJ';¡ iarT€stacióndel.1uram(!nto,auTJqu(,plla hll­
ht .. r? -!(i'i 1:,,11::\':Hla dE; nSL..;tcll("ia, Laiuri~I'i'l1fL-:~IlCla, :·sí co­

J',() :<.1 \:\il..'lrlfl;t, hi',<lll t.livldilias Blll)fH e~WH CuestlOTH'S; la~ 

,tl;:'dl<.Í(J¡]<t::,os eL ¡():; prucedirniúll\OH. ('2,\ 

-"--j',, J'~' II! t; I i ¡) 

\ ' .' 

~):¡,. Pn!!licr E-X!'l¡ca nlPlor 0:.18 el art" I ,;HJ0 eun.rtdo hav 
r irr':r:' 'J'l lUl"'l'llPll:l' ',oine t:i vf!l,·-Jt· elfo h cosa, ~p Rl1pOll(> 

'»'.: (' rldJl'111d:\J¡¡'> ha 1\!~iI1i{'a,í() (Jll'~ ('sta uien r1l1jd~,df) (JI 

'·H ('('11 :1}Hl.'1 el: r~~titUl'lún w' {'jPlt:l" (.'¡,~:a": no h:'v incc'rt¡ 

'-. I 1.'>'" 1 ~('. 

',:nll'.'1' '1' :-:, ,¡re,¡,¡,· 
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dumbn~ ~in(J ~()Lre la suma ú la eual el dcfl'I1'-:or rlc:¡e ser con· 

den,\ilo, :t falta de rpstituir J:-¡s rO'ias cuyo '\?alor EO P."; eo­

norilln ~itH) (Id demandante ú quien pertene,;t'~n, En este ca."iO, 

el jLWZ) IHnl [,rreglar el monto de In. condo,l:l qne clp,be pro· 
nunciar, ~e ba"'u en la estimacic)fl que el de'nall~bllte hará 
del verrla<lero valor de las cosas de que reclallla la restitu­
ción; esh deelaraeión se hace bojo la fe dB! juramento. Por 
ejemplo: ua vi"jero da Su equipaje en depósito ti un posa,le­
ro; el equipaje ha sido r"baflo; el (Iep(¡sito Be prol)(i. Corno 
el viajero que pide la reHtituci()n solo tíl--Hle conoeimiento do 
lo que hahí¡, en el equipaje, el juez, para determin:tr la su­
ma á la que el posadero flebe ser e'lOdena,l", no puede ha­
cer otra co,a que deferir el juramento al vi.'tjero so!Jre el va­
IN de hs cosas contenidas en el susodicho equipaje. (l) 
TouHier, que critica viva(m~nte el juraLllento Hllpl(~ntorin, ~on· 

fiesa (Iue el juramento de litis preseuta menos peligro; es 
además, una nect'sidatl. Para que haya lugar al Juramento 
de litis, es preciso quo sea plenamente proba(lo que la de­
manda está bien fundada; no queda por probar sino el va­
lor de la cosa perdida. Puesto que está probado que el de· 
fensor debe restituir la cosa que hace el objetv de la demau­
da, debe ser coudenado á restituirlo; pero sienrlo la restitll­
ción imposible por su falta, es preciso '1 ue el juez determine 
su valor, y nO hay otro medio de probar el valor sino con 
la declaración del demandante; es preciso, pues, llegar ti la 
vía peligrosa, e8 verd"d, pero necesaria del jllramento. (2) 

300. Hay cierta analogía entre eljllramento de litis y el 
juramento supleatoriú. El fundamento de U:lO y otro es la 
falta de pruebas sllfieientes. Pero la diferencia entre los dos 
puntos es grande. En el juramento supleatorio, son la de­
manda ó la excepción las que hacen el objeto del juramento; 
en el juramento de litis, el pedimento está probado, y es so-

1 Pothier, De las obl,igacione.~, nÍlm. 930. 
2 'l'oullief, t. V, 2, pág. 338, núm, 436. 



I'EL .! UIe\. ":'-II::'\TD. 

bnH'!:ie el '\'alor ue La cosa p~dlda el que es iIlcierl0, r':1 j:¡. 
ramt-¡¡',U ~llpkal(¡rW \lO PllCd(~ s(;r (ltferiuo sino cu;\nd(I hay 
un pr,ill::pio de prueha; ('UilLdCl d juez rJefiere d jurallll-~l\t() 

de LL,;,. liO La,\' llill:"·llI!H pr:ltb~) del yalor de la cu!'!J, l,\;dida, 
es lit 11~IIJ,,· ... il;i1idnti uu lm .. )Cllrar~ü una qne ,lllstifique la de-
1:.U,j('l!1 del .!\!rallW¡¡((', 

1.1" 1"10 ;;(. t-.it!'ll\ qilC no ltay lugar ú dd'erir el jllrauH~I1I(l 
(~{: liL~, t'l;;~lldo (:Xl:-'j(-rl ('ti (d l'rüc~:-o:o ¡;rut'11a:-: cOTlternielltps al 
\'a:or de 1.:: CU!-i:l: . ...,1 ('~la,~ prudJas .'-¡(J!J in::mGcientes, el jw'z 
lJlwd(' clJlllp:etarlas de!iricnclo f·! jur;ITllCllto supknLorio. El 
ea~'l .. ,,' jJr(,~l.'lltú auto lit Corte de Bruseb,..,. ~~ trataL 1 de 
Jf.d~rnlllj:H la cifra ('xilda dI; \·ü.10fl'S lwreditario..;: el d¡fl1ll~ 

tu h:d,¡ll te/lido (~lIidc!llo de redactar d misll1n un ualalll'f de 

su fortulla al que le había referido f'Xr)l"JSaméllte Hl t8:-ita­

lIH--:lJ!O; "'[It ernbarg-(), la Curte deúrio ú l(JH d(lUlU1Hlantf's d 
Jllntnh'Ii!o de litis; h :'-!{;lltcIlcia fU('l ea:-iaua eomo habi~ndo 

lJrelJl'.1iUf:l.llléllte dt;'lJI~tlu II juramulto tU lite1ll, allt~s ll·_~ 

<]llv H' !1\I\)HJ,"CIl discutido las prueha~j C]l;:e exi~tíall en el pru­

(T:-;(l. ! 1') 

:;\\] f.:l arto 1 ,;:aJ~l dil:8: "El jnrullléuto !'oLre el yalor de 

la Vil .... ,' ;¡j·{~li·h, no lJ1l,.:¡]e scr deferidu pur el juez al dt:l!lall­

{h; ti' .,i;L~') \'llal1(1o {-:', imposible hau~r (;on~tal' de otra ma­

ne!'" (,.,te \'(¡lor" .\J d(;ci!' (!ue el.íqranwllto !'le defirió sull1'e 
d -,-'l:('~' de la (-,"~a 11v1lirla, (,1 ('údigo :-iUpOIII' que el lJe(lt­

lllPld 1:1["I!}(J (~l:l plellatlluIIte justif-jt;aüo, puc,<;to {llW ,\',1 

IHll·¡l,: halH'J' \.. lj':-stitllJ UI cstal,IP-I:('r ul \'a!(Jr (le la C(J~a pe­
(li-h ~ 11'1 "tdn:l() ~'..; c;,>rtíi que d dt-J\.·fI~()r la ha l'l·/·jbidu y 
<lUí .. (1,}." ,r.~titn!rl;l. Puthicr lo di(,,_, (tllím. :?99), y el C'()di. 

go JI,i i' ... :r<¡ t!ecido. La, pnH-'ba pl<'\'i:t dü la existencia de 1ft 

de\;,\:¡ ~L' :¡acl! /'Ic~~'(¡¡j l'l dclt'chu C()tlIÚ1L 

i l',¡;¡-t,l;-lf,> Sah du C::~.:H~iñTJ, '.!Udv lJi('iplIloreue 1821 (Pas(,-,-,' .. 't, 

lh:2L l'rl~·. r).'~~~,. 
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¿ Ulu\ndo hay impoHibiliela<l de probar el valo!' 11e la co,a 
perdida, de otra manera 'i\lO por eljuranH~nto 'in litdm~) Po· 
thier nJJ') lo ha dicho ya: Onando el íl¿HnanJA.ute ~ol() cono· 
ce el valor ele las COSas de que ['t-_\/~rama la re3titueióll. En el 
ejempll) el,do por l'othier, es pre"iso decir I1L\S: m vi,'j'ro 
'¡ue eleposita 'u equipaje en UtH p(H~da soh él ,'loa "1LUes 
Hon los objetos que se encontraban on su balija y, por C(>rlse­
cuencia, solo ljl Habe sus Yalure,. La irnposibili,]¡vl de cual­
quiera otra pru(!ha qU8 no sRa el juramento, (~:i una Cilc(jiión 
d" hecho que el juez elecid,,; ele be hacerla COl'star en b sen­
tencia, pUCHto que es la. condición 8in la (;uai el juramonto 
no pue(le sor deferido. Se juz,~'ó que la impo3ihilicb.d e,tá, 
suficientemente prühaa¡\ Ctlall!lu la s,~llteIlCi:l. d¡r;c ¡pIe n'; di~ 

fícil¡ por no decir ill1posibl~~, llcter;ninar la cantiJati (L~ la 
suma debida por otro camino qao lIO s('a la tl~!aei(ín tle! ju­
ramento de oficio: (1; E" una \llanera de d"cir para afirmar 
que una cosa. es realmente imposible. 

La Corte de Bruselas 11[' decidi'.lo 'lelO el jummenlo ,le li­
tis no debe ser ordctUlilo por el juez sillo (:on la rruyor "ir­
cUllspee"i"n, cuando hay impoBibilidacl aúsoluta de eom­
probar de otra manera el vidor del objeto reclama,lo. ¿ Nn 
es esto agreg,H tÍ 1a ley? lIo habría impodibilid:1Cl t''tbsfJlnta, 
diee la Corte, si se pudiera fiji;r aproximativl1mente el valor 
de la c,osa !l0r la fama plÍblica. (2) Creemos qur; la con"e­
cueneia eH tan inexacta COmo el prilleipio. L:1 f,trua p(l~)lica 

110 es una prueba legal, e,¡ el sentido que la ley no la ,,,Iillite 
.ino cOfUoexcepci6n eu el caso en que hayulla falta grave que 
reprochar á la parte contra la c,nal se hace la prueba dol mo­
biliario no inventariado (art,. 1,11 (í Y 1 ,H5). r~ljllez no Pllede 
recurrir (¡ esta prueba sino cuando la ley se 1" permite; yel 

articulo 1,.%9 no habla de la fama púlJlica, supellle que f'" 

.1 Den¡~g:-tfla.) 8 de l)icimnhre llo V33:1 (D(i,!!ozl ('ll h pJ{¡tlLfl. oJj!i. 
;/aciones, núm. :;,30:), :!"). 

::! Hr i16elas, j::! de Diciem uro du 1";38 \ P(tSÚ":1'¿'s~'al 1 S:!d, p.í;~', ~L':53 j. 
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\:~,js;-,' <.t.l.~pljla iil'lWlu l(~~..::d del v:do!" tlu ::t ,'(J.'" 1; t: jlH'1. liO 
pUl~llu, p::e::-:, r.:wurrir :'t la prueba IV)" h Cuna ¡::'d)]tc(l. 

~;l~ hit. juzg,td() q:t~ \:1 j;u:tmcnto de litio) jJl.t,jde Set' J~í'('r¡d() 

;.~1l (:!l.I-j(j (le robo dí: ¡dl~L suma de dinero) desde 'tu'.) (:S illl~ 

¡"oIJibl(_, ú la pan,' k::i:t,la p¡'o~}ar ,L-: otra. lua.\.t'ra (! !Bo:,tq de 
la :-) l1U...I a, (1) De la !lI:sEla UI:t:H:r:t, la COl'k de I ·alselas ha 
def.:.~rido el jl.lru,munto de lit!'i al ·,'i::jl;;l'O '.r;v tml)l:1. dd"oúbi.­
do un baul {~n el bnfate du una mV:lHageria; l\.\~ p(:l'diJo pdr 

la lle;.di,~l·l~!liJja de la alllll:.¡i"t:·a;~i()ll; la ,~,(:¡¡tell{"a:.ti roja ({UV, 

.")e n 'I>;1 t(h hueho:i V eir(;n!H::lt:tfl\~ia~ lle la caU::la, c¡-; flltlV vero-
1".:'. • 

"'¡l"uil '¡ne el IJ:ud contcnh efcct.()~ (1e l::t, !l,i~lnai<z'\" (h~ 10:-; d('!-

1"l¡;';W~diJ'; en la t!{~nlalldn., y (lile C·-; i.,npo~ib\-l C;.i:u,:lo1¡:tr el 
V:dt)f (1r:l 8 .... ti J ... f..f0Ct·\J~ do U;~:'C~ lllallt~ra. '-1!l0 iJ;,r la prest<~­

cil',n dc< jurament~) ofretic1o (1)" d denu.nc1antu. (~) 

:302. Cua¡;(lo d jUf'Z dé·üUL; t:l jl1r.;t(H~:lto t1<: liLi..,) dijbe de­
t.enniil,tf b f'uma ha'ita. c()n\:llrn:fji;i:~ du la iJ'¡i~ II deman-

d "1" ("")"'td' . 'loto ~l'r:t Cl'CH. () 800re Sil Juramellto .t:'t l,.AHJ. 6 ... ·~ t~-

Plvolición está. tomada UIJ h arlt:guil juri"i;l'uJtHlt:ia. El jue~:, 
di~;e Pnthi0r, debe hacer relac(('m para ti;ar p~~ta suma, á 11 
caliLlad Jo la persun~t del dernanclantu lll~í.i ,'¡ 11l8U0S v(~flb,­

Jera que ap::trezca en esas al:';~:ic;OlL.~:'i: la cua.!i:.lad de la eau-
dl t I" '1 " ' 'l" S't e)e ·am.Hl:li entrd.r ed Culi.::il\ d~'~(;.l.'')Il. (.jl 0:0 l-~sto E:8 

excélú\"amente vago'.f d juez se p~ .. ede ene,' 'ttdr 1un)' per­
plejo p:lrn. determinar el I1wuto lb la t-'urna ha,st.a coneur­
retwia de la cual el dertli'H1Uanlu ~eni ('reído sobre :lU jura~ 

TUClltO. Se pregunta ,,,i IHle(~U, para :¡u::i. rd.r-;~:" ocurrir á In, 
prlleh:l por fama p:'lblica, 

Loa :.11ltore5o! lo admit:~n. Hay un fllOt,'L\'u Jü dtHL; eljuer;, 
en nue.,;tra opinión, no pocIría d~cidlr la cont.l!~;t-(lci('lll por la, 
prueba el" la fama pública (nú'Il, 3(H); y "no 1" deci,le al 
!JjM h ,urna hasta cot10urrcncia de la cual el dum,,"dani.é 
snr;'t crnülo por dll jllrarnentü? lJ~ hech,>, si, pue:-,tu ipW regu· 

1 ¡ r:h!'h,:, :!:) d,· Fuhn'rc) (le 18::!U Puúr;riÚ(lr 18:2U¡ P:'lg. 70). 
'2 ¡ l",¡:.,,¡·\;¡~, ~ d,~ .H~tYolll~ lS.31 (P'-'"n·I"I'/.;¡.'rt\ V'nI, p:'tg. 115j. 
;.; j Jt;j¡('r, /),' 7",> ,,!¡Iifj(fu",mc.,) HÚlll, iJ:;~. 
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larmente el juramento será prestado de esta manera; pero 
en derecho, nó, puesto que el proceso será decidido por la 
prestación del juramento y no por orden del juez. Este hu· 
biera podido, sin ninguna información, fijar una cifra arbi­
traria; con mayor razón lo pllp.de hacer después del esclare­
cimiento, no importa de qué 111 alJ era. (1) 

303. ¿ A '¡uién puede deferirse el juramento? El artículo 
1,369 lo diGe: al demandante, y la razón es muy sencilla, es 
que él solo conoce el valor de la cosa. Puede suceder 'j ue 
el demandante muera durantel:t instancia; se ha pregunta­
do si el juramento podía ser <leferido á Sil" herederos. La 
Corte de Bruselas opina ::JOr la afirmativa. Reconoce 'Iu" no 
se puede exigir á un heredero la prestación del juramento 
Robre un hecho que 110 le es personal. Pero en este caso, el 
heredero mismo ofrece jurar sobre el hecho ue su autor, afir­
mando que tenía en ello conocimiento; sería preci."o, ó re­
chazar la demanda, ó deferir el juramento á los herederos, 
ó fijar la suma sin recurrir al juramento. Se explica que el 
juez prefería reellrl'ir al juramento, ,lesrle que la obligaei,ln 
está justifieaeh y que no queda por edtableoer sino el mon­
to de la condena. (2) 

Nl'rn. 3. Efecto de la delación. 

304. El juramento de litis es un simple medio de instrue' 
ción, pues la sentencia que le defiere no e< interloelltoria . 

. De lo qne se deduce 'Iue es preciso aplicar aljuramento de 
litis lo que hemos dicho elel juramento supleatorio (núme­
ros 2% y ~ü7). No es cuestión de referirlo. El juez no esLí 
Hgado por su orden, pu~de ret.r::wtllr su sentp'lIr;ia si de~cu· 
bre nuevas pruebas; en estn caso, 110 hay irnposibilidaJe., 

1 Toulii('l". t V, 2, p:'lg; 3·.J-l, 1111 m 4-l0, Allhrr y n In, t. VI, p:q;r 
lla477, nota 2. pfo. 7G8. Ij\lNlllhit'-re, t. V, p{¡g, !ln, IlÚlll. 10 ¡Fd 
B 1 t, Ul, p{¡~. :364) 

:l Ul'n8i~la~, 20 de Febrt"ro (11.\ IJo;~W (PI/úa.:'sill, IH29. n(I.o'. 70 . 



:h~_'ide que ¡lO it:t lu~.fcH al juramento '.le ¡ilis. El ju-.:z., no ,";0 

io no e",tj, 1i:!~\{lu J-lor h pr~st .. \.ci,_.'m tlci jUrtllnlJlltu, al men(l" 

en ('[ ",,,tirio 'lUé la ['"rtc cundenad" l'll,,,la ¡"t><rI'OIwr ap"· 
laei¡'m; y la Cork c.-; libre de rcdudr 1:1 suma, tlefjrielH.lo Utl 
nuL.:VU Jllramento, () de flp/:idlr el prut'¿so SiH ctpclaral:iOll (L~ 

¡ura.mento. tI) 

I .'\ll:I1'y \ Lltl, L \-1, !'<:;. tj'~, IJf". jOs" ]"uoml)'cre¡ t. '., p: 
~in:¡ ,-d.}, IlIIJll; 11 1 EIl. U., t. 11J, p'-l;;. :;(4), 

---- ~---------. 
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